
        
            
                
            
        


 
   
    Prólogo 

    El amor es muy difícil de comprender, en ocasiones parece cuentos de hadas y en otras las puertas del infierno, sobre todo por las personas que están involucradas en el, mucho tiempo creí que todo era posible mientras existiera amor, pero las cosas no siempre salen como uno lo planea, las situaciones suelen estar en constantes cambios tanto para bien como para mal, sin importar tu intención. 

    Siempre me he esforzado para que rendirse no esté en mi vocabulario ni en mi vida, creo que no se debe dejar de intentar jamás, pero al final de esta historia tendré que tomar decisiones importantes que definirán mi futuro completamente, seguir a mi corazón o a lo correcto, la respuesta me tomara mucho trabajo, ya que a pesar de que ambas opciones son posibles las consecuencias nos perseguirán hasta nuestro último día. Aunque sigo preguntándome: ¿Algo que nos hace felices a ambos puede ser perjudicial a la vez? ¿Vale la pena? 

    Todo inicio repentinamente un día en que la realidad había cambiado y el sentido parecía escaso, ese era el comienzo de una historia que muchos no creerán, ya que admito que no es algo que ocurra todos los días, mucho menos en este mundo escaso de fantasía y confianza, pero si me lo permiten los hará volar en un mar de posibilidades sin límites que te darán otra perspectiva del fin.





   





 

    Capítulo 1: La llegada. 

    Siento mis ojos pesados, como si llevaran una eternidad cerrados, mis subconsciente aun no despierta del todo y me siento forzada a despertar cuanto antes, no recuerdo cuando fue la última vez que decidí dormir, pero si presiento que fue hace mucho. Al abrir mis ojos lentamente puedo ubicarme en una bella habitación color blanco con una ventana a los pies de la cama en la que estoy recostada, junto a mi hay una cómoda y en la otra esquina de la habitación un espejo.  

    Miro la ventana que esta frente a mí y disfruto la fresca brisa que entra por ella, también permite ver unos rayos de sol que me avisan que es de día, el clima está perfecto, sin mucho calor ni frio, simplemente ideal. Sin embargo mi tranquilidad y placer acabaron lentamente, pues no puedo evitar sentir que algo no está bien en estos momentos, me falta algo importante para mí. 

    Justo en ese instante mis ojos se abrieron completamente alarmados por lo que sucedía, mi conciencia me rogaba recordar donde estaba y porque, al pensar y exigirme a mí misma algún dato que me sirviera mi mente se colocó en blanco, no existía ningún recuerdo de mi pasado que me pudiera ayudar, no lograba recordar que me trajo aquí, mi hogar, mis padres, fue entonces que me di cuenta, no sabía mi propio nombre. ¿Quién era yo? 

    Me senté firmemente en la cama con los ojos bien abiertos, sentía mi corazón latiendo rápido por mi miedo a la situación, no entendía como pude olvidar todo de un momento a otro, no logro comprender que me sucede y por qué mi memoria está vacía, es como si hubiera nacido de nuevo en un mundo que talvez es el mismo o quizás otro, es tan complicado que no puedo explicarlo correctamente. 

    Decido relajarme y respirar tranquilamente, la exaltación no me ayudara a averiguar que ocurre, mejor pienso fríamente en las opciones que tengo para llegar a una conclusión. Con la vista examino detalladamente mí alrededor hasta que recae en la cómoda a mi lado con unas hojas encima, pareciera que está escrito y aquello puede tener información valiosa para mí. 

    Me inclino y estiro mi brazo derecho para tomar el papel, cuando siento un fuerte dolor en mi frente que me hizo cerrar los ojos de golpe, rápidamente me lleve una mano al lugar de la molestia y al tocar sentí un fluido cálido y extraño salir de allí, la preocupación me abrumo y desesperadamente retire la mano para ver que tenía en ella, el resultado era un líquido color carmesí que inmediatamente interprete como sangre, seguramente tenía una herida grave en aquel lugar y el derrame solo complicaría las cosas. 

    Un miedo recorrió mi cuerpo con solo imaginarme que estaba sucediendo aquí, podía mantenerme calmada con mi falta de memoria pero algo físico me perturbaba sin poder evitarlo, más si involucraba sangre. Estaba tan perdida en mis pensamientos que no sentí cuando alguien calmadamente abrió la puerta de la habitación y se quedó allí parado unos segundos, cuando lo tuve directamente frente a mi pude darme cuenta de su presencia. 

    Era un chico alto de cabello negro amarrado a una coleta baja que le llegaba a los hombros, piel morena y estaba vestido con una bata blanca parecida a la de un médico, además de traer consigo una carpeta de madera con pinzas y en ella unas hojas escritas, era delgado y tenía una sonrisa que irradiaba alegría. Se veía confiable, sin embargo algo rápidamente capto mi atención, sus ojos al verlos detenidamente tenían un hermoso color azul, pero en la parte inferior se destacaba una franja o marca blanca que le daba un tono brillante lleno de vida. Eso era lo único que estaba diferente en su apariencia, o al menos para mí, ya que tenía mis dudas sobre si eso era normal en los humanos, esta situación me provoca dudar de absolutamente todo lo que creo, hasta de lo más básico como es en este caso, por unos instantes tuve la intención de hablar primero y preguntarle que estaba sucediendo, pero el terror a lo desconocido nuevamente me invadió. 

    El simplemente me dedicó una mirada simpática y escribió en su carpeta, para por fin hablarme: 

    —Hola mi nombre es Liam Levner, me alegro que hayas despertado. 

    — ¿En dónde estoy?— Pregunté tímidamente. 

    —Lo siento pero no me corresponde darte esa información. 

    — ¿Entonces a quien debo preguntarle? 

    —Mira, yo solo vine a revisar tu estado y apenas termine le avisare a David que venga, él te orientara y responderá tus preguntas. 

    —Está bien— Dije resignada. 

    —Ahora curaré ese corte en tu frente— Dijo feliz él mientras yo solo asentía en silencio. 

    Él sacó de un cajón de la cómoda que estaba junto a la cama un botiquín y se dedicó a desinfectar mi herida, después le colocó una pequeña venda para protegerla y guardó las cosas ordenadamente en el mismo lugar. Mientras esto sucedía ambos guardábamos silencio, el parecía concentrado y yo no podía despejar mi mente de las dudas que me abordaban, tenía tantas preguntas que sentía que me ahogaba en mi propia confusión, la ignorancia me asfixiaba y me costaba mi poca cordura con cada segundo. 

    Salí de mis pensamientos cuando sentí como Liam se alejaba de mi para sacar de un bolsillo de su bata una pequeña linterna de mano, la prendió y la pasó frente a mis ojos, los cuales al estar expuesto a la luz vibraron de una manera extraña e inconscientemente sentí que cambiaron, no estaba segura de ello pero apenas tuviera la oportunidad me aseguraría de observarme en un espejo para conocerme, literalmente. Cuando terminó aquel proceso Liam se alejó de mí y traté de mirar sus ojos para ver qué había sucedido y saber si era bueno o malo, sin embargo su expresión era exactamente igual a la que tenía cuando llegó. 

    —Ya está todo en orden, llamaré al guía para que venga a atenderte— Dijo él guardando su linterna de bolsillo y escribiendo lo último en el papel para dejarla sobre la cómoda y dirigirse a la puerta. 

    — ¿El guía vendrá de inmediato?— Pregunté esperando que la respuesta fuera positiva. 

    —Eso no lo sé, él tiene muchos pacientes que atender y no sé cuántos están antes de ti. 

    —Ah, bueno— Dije desanimada, esa respuesta no me convencía. 

    Sentí como Liam volteaba a verme desde la puerta y se acercaba a mí, creí que me diría algo sobre el guía, pero en vez de eso se sentó en la cama a mi lado y poso una de sus manos en la mía, me impresioné por tal cercanía y me giré para verlo, lo cual hizo que me sonrojara de inmediato, su mirada era profunda pero su rostro mostraba una dulce sonrisa que me tranquilizó, sin embargo el rubor en mis mejillas seguía ahí y mis ojos no se apartaban de los de él. 

    —No tienes por qué temer, todo está bien, estas a salvo si eso es lo que te preocupa— Dijo tratando de darme ánimos. 

    —Gracias— Fue lo único que pude decir ante la situación. 

    —De nada, y solo por esta vez trataré de convencerlo para que venga lo antes posible— Dijo dándome una sonrisa sincera—. Nos vemos después, Alessa. 

    Tras decir eso se fue y cerró la puerta, dejándome completamente intrigada y pensativa, escuché claramente que me llamó Alessa, eso quiere decir que debe ser mi nombre, aunque no recuerdo que lo fuera, aun así ¿Por qué él lo sabría mientras que yo misma tengo mis dudas? 

    Lleve mi mano a la barbilla pensativa respecto a todo, no dejaba de tener más y más dudas sobre mi alrededor y mi extraño despertar, hasta que a mi memoria llegó el papel que se encontraba en la cómoda a mi lado, sin pensarlo me volví a inclinar como antes pero esta vez sí logre tenerlo entre mis manos. 

    Al comenzar a leerlo me di cuenta que el papel parecía un informe de mi identidad que no comprendía ni recordaba como propio. Lo primero que leí fue -“Nombre: Alessa Monroe – Edad: 17 años”, a pesar de que eso me era de utilidad no me conformaba, necesitaba saber más aunque tuviera que descubrirlo por mí misma, no me creí capaz de esperar más tiempo al guía que Liam mencionó. Al momento de tratar de continúan la lectura sentí unos pasos acercarse a la habitación lentamente, me alarme de inmediato y preferí dejar el papel en el lugar donde estaba para no molestar al ser que se aproximaba. Los pasos se detuvieron frente a la puerta de la habitación y al sentir unos golpes en ella entendí que me estaban pidiendo permiso para entrar. 

    —Pase— Mencioné tímidamente pero suficientemente alto para que tras la puerta pudieran oírme. 

    En seguida entró a la habitación un joven rubio de ojos azules con la misma marca blanca que Liam, con un traje elegante y una mirada penetrante, la cual se fijó intensamente en mí como si quisiera leer mis pensamientos, esto me colocó sumamente nerviosa y me hacía sentir intimidada, ya que era lo opuesto al chico sonriente y dulce que me visitó anteriormente. 

    El joven de semblante serio y frio me miró de pies a cabeza inspeccionándome detalladamente, tras parecer meditar algo decidió hablar: 

    —Buenos días— Dijo extendiéndome una mano—. Mi nombre es David sosa, el guía, tú debes ser Alessa Monroe, la chica que llegó anoche. 

    —Creo que sí— Dije tomándole la mano devolviéndole el saludo educadamente. 

    —No era una pegunta, lo estaba afirmando por si tenías dudas aún. Respecto a eso, sé que estás confundida y que tienes muchas preguntas las cuales calmadamente responderé, pero para ello tendrás que seguirme ya que este no es lugar para esa conversación— Dijo tomando con su mano derecha el papel que antes estaba leyendo y tras eso voltearse en dirección a la puerta. 

    —Está bien— Dije poniéndome de pie al ver que el chico se disponía a salir de la habitación, sin embargo cuando estaba a unos pasos de él sentí que se detenía bruscamente y volteaba su mirada de reojo a mí. 

    —No sería correcto que salieras vestida así al exterior— Dijo observándome de pies a cabeza, eso me sirvió para darme cuenta que solo vestía una simple bata de paciente de hospital, el cual me llegaba arriba de la rodilla y era un poco abierto por detrás, me sentí realmente avergonzada cuando noté que tampoco traía ropa interior, por lo que me quede petrificada ya que si hacía algún movimiento en falso podría mostrar demás—. En los cajones de la cómoda encontraras un vestuario para ti, te estaré esperando afuera. 

    Apenas lo vi salir solté un largo suspiro, él si me hacía sentir nerviosa, su semblante elegante y su mirada fría vigilándome me incomodaba, sentí que incluso me veía como alguien inferior y con actitud cansada, de inmediato supe que no le agrade, aunque no sé si sea por mí o por otra razón o persona, pero lamentablemente lo necesitaba para entender que sucede. 

    Acaté la orden y me acerqué a la cómoda para encontrar la vestimenta, al sacarla del cajón me fijé que era una blusa color blanco y unos pantalones azul oscuro, además de unos zapatos negros y junto a ellos un cepillo para el cabello. Me acomodé la ropa que era de mi talla y me cepille el cabello para verme un poco más presentable. 

    Cuando terminé de vestirme caminé hasta el espejo que estaba en la esquina de la habitación y me sorprendí al momento de verme a mí misma por primera vez, el reflejo mostraba a una chica de estatura mediana y un físico de adolescente sin mayores curvas, delgada y de rostro tierno, el vestuario me hacía lucir sencilla pero linda. Lo que si me intrigo es que mis ojos eran igual a los de los anteriores chicos que me habían visitado, eran color cafés con una marca blanca, esto me confundió, sé que no recuerdo nada pero mi subconsciente me asegura que no es así como debería lucir, sin embargo si todos los tienen así no era algo para preocuparse, quizás solo estoy aturdida y abrumada. Estaba tan adentrada en mis pensamientos y en observar cada detalle de mi persona que me sobresalté al sentir unos golpes en la puerta, en ese momento recordé que fuera de la habitación el guía me estaba esperando, por ello me apresuré a salir al encuentro y acabar con su espera. 

    Me miré una última vez en el espejo y salí de la habitación hallándome frente a David que estaba apoyado en la pared con un rostro cansado, parecía que la paciencia se le acababa, por lo que sin saber qué hacer ante eso me disculpe por la tardanza, aun así él ni siquiera me dirigió la palabra y comenzó a caminar. Yo solo lo seguí atrás con la cabeza gacha y en silencio, se notaba que él no era una persona tolerante ni comunicativa. 

    Avanzamos por un pasillo largo con puertas a ambos lados que daban a otras habitaciones, bajamos por la escalera al primer piso y cruzamos por dos puertas grandes que daban al exterior. Yo observaba todo con asombro, era muy cálido y agradable el ambiente, la temperatura era perfecta y a donde mirara habían árboles y arbustos que mostraban el amor por la naturaleza. Tras varios pasos dados fuera del lugar en el que desperté miré hacia atrás y observé el gran edificio que era, en el frente de este se veía un letrero llamativo que decía “Recuperación”. Ya sabía que significaba eso, pero me preguntaba por qué había estado allí, si estoy en lo correcto debí haber estado en algún tipo de arreglo o mejoría pero ¿De qué? la herida en mi frente no requería una atención inmediata ni un riesgo en mi vida como para necesitarlo. Tenía ganas de preguntarle a David, pero no me inspiraba confianza, lo más probable es que no me respondiera mientras no llegáramos al lugar donde se suponía podríamos conversar. 

    Caminamos solo tres cuadras a través de calles y plazas con niños jugando felices, incluso los adultos estaban riéndose, no había persona que demostrara tristeza, lo que la intrigaba un poco. Al mirar al frente me encontré con un alto edificio que demostraba unos seis pisos mínimo, era color crema y estaba perfectamente limpio, además de tener grandes ventanales que lo hacían lucir más extravagante y exclusivo, al querer preguntarle a David si este era el lugar me percaté de que me encontraba sola, miré hacia los lados y él no aparecía, se me ocurrió observar la entrada de aquel lugar y alcance a ver como David entraba allí sin siquiera mirar atrás, salí corriendo para alcanzarlo y me molestó que no fuera capaz de esperarme o al menos avisarme que me apurara. 

    Adentro encontré a David hablando con una recepcionista y este parecía extrañamente más sociable, incluso creería que entre ambos había una conexión, estaba concentrada en tratar de escuchar lo que hablaban hasta que él volteó a verme y se despidió de ella para dirigirse a los ascensores que se hallaban al fondo de la sala principal, yo lo seguí sin que él me tuviera que llamar, supuse que no lo haría ya que su mirada me indicaba que lo acompañara. Al llegar él simplemente me dijo: 

    —No voy a estar esperándote, tengo más trabajo y no puedo tardarme más de lo necesario contigo, después podrás visitar lo que quieras, pero al menos mientras estés conmigo no me hagas perder el tiempo— Tras decir esto entró al ascensor seguido por mí. 

    —Solo me distraje un poco, supongo que es normal ya que estoy confundida y tú no me has explicado nada— Dije seria y molesta por su tono irónico. 

    —Mientras más me retrases más tardaras en comprender la situación. 

    —Bien— Dije sabiendo que no ganaría la conversación, aunque me sorprendía lo descortés que es pensando en la elegancia que demuestra. 

    Al llegar al quinto piso salimos del ascensor y caminamos por un pasillo con oficinas a cada lado, en cada puerta estaba escrito el nombre de una persona y debajo una clase de oficio al parecer, nos detuvimos frente a una que decía: “David Sosa” “Guía e instructor” y entramos en ella. Él me indicó que me sentara en la silla junto al escritorio y él se sentó al otro lado, empezó a buscar en los cajones del mueble y sacó una carpeta que tenía mi nombre, lo dejó sobre el escritorio y le dio una rápida leída. 

    —Sé que estas desorientada al no saber dónde estás ni porque, además de tener miedo al no recordar tu pasado, pero puedes relajarte ya que eso es normal y gracias a esta carpeta sabremos exactamente qué sucedió— Dijo David extrañamente un poco más amable. 

    —Está bien— Dije nerviosa, siento que esto es malo. 

    David empezó a leer la carpeta en silencio y se mostraba concentrado pero tranquilo, con un lápiz se veía subrayando algunas partes del texto y tras eso levantó la mirada para verme a los ojos. 

    —Al parecer estas aquí debido a un accidente. 

    — ¿Un accidente?— Interrogué sorprendida. 

    —Sí, eso está escrito en tu expediente, pero no te alteres, la mayoría llega aquí por esta razón. 

    —No entiendo, ¿Podrías ser más directo? 

    —Mira— Dijo dejando la carpeta de lado y mirándome fijamente a los ojos—. Tú no saliste con vida de aquel accidente. 

    — ¿Qué? ¿Pero cómo es eso posible?— Cuestioné asustada. 

    —En aquel lugar tú falleciste, por eso los encargados te fueron a buscar y te trajeron a este lugar. 

    —¿Y qué es este lugar?— Dije tratando de no colapsar. 

    —Estas en “Celestia” o en otras palabras, “El paraíso”. 

    ¿Esto es una broma? El no parece estar mintiendo, de hecho ahora se ve más serio que nunca, pero si estoy muerta entonces ¿Él también lo está? ¿Todos los que vi lo están? Eso quiere decir que ya no podré seguir viviendo como antes, no pertenezco a la tierra y no volveré a ver a mi familia ni amigos, aunque no recuerdo si los tengo, sin embargo por alguna razón me siento triste, como si extrañara algo que no logro entender o recordar. 

    —Supongo que estás hablando en serio— Dije manteniendo la calma. 

    —Sí, este es tu nuevo hogar. 

    —¿Y porque no recuerdo nada?  

    —Cuando falleciste terminó esa etapa de tu vida, por lo que todos los recuerdos de ese tiempo también se fueron, ahora estas iniciando una nueva vida y una nueva identidad en lo que llamamos “El segundo mundo”. 

    —¿Y sabes porque me siento nostálgica? ¿Es normal que esté triste?— Pregunté muy interesada, siento algo que no logro comprender en mi pecho. 

    —Eso no lo sé, debe ser algo personal, quizás existe alguien a quien no querías abandonar, o no alcanzaste a despedirte de un ser especial para ti. 

    —Ya entiendo, hay cosas que tú no sabes— Digo decepcionada de su respuesta. 

    —Mi trabajo es adentrarte en este mundo y explicarte lo que sucedió, no me incumbe ningún asunto amoroso ni personal— Dice cortante, como si lo que dije le afectara en su ego. 

    —Entonces… ¿Alessa era mi nombre o lo es ahora? 

    —Lo es ahora, de hecho…— Saca otra carpeta del mismo cajón pero esta tenía menos hojas que la anterior—. En esta carpeta encontraras toda la información sobre tu nueva vida en nuestro mundo. 

    Me entregó la carpeta y la recibí rápidamente, tenía tantas dudas, tantos miedos y la nostalgia en mi pecho no me dejaba tranquila, si él no sabía la razón de ello entonces seguramente no saldría en ninguna de estas hojas, sin embargo tenía que leerla y conocer un poco más de este mundo, quizás solo debo ignorar esa sensación y de apoco se ira, después de todo no tengo nada que hacer respecto a eso y mi falta de memoria podría ayudar a olvidarlo completamente. 

    Cuando iba a abrir la carpeta para comenzar a leer David me interrumpió hablando: 

    —A pesar de tu apuro en conocerte y comprender lamento decirte que tendrás que esperar un poco, ya que yo debo seguir con mis pacientes y a ti te está esperando tu compañera de hogar. 

    —¿Compañera? 

    —Sí, Airi te enseñara el lugar y te ayudara con los siguientes pasos que debes seguir, además de que es más sociable y responderá tus preguntas y dudas gustosamente— Dijo señalándome la salida. 

    —Bueno… gracias por todo— Dije para retirarme rápidamente por la puerta, me sentía apurada por leer y comprender. 

    Apenas salí de la oficina vi a unos metros de mí a una chica mirando por la ventana hacia el exterior, era la única persona allí por lo que supuse era mi compañera. Mientras me iba acercando hasta ella noté que tenía un bello y largo cabello rubio amarrado en una coleta baja, su piel era clara y tenía mi misma estatura, cuando estuve a unos pasos ella se giró percatándose de mi presencia y pude ver sus ojos verdes con la marca blanca que los hacia verse vivos, apenas me observo sonrió dulcemente y con tres pasos acortó la distancia que nos separaba. 

    —Hola, tú debes ser Alessa Monroe— Dijo tendiéndome la mano en forma de saludo mientras yo asentía—. Mi nombre es Airi Romero y seré tu compañera de vivienda desde ahora. 

    —Hola, un gusto conocerte— Dije tímidamente. 

    —No tengas vergüenza, te acostumbraras rápidamente y te ayudare en todo lo que pueda. 

    —Gracias. 

    —De nada, entonces vamos a nuestro departamento para que te acomodes, y después te mostraré todo el lugar.               

    Tras decir eso me tomó del brazo y comenzamos a caminar, ella alegremente y yo bloqueada de cualquier sentimiento claro, mi mente era un lio aun, me había enterado de tantas cosas y las dudas aún permanecían ahí a pesar de la información que me fue otorgada, no dejo de pensar que es un sueño, el más extraño y realista que me puedo imaginar. 

    





   





 

    Capítulo 2: El oficio. 

    Mientras Airi iba distraída observando el cielo y saludando a todos los que nos rodeaban, yo solo pensaba en la actualidad, siento tan irreal el universo que me cuesta convencerme de su existencia, sin embargo todo me demuestra que estoy en mi autentico mundo, lleno de personas con vidas comunes y sin problemas de conciencia o realidad. Deseo acostumbrarme pronto para dejar atrás la melancolía y angustia que siento, quiero poder sonreírle a la vida igual que mi entusiasta compañera que no deja de irradiar alegría y felicidad. 

    Seguimos caminando en silencio y eso me empieza a incomodar un poco, tengo tanto que preguntar pero a la vez siento vergüenza de ser tan ignorante en este tema, aun así intento tomar valor y miro a Airi para preguntarle algo, pero justo en ese momento ella voltea a verme con esa brillante sonrisa y solo abro la boca para volverla a cerrar, creo que ella notó mi penoso estado ya que decidió hablar primero. 

    —No tienes que estar nerviosa ni apenada por estarlo, es normal que sientas angustia e histeria por ingresar a esta nueva forma de vida, pero solo necesitas tiempo para que todo se te vuelva costumbre y normalidad. Puedes preguntarme lo que quieras si eso te hace sentir mejor. 

    —Honestamente no quiero molestarte— Digo cohibida. 

    —No me molesta, no soy como ese guía que se te asignó, yo sí quiero ayudarte— Dice sonriente. 

    — ¿Lo conoces? 

    —No mucho, solo sé que es uno de los peores guías según yo, ya que no tiene tacto para explicarle las cosas a los iniciados, por ello creo que no debieron otorgarle ese cargo. 

    — ¿Por qué crees que él no es apto? Se ve muy seguro de sí mismo y de que hace un buen trabajo. 

    —Es que un guía debe tener otra personalidad, debe darle la bienvenida a los nuevos y hacerlos sentir bien y cómodos, sin embargo él es frío y serio, solo te dice lo que el reglamento dicta sin amabilidad o simpatía. ¡Uy! Como detesto a la gente poco expresiva e insensible— Dijo mostrando por un momento su enojo y molestia, que se borró casi de inmediato para volver a mostrar una sonrisa.  

    Me causó gracia verla de esa manera, se veía de lejos que era una persona amigable y entusiasta, pero su rostro de enojo es adorable más que rudo, era fácil saber que no suele molestarse por cualquier cosa. Esa situación me hizo sentir más serena junto a ella y mi timidez disminuyó considerablemente, lo que me dio el valor para esta vez sí preguntar directamente mi primera duda que no es la más importante pero me intriga aun. 

    —Oye Airi… es normal tener una marca blanca en la parte inferior de los ojos, ya que veo que todos aquí lo tienen. 

    —Sí, ¿Por qué preguntas? 

    —Es que tengo la sensación de que no es así como deberían lucir. 

    —Lo que pasa es que tu subconsciencia aún está un poco atada al antiguo mundo, por eso te alerta de que no deberían ser así. Y en cierta manera lo entiendo, ya que esa marca es una característica de nosotros solamente, los ángeles de Celestia. 

    — ¿Y los de la tierra como los tienen?— Pregunte intrigada. 

    —Los humanos son iguales en comparación, la única diferencia es que sus ojos son de un solo color, la marca en ellos no está activada hasta su muerte. 

    —Y así como existimos nosotros… ¿Existen los demonios? 

    —Pues sí, aunque ellos viven en las tinieblas y muy pocos tienen la libertad de salir de allí. 

    — ¿Entonces algunos son libres?— Pregunté asustada, por lo que sé ellos son malvados y crueles. 

    —Pues sí, pero no pueden venir hasta nosotros, tenemos ángeles soldados que se encargan de cuidar y proteger la frontera de ambos territorios, hasta ahora solo algunos demonios con un oficio en específico pueden cruzar la barrera— Dijo relajada y pensativa. 

    — ¿Cómo quiénes? 

    —Pues el demonio de la muerte y los encargados de retirar el cuerpo del mundo de los vivos para llevarlos a la “Expiación”. 

    — ¿Qué es la Expiación? 

    —Es el lugar en el que son juzgados por sus vidas pasadas y en donde pueden arrepentirse, después de eso se indaga en su corazón para ver si está purificado o no, y dependiendo de ello se elige su estancia como ángel o demonio. 

    Me quedé en silencio procesando la información algo perturbada, tengo la sensación de conocer un poco de ellos, de haber leído y aprendido sobre demonios y castigados, me pregunto si serán tan violentos y sanguinarios como recuerdo, la voz de Airi me extrajo de mis pensamientos. 

    —No debes preocuparte, son contados los demonios que han logrado pasar la frontera, además los reconocerías de inmediato si te encontraras con uno. 

    — ¿Cómo podría identificarlos?— Dije sintiendo que esta información era valiosa. 

    —Pues nunca he visto uno en persona, pero algunos amigos soldados me dijeron que tienen orejas puntiagudas y sus ojos son únicos, ya que su iris es rojas y su alrededor negro, tienen colmillos y también una marca en la frente que se les hace a los iniciados para que todo el que lo vea sepa que es un castigado del Rey rojo. 

    — ¿Rey rojo? 

    —El rey de las tinieblas, se le llama rojo debido a la sangre que ha corrido por sus manos durante siglos. 

    —Eso se oye tenebroso— Dije bajando la mirada algo preocupada, aunque agradecía ser iniciada en Celestia, sin embargo una pregunta brotó de lo anterior—. ¿Él rey de nosotros que color lo representa? 

    —El color blanco de la pureza, pero prefieren que lo llamen rey de Celestia simplemente. 

    —Entiendo, me hace sentir cómoda saber que eso lo define. 

    —Sí, nosotros estamos a salvo en este lugar ya que es gobernado por el ángel más noble y gentil— Dijo Airi mostrando en sus ojos adoración y admiración. 

    La conversación fue tan interesante e informativa que se me hizo corto el viaje, no me percaté de que habíamos llegado hasta que Airi se detuvo y miro hacia delante. Yo la imité para encontrarme de frente con un condominio repleto de edificios de cuatro pisos y al principio una recepción pequeña que mantenía la puerta de entrada cerrada. 

    Nos acercamos a ella y salió de allí un hombre de mediana edad vestido de traje de seguridad y se paró frente a nosotras. 

    — ¿Identificación?— Dijo estirando la mano hacia mí, iba a responder cuando Airi se adelantó y estiro una especie de tarjeta con su foto. 

    —Esta es mi identificación, ella aun no la tiene porque es iniciada reciente. 

    Él hombre revisa la tarjeta y rápidamente se la devuelve a Airi sin decir más, abre la puerta y nos permite entrar. 

    Al otro lado de la puerta logro soltar un largo suspiro de alivio, esa pequeña situación me colocó nerviosa, a pesar de que solo fueron segundos, creo que me altero fácilmente y eso me tiene los nervios activos. 

    Caminamos hasta el tercer edificio de la derecha y entramos a un ascensor que nos llevó al último piso, en el camino me explicaba Airi que la identificación es una tarjeta con nuestros datos personales que siempre debemos llevar con nosotras, ya que es solicitada para entrar a cualquier lugar, iba a preguntarle donde la podía conseguir pero las puertas del ascensor se abrieron y ella caminó velozmente hasta la primera puerta del pasillo con el número 31 y con una llave la abrió. 

    Entramos rápidamente al lugar y me sorprendí con lo bello que estaba decorado, todos los muebles de la cocina, living y comedor era blanco y negro, haciéndolo combinar perfectamente, tenía cuadros de paisajes en las paredes y al final se veían dos puertas, una color rosa y otra celeste, me llamo la atención porque era lo único diferente, por lo que destacaban de todo lo demás al tener un color atractivo y fuerte. Avancé hasta las puertas y Airi rápidamente me alcanzo, nos detuvimos ambas frente a las puertas y ella habló. 

    —Esta es mi habitación— Dijo apuntando a la puerta rosa—. Y esta es la tuya, no sabía que color te gustaba asique la deje de color celeste porque es más neutro y discreto que el rosa fuerte de mi puerta.-Soltó una pequeña risita algo nerviosa. 

    —Me gusta el color celeste, creo que elegiste bien— Dije tratando de pasar el momento. 

    —Entonces entra y obsérvala por dentro, ya que ahí sí que no me hice nada ya que no me correspondía, la administración fue quien la decoró y también quien te dejó ropa en el armario. 

    Me dio curiosidad saber que había en el interior de la habitación y saber si el vestuario me gustaría, ya que deseo darme un baño y colocarme algo limpio, después de todo he dormido un tiempo y mi cuerpo puede estar algo olvidado. 

    Entré a la habitación y Airi cerro tras de mí, parecía que quería darme un tiempo a solas, se lo agradezco ya que de verdad necesito pensar. Al entrar me fije en las paredes color blanco que me recordaba al cuarto en el que desperté esta mañana, frente a mi había una cama que se veía muy blanda cubierta por una manta rosa pálido, a un lado un velador con un cuadro vacío y un florero, en una esquina se encontraba un armario que llegaba al techo y al abrirlo estaba repleto de ropa, parecía el sueño de toda mujer, en el último cajón de abajo había una sección dividida con zapatos bajos y un par con tacones muy hermosos, mi sonrisa era enorme, me sentía tan feliz de saber que este sería el lugar donde viviría y mi espacio personal. 

    Me gire a la cama y me recosté en ella, necesitaba estirar la espalda y dejar relajarse a mis pies de tanta caminata, al apoyarme todos mis músculos se relajaron y una agradable paz me rodeo, la cama era tan blanda y perfecta como imaginé y mis ojos instintivamente se cerraron por la tranquilidad. Fue tanta la calma que no estoy segura de cuánto tiempo estuve así, sin embargo algo a mis pies me molestaba, sentía un piquete en mi pantorrilla que me estaba haciendo enojar, no tenía ánimos de levantarme pero me vi obligada a hacerlo cuando decidí que tal sensación no me dejaría continuar. 

    Me senté en la cama y por fin pude ver la molestia que sentía, era la carpeta que traía conmigo, la que contenía mi información, la esquina de una de las hojas me estaba pinchando, no era doloroso pero si me fastidiaba el detalle. Pensé en patear la carpeta y volver a mi agradable postura en la cama, sin embargo sabía que eso no estaría bien, recordando la conversación con el guía me di cuenta que tenía trabajo aun que hacer, debía leer ese informe que contenía mis datos personales. No era algo que me agradara justo en este momento, pero debía hacerlo cuanto antes, es extraño que hace unos minutos estuviera tan apurada en leerlo y ahora desee posponerlo, quizás he avanzado un poco y dejado mi miedo atrás, si llega a ser así le debo agradecer a Airi y su maravillosa ayuda y compañerismo. 

    Al comenzar a leer me di cuenta que todo lo que estaba escrito me lo había explicado Airi anteriormente, y otras cosas me las había dicho David, por lo que me dio flojera continuar, quizás en las otras hojas halla algo nuevo que no sepa, pero no quiero seguir leyendo, por lo que se me ocurrió pedirle a Airi un resumen del informe, quizás no era importante leerlo completo, después de todo ya me estaba haciendo la idea de cómo sería este mundo y que tenía que adaptarme para seguir adelante. 

    Dejé la carpeta sobre el velador y me acerqué a la puerta, iba a abrirla cuando escuche un golpe lejano, como si fuera en la puerta principal, de inmediato sentí que Airi la abría y atendía a los invitados, sonaba feliz de conversar con aquellos desconocidos para mí, aunque ella siempre es feliz sin importar que pase. 

    Silenciosamente salí de la habitación y caminé despacio hasta acercarme a la puerta, escuchaba las voces a través del muro que nos separaba y pude distinguir la voz de tres personas diferente, una femenina y las otras masculinas, por supuesto una era Airi, sin embargo una de las voces masculina me parecía muy familiar, a pesar de no poder recordar de quien era o donde la había oído. 

    Escuche que Airi les hablaba de mi llegada y que era su compañera, me dio vergüenza ser una parte de la conversación, aun así salí de mi “Escondite” y caminé hasta la puerta donde se encontraban los recién llegados. 

    Al llegar a ellos vi a Airi de pie siendo abrazada de la cintura por un chico un poco más alto que ella, su piel se veía clara y el cabello castaño, sus ojos eran cafés oscuros y vestía muy particular, parecía una armadura moderna y gruesa, como si viniera de la guerra, además de portar un cinturón con un cuchillo a un lado y al otro una manopla.  

    Desvié mí vista un poco para saber con quién conversaban y grande fue mi sorpresa al ver al chico amigable y simpático de la mañana, aun usaba su bata de médico y tenía su singular sonrisa en el rostro. Me quedé observándolo detalladamente, sus ojos eran de un celeste hermoso y su cabello se mecía un poco con los movimientos que hacía, de pronto el giró su cabeza hacia mí y me quedo mirando justo a los ojos, yo no podía moverme y sentí mis mejillas calientes, de seguro me sonroje furiosamente al verme descubierta por él. 

    Reaccioné cuanto Airi se soltó del abrazo del otro muchacho y se paró frente a mí sonriendo y tomándome del brazo para colocarme a su lado frente a los invitados. 

    —Ali déjame presentarte a los muchachos, él es Aarón, mi novio— Dijo apuntando al joven que antes la abrazaba—. Y él es Liam, nuestro mejor amigo, chicos ella es Alessa Monroe, mi nueva compañera de vivienda. 

    —Hola— Dije cohibida. 

    —Bienvenida— Dijo Aarón tendiéndome la mano mientras yo le devolvía el saludo. 

    —Hola, ¿Te sientes mejor?— Dice Liam colocándose frente a mí. 

    —Sí, gracias por preguntar— Respondí sin poder evitar sonrojarme un poco. 

    —Esperen… ¿Se conocen?— Interrumpe Airi. 

    —Algo así, fue mi paciente esta mañana. 

    —Entonces ¿Viniste a verla?— Pregunta ella encarnando una ceja. 

    —Bueno… es que… esta mañana se veía algo asustada y yo solo quise venir a ver si se encontraba mejor— Dijo con dificultad Liam mientras se sonrojaba y desviaba la mirada. 

    —Como tú digas— Dice Airi riéndose en tono bajo. 

    Se veía que ellos eran buenos amigos, cercanos y de confianza, pues sus miradas eran acusadoras unas con otras y eso me hacía gracia, Aarón no hablaba mucho, pero se reía igualmente de la escena y en ocasiones cruzaba miradas con Airi como si pensaran lo mismo, definitivamente querían incomodar a Liam hasta hacerlo sonrojar gravemente, lo que no les costó mucho, aunque ese color rosado sobre sus mejilla se veía adorable y tierno. Yo solo me mantuve en silencio observando la conversación y tratando de ponerme al día en lo que hablaban, ya que estaba algo desorientada y deseaba pronto formar un vínculo con el grupo de amigos.  

    Después que Liam admitiera que me vino a ver los amigos se abalanzaron a él preguntándole cosas e insinuando otras, la vergüenza que él mostraba lo llevo a guardar silencio y tratar de ignorar a los otros, me sentí algo conmovida por su actitud tímida y avergonzada. Sin embargo aquel momento acabó cuando Aarón se acercó a Airi y la abrazó por la espalda para preguntarle. 

    — ¿Entonces estas lista para ir a comer algo conmigo? 

    — ¿Ir a comer?— Preguntó Airi desentendida. 

    —Sí, quedamos en salir juntos hoy, ya que últimamente he estado ocupado y no nos hemos visto muy seguido. 

    —Creí que era mañana— Dijo apenada—. Es que tengo que estar con Ali para mostrarle el lugar y contarle sobre algunas cosas importantes que sucederán mañana. 

    —Ah, está bien, lo entiendo. 

    —Lo siento, enserio quería salir contigo pero tengo responsabilidades hoy. 

    —No te preocupes, será para la próxima— Dijo Aarón dando una falsa sonrisa—. ¿Vamos Liam? Tengo que ver el turno de mañana. 

    Diciendo eso se dispuso a marcharse con Liam tras él, me sentí triste por ser la razón de su cambio de humor, no era mi intención molestar a alguien y menos alejarlos. Miré hacia mi lado y vi a Airi por primera vez desanimada, me hizo sentir sumamente culpable y responsable de lo que sucedía. 

    —Airi, mejor sale con tu novio, puedes preocuparte por mí más tarde o mañana— Le comenté. 

    —Es que tengo que instruirte hoy, mañana será tarde y di mi palabra de que me haría cargo de tu aceptación, es lo correcto. 

    Los muchachos se habían detenido más adelante a escuchar lo que conversábamos, pero al entender que Airi no había cambiado de opinión Aarón bajó la mirada y siguió su camino, sin embargo Liam posó su mano sobre el hombro de su amigo para que se detuviera y volteo su mirada a nosotras. 

    —Si quieres yo puedo reemplazarte Airi, ayudaré a Alessa en todo lo necesario y tu podrás salir con Aarón— Dijo Liam determinadamente. 

    —Esa es una buena idea, pero solo si Ali acepta— Dijo ella mirándome con una sonrisa que parecía suplica. 

    —Por supuesto, a mí no me molesta— Dije segura mientras observaba la sonrisa que se formaba en todos los presentes, aunque la de Airi le ganaba a cualquiera. 

    —Entonces está decidido— Dijo Aarón apareciendo rápidamente a nuestro lado para tomar a Airi y llevársela de la mano mientras ella se despedía con gestos. 

    Cuando los perdí de vista me giré y recién caí en cuenta que estaba a solas con Liam, él me miraba de reojo y sonreía nerviosamente de la misma manera que yo, aunque él trataba de no verme a los ojos, en esos momentos parecía más tímido que yo, a pesar de que la idea fue de él. 

    — ¿Vamos?— Dijo ofreciéndome su brazo sin mirarme. 

    Asentí con la cabeza baja y me aferre delicadamente a su brazo, me sentía extraña estar tomada de esta manera con un hombre, pero también era agradable la sensación de calma que me daba su compañía y el silencio daba un toque aún más tranquilo.  

    Tras varios pasos dados aun sentía el cuerpo de Liam tenso, como si estuviera muy nervioso por la cercanía, eso me pareció tierno y a la vez exagerado, ya que el comenzó y además solo íbamos caminando, no es como si fuéramos tomados de las manos con nuestros dedos entrelazados. 

    —Sinceramente no hay muchos lugares que mostrar, la mayoría de la ciudad es dedicada a casas y departamentos para los ángeles, personalmente diría que solo unos cuantos lugares son importantes y necesarios de conocer— Dijo algo rápido pero entendí claramente, su nerviosismo aun no disminuía. 

    —Entonces supongo que solo deberíamos conocer esos lugares que tú mencionas— Respondí simplemente. 

    Él asintió en silencio y comenzamos a caminar hacia una bella plaza que se encontraba rodeada de árboles y con carteles de cuidar la naturaleza, al acercarnos más me fijé en que exactamente en medio de ella tenía un gran escenario negro con focos apagados en las esquinas. Liam me explicó que en aquel lugar se hacían eventos de todo tipo y se celebraban las fechas importantes del año. 

    Unas cuadras más atrás de la plaza nos encontramos con una pequeña comunidad rodeada por rejas de protección y en la entrada había un letrero que decía “Sala de menores”, el nombre me dio curiosidad, ya que dentro del lugar habían muchas mujeres con delantal blanco y vestido azul, todas vestían de la misma forma y unas pocas cargaban bebes en los brazos.  

    —Aquí se crían y educan a los ángeles llegados de menos de seis años. 

    — ¿Es una clase de guardería o jardín? 

    —Algo así— Respondió Liam relajado. 

    — ¿Y qué pasa con ellos cuando crecen más? 

    —Son llevados allí— Dijo apuntando al frente del lugar donde se veía una construcción parecida a la de una escuela, era de tres pisos y estaba pintada de lila una mitad y de azul la otra—. Esa es la “Escuela de educación”, allí van los niños a vivir hasta los 15 años, se les prepara para ser buenos ángeles y se les enseña lo básico. 

    —Supongo que el sector de lila es para las niñas y el de azul para los niños— Dije pensativa pero obvia. 

    —Exacto, se dividen en géneros ya que en esta escuela pasan las noches también. 

    —Entiendo. 

    Caminamos unos minutos más hasta llegar a un lugar brillante y con carteles de advertencia, la construcción era extrañamente color gris oscuro y tenía focos en la entrada para iluminar a los que se acercaran, se veía bastante misterioso y el ambiente era un poco pesado, justo al lado de este estaba una construcción similar pero color gris claro, sin embargo tenia las mismas condiciones pero un aura más puro y agradable. 

    -Esta zona solo la podemos observar desde esta distancia porque es muy delicada, solo los médicos podemos entrar en esta área.- Dijo Liam-. 

    — ¿Qué sucede aquí? ¿Por qué se siente tan extraño este sitio? 

    —Esa construcción de color oscuro es un hospital, pero a diferencia del otro en el que tú estuviste aquí se cuida a los ángeles dañados y se les ayuda a volver en sí. 

    — ¿Nosotros podemos ser heridos? 

    —Sí, pero solo en rara ocasión, este lugar es más para los ángeles soldados que cuidan la frontera entre Celestia y Las tinieblas. Ya que solo podemos ser dañados por un demonio. 

    — ¿Y nosotros podemos morir? 

    —No, nuestros cuerpos si pueden ser destruidos pero el alma nos mantiene vivos, no existe manera de fallecer en los segundos mundos, solo caemos en la inconsciencia o sueño prolongado hasta que nuestros cuerpos estén en condiciones de volver a funcionar. 

    —Ah, ¿Y ese lugar de allí?— Dije apuntando a la construcción de color claro. 

    —Ese es el “hogar de reencarnación”, allí van todos los que han terminado su misión como ángeles y fueron aceptados por el rey para reencarnar y volver a ser humanos. 

    — ¿Este es un ciclo que nunca termina?— Pregunté impresionada por enterarme del funcionamiento de la vida. 

    —No, siempre volvemos a iniciar, incluso aunque no sepas talvez tú has reencarnado incontables veces, solo que no lo recuerdas.  

    —Ya veo— Dije pensativa pero feliz. 

    —Solo nos queda un lugar más que visitar, ¿Vamos?— Dice con esa sonrisa dulce que me comienza a gustar. 

    —Vamos— Respondí. 

    Caminamos un largo trecho entre las comunes plazas y condominios, llevábamos un paso lento y calmado, Liam reflexionaba mientras mantenía su vista al frente con su típica sonrisa y yo me aferraba a su brazo sintiéndome acompañada y tranquila, en ocasiones nuestras miradas coincidían pero la vergüenza nos hacía apartarnos y observar al lado contrario, no podía verme pero apostaría a que me sonrojaba seguidamente cuando él estaba presente. 

    Cuando sentí a Liam detenerse lo imité de inmediato, miré delante de mí y pude contemplar un gran edificio de dos pisos color crema con un gran título en la parte frontal que decía “Administración”, tenía gigantes ventanales y flores en cada esquina, demostraba ser de otro nivel social y las personas que entraban y salían de allí portaban un traje distinguido y refinado. 

    Me perdí en la admiración de tanta elegancia y originalidad que desperté cuando Liam inició una conversación. 

    —Este es el lugar más importante de todo Celestia, aquí trabajan las autoridades y el equipo al mando, como el príncipe y su consejo. 

    — ¿Y el rey de Celestia también está aquí? 

    —No, él es el hombre de más alto cargo en todo este mundo, por lo que su hogar es un secreto, nadie sabe dónde vive— Dice misteriosamente Liam. 

    — ¿Por qué es secreta? ¿Se esconde de alguien? 

    —Por supuesto que no, solo que siempre está ocupado, él es quien organiza y decide toda nuestra existencia. Por lo mismo dividió este mundo en regiones y dejó a un ángel de confianza como príncipe en cada una de estas— Respondía él con admiración en su mirada. 

    —Ya entiendo, ¿Y jamás sale de su fortaleza? 

    —A veces, como cuando tiene una reunión con el rey de las Tinieblas o cuando debe castigar a un ángel que ha faltado a las reglas. 

    — ¿Reglas? 

    —Sí, las que nos mantienen a todos en armonía y calma, pero no puedo revelarte más información sobre eso, Raquel es quien debe hacerlo. 

    — ¿Quién es Raquel? 

    — ¿No lo sabes? Vaya, Airi en serio no te dijo nada, Raquel es quién otorga los oficios de cada ángel en esta región. 

    —Ya veo. 

    Me quede inmediatamente callada luego de eso, ¿Oficio? Eso es trabajar y emplear, como lo que Liam hizo esta mañana cuando desperté, entonces si era un médico después de todo, eso quiere decir que a mí también me tocará adoptar uno, me pregunto cuál será. 

    Justo en ese momento sentí algo extraño proveniente de mi estómago, quedé atenta a la situación y un rugido resonó desde allí, uno que exigía alimento con urgencia. Me sonrojé furiosamente tras eso, me sentí avergonzada de saber que Liam lo había oído también, ya que me miró rápidamente con una cara de asombro mezclado con ternura, de verdad desearía que me tragara la tierra en este mismo segundo. 

    —Si tienes hambre podemos aprovechar que estamos aquí y caminar hasta un restaurant. 

    —Está bien— Dije apenada. 

    —Oye no te preocupes, de seguro no has comido nada desde que despertaste, ¿Verdad? 

    —Me sorprende que sepas tanto— Dije nerviosa pero riendo. 

    Tan solo cruzamos las calles y dos casas más a la derecha encontramos un bello y acogedor local, en el primer piso vendían galletas, papas y bebidas, todo tipo de productos rápidos, pero al subir las escaleras nos encontramos con un comedor espacioso repleto de mesas y sillas, las personas que se ubicaban en las mesas comiendo demostraban instantáneamente que trabajaban como autoridad gracias a su vestimenta. Incluso en el fondo creo ver a David sentado junto a la recepcionista, lo que me hace reír en mis adentros, al final si vi una conexión entre ambos.  

    Unos pasos adelante nos sentamos en una mesa para dos y tomamos una carta de menú cada uno, escogemos rápidamente y esperamos a que lleguen. 

    Cuando los platos estaban sobre la mesa y ambos nos alimentábamos, un silencio rotundo nos rodeó, Liam miraba hacia otro lado y yo intentaba no toparme con sus ojos, me sentía incomoda y no se me ocurría un tema de conversación, ni siquiera él hablaba de algún dato sobre este mundo, lo que me llevó a decidir que esta vez yo iniciaría. 

    —Entonces… ¿Cuántos años tienes?— Pregunté nerviosa. 

    —Tengo 18, ¿Y tú? 

    —17, ¿A qué edad llegaste aquí?— Pregunté sintiendo mis deseos de duda. 

    —A los 12, aunque no suelo hablar de eso— Dijo cambiando su semblante a uno serio. 

    — ¿Por qué no? ¿Te molesta? 

    —No es eso, solo que la mayoría de aquí no habla de su vida anterior ya que es pasado, lo importante es el ahora y para eso se necesita superar tu antigua vida— Dijo endureciendo su semblante y volviéndolo más frio, incluso me dio una sensación extraña al sentir su voz tan ronca. 

    —Lo siento, aun no me acostumbro a esto, por eso me cuesta dejar atrás el pasado, supongo que es normal considerando que solo llevo un día aquí— Dije entristecida. 

    Tras mis palabras el rostro de Liam cambia drásticamente, al principio sus ojos se enfocaron en mi sorprendido y después bajo la mirada demostrando arrepentimiento, pareció reflexionar un poco antes de hablar. 

    —Tienes razón, es normal que aun sientas dudas y yo reaccioné mal ante esto, no sé qué me pasó pero te pido disculpas, honestamente es un tema delicado para mí. 

    —Está bien, mejor cambiemos de tema— Dije sonriendo nuevamente, no me gustó escuchar sus disculpas, en realidad me sentí incomoda y melancólica a la vez. 

    Terminamos de comer hablando de diversos temas, tanto importantes como divertidos, aprendí un poco más de este mundo y me entusiasme con lo maravilloso que sonaba, sentía que este lugar sería perfecto para una nueva vida tranquila y pacífica. 

    Cuando Liam llamó a la joven encargada de atendernos, le pasó una tarjeta y después ella recogió los platos que acabábamos de ocupar. Tras eso miré un reloj en la pared y me di cuenta que había pasado horas conociendo el lugar, por lo que sentí la necesidad de volver a casa.  

    Apenas le mencioné a Liam que ya era tarde él pareció entender y se levantó tendiéndome la mano para irnos, me fue a dejar a casa ya que le expliqué que aún no memorizaba el camino de vuelta. Al llegar él se detuvo antes de entrar conmigo. 

    — ¿No entraras?— Pregunté confundida. 

    —Es preferible que no, supongo que debes instalarte y prepararte para ver a Raquel mañana, así que mejor te dejo sola y gozas de tu espacio y calma. 

    —Bueno, es verdad, debo acomodarme y tratar de leer la carpeta que me entregó el guía. 

    —Yo no me preocuparía por eso, lo que está escrito en ese informe ya lo sabes, ya que hemos hablado de ello en todo el camino, así que solo encárgate de ordenar y procesar todo este día— Dijo con una dulce sonrisa. 

    —Bien, entonces nos vemos. 

    —Por supuesto, si necesitas ayuda Aarón y yo vivimos en el piso de arriba, no dudes en visitarme— Dijo mientras se alejaba caminando hasta el ascensor y perdiéndose en este. 

    Entré al depto. y me fui directo a mi habitación, revisé todo mi armario prenda por prenda y me sorprendió lo bella que era la ropa, es como si supieran mis gustos, mis colores favoritos, e incluso mi talla y medidas, el calzado también era hermoso y en su mayoría sin tacones, como prefiero. Aparte de eso solo quedaba el velador junto a mi cama en el que encontré únicamente un cuaderno, un lápiz y un despertador simpático color celeste claro que me encantó. 

    Decidí estirarme en la cama a descansar un poco, la caminata consiguió cansar mi cuerpo y la nueva información adquirida perturbo mi mente, el caos gobernaba en mí y lo mejor para eliminarlo sería simplemente dormir de una vez. Me dispuse a hacerlo y ni siquiera me costó, apenas cerré los ojos caí en los brazos de Morfeo. 

    No sé cuánto tiempo había pasado, pero sabía que me encontraba en un cálido y agradable sueño dándole un descanso a mi cerebro para que no colapsara, sin embargo aquello pasó tan rápido que sin darme cuenta estaba siendo mecida de un lado a otro por un ser de dulce voz, parecía femenina y delicada, como si su intención fuera despertarme sin asustarme, y lo consiguió efectivamente. 

    Abrí mis ojos y lo primero que vi al enfocar fue a Airi frente a mí, parecía recién levantada y con algo de sueño, pero su genuina sonrisa estaba presente. 

    —Ali, es hora de levantarse, en una hora es tu cita con Raquel y ella no acepta retrasos— Mencionó claramente. 

    — ¿Qué hora es? 

    —Las 7, recuerda que hoy te dicen tu oficio y recibes tu identificación— Comentó como si tratara de explicarme la situación, lo que entendí de inmediato. 

    — ¡¿Hoy es el día?!— Dije sorprendida y alegre. 

    Era cierto, hoy seria oficialmente un ángel y tendría cargos como tal, tendría distracciones y costumbres normales en este mundo, me sentía tan entusiasmada con saberlo, me pregunto ¿Que oficio seria el mío? ¿Qué habilidades tendría y cuales ventajas sobre otros ángeles?, aun no sé exactamente cuántos cargos diferentes hay, solo el de guía y médico, lo que me llevó a pensar… ¿Qué oficio sería el de Airi? Sería estupendo que tuviéramos el mismo y trabajáramos juntas. 

    Me adentré tanto en mis pensamientos y deseos que no noté la ausencia de Airi, creo haberla escuchado hablarme y luego salir de la habitación pero no preste atención a ello, debería apurarme antes de que sea tarde. 

    Busque velozmente entre el armario mi vestuario para hoy, quería verme formal para la ocasión y presentable para estar frente a una mujer de alto rango, sobre todo cuando ella decidirá mi oficio de vida. Por ello me coloqué un pantalón de tela negra y una blusa color crema, los zapatos negros que hacían juego con el resto y de peinado simplemente una coleta alta dejando un mechón como flequillo de lado. Al mirarme en el espejo sonreí, había conseguido justamente el toque que quería. 

    Salí de la habitación dirigiéndome a la cocina buscando a Airi, escuché ruido provenir de allí así que supuse que ahí estaba. Apenas me asomé la vi sentada sirviéndose un café y  leyendo un libro, junto a ella había dos panes en una canasta y otra taza de café, me acerqué y ella me hizo una señal para que me sentara a su lado. 

    Me pasó la taza y un pan de inmediato diciendo simplemente “Desayuna”, tras eso volvió su vista al libro, parecía muy concentrada en leerlo, al dirigir mi vista a la portada de este vi el título que decía, “El cambio tras la muerte”, sonaba fuerte y atractivo el nombre, sobre todo pensando que nosotros sabemos que hay tras ello, aun así recordé mi anterior pregunta. 

    — ¿Airi?— La llamé para captar su atención y solo hizo un gesto para que continuara—. ¿Tú que oficio tienes? 

    —Te lo diré, pero cuando vuelvas de tu cita, así a la vez me dirás el tuyo— Dijo bajando el libro y mirando la hora en el reloj de la pared—. Creo que debemos ir saliendo para llegar a tiempo. 

    — ¿Me acompañaras? 

    —Por supuesto, te pasaré a dejar y después me iré a trabajar, así que aprovecha de aprenderte el camino, aunque no es difícil ya que tu memoria se instruye rápido— Dijo levantándose de la mesa. 

    Vi que Airi se iba a su habitación a buscar algo y aproveché de comer el desayuno antes de salir, ya que tengo hambre y no sé cuánto tarde en la reunión. Me apresuré a terminar rápido porque mirando la hora ya estábamos a 20 minutos y no sabía que tan lejos estaba el lugar, además de que según lo que me dijeron ella no aceptaba retrasos, por lo que no sé qué sucederá si tardo. 

    Cuando Airi volvió con una chaqueta puesta yo me acerqué a ella y salimos del hogar, bajamos el ascensor y caminamos fuera del condominio hacia la derecha, el viaje fue corto y me di cuenta que no existía ningún vehículo por las calles, todos simplemente caminaban hasta el sitio al que se dirigían, me extraño un poco ya que me pregunté cómo lo harían cuando iban atrasados. 

    Salí de mis pensamientos cuando miré al frente y vi el edificio de ayer titulado “Administración”, este era el lugar donde trabajaban los encargados de esta región, no pude evitar emocionarme de saber que entraría en una vivienda tan importante para este mundo. 

    Nos adentramos en el área y cruzamos unas cuantas oficinas en el primer piso hasta llegar a una gran puerta color marrón oscuro, en ella se apreciaba el nombre “Raquel Reyes, Ejecutivo y administrador de oficio”. 

    Airi se detuvo atrás de mí y me tomó el hombro para que me volteara hacia ella, cuando la miré sonrió alentadoramente y habló. 

    —Yo solo te puedo acompañar hasta aquí, ahora debo ir a trabajar y tú tienes que entrar a esa oficina y conversar con Raquel, pero no te preocupes, ella es muy dulce y comprensiva, sigue siendo estricta pero solo cuando un ángel se comporta de mala manera, estoy segura que ambas se llevaran de maravilla— Dijo Airi risueña y tras eso me abrazo fuertemente dándome su apoyo. 

    —Gracias, eres una buena amiga. 

    —De nada, para eso estoy, así que suerte, nos vemos más tarde. 

    Diciendo esto se fue agitando la mano como señal de despedida hasta que la perdí de vista en una esquina del pasillo, me gire a la puerta y me coloqué sumamente nerviosa, no sabía exactamente que tenía que hacer, ¿Ella me llamará o tendré que golpear y después entrar antes de que se haga tarde? ¿Pero y si está con otro ángel y haciendo eso la interrumpo? No quiero ser entrometida, aunque ahora se supone que me toca la reunión a mí, sin embargo no quiero entrar.  

    Los nervios me consumían y la ansiedad me pesaba, todos han dicho que ella es agradable pero yo no lo sé, quizás solo deba tocar la puerta y esperar una respuesta, es preferible interrumpir a tener una represalia por llegar tarde, debe ser una mujer ocupada y no deseo prolongar la reunión y hacerla perder el tiempo. 

    Me armé de valor y respiré profundo, exhalé lentamente expulsando todo el aire que estaba acumulado en mis pulmones y di delicados toques en la puerta, fueron bajos los golpes pero audibles. Escuché un “Adelante” y entré despacio tratando de no hacer mucho ruido. 

    Apenas me asomé pude ver a una mujer que reflejaba unos 50 años de edad, se veía madura y con algunas arrugas pero tenía una sonrisa amable y maternal, su cabello era negro y sus ojos cafés, su piel tenía un tono trigueño y portaba un traje elegante color azul marino.  

    Me hizo un gesto con la mano para que pasara y me sentara al frente de su escritorio, lo cual hice de inmediato y me quedé en silencio contemplándola, se veía tan calmada y con una expresión de serenidad en el rostro que provocó que me relajara lentamente. 

    —Buenos días— Dije tímidamente. 

    —Buenos días, Alessa, estaba esperándote. Mi nombre es Raquel Reyes y estoy a cargo de asignar los oficios de esta región a los ángeles que lo habitan, reviso todos sus expedientes y dependiendo de sus actitudes pasadas y su personalidad es escogido el trabajo de vida de cada uno. ¿Tu compañero te ha explicado sobre los oficios? 

    —Sí, me ha mencionado que es lo que cada ángel ejerce en este mundo para contribuir con su ayuda, además de que empleándolo conseguimos todo lo necesario para la supervivencia. 

    —Precisamente, cada ángel que ejerce su oficio es compensado con un hogar, un compañero, vestuario y alimentación. Sin embargo en algo se equivocó tu compañero, nosotros no solo trabajamos en este mundo, también nos encargamos de proteger la frontera de nuestro territorio y algunos otros ángeles son enviados al primer mundo. Tratamos de cubrir el mayor terreno posible tanto en este mundo como en el otro para preservar el equilibrio de la vida. 

    —Ya veo, entonces me imagino que la cantidad de empleos es inmensa. 

    —Exacto, pero creo que ya he hablado demasiado, luego de esto tendrás que leer una carpeta con todos los datos especializada en tu oficio, así que debo apurarme en terminar esta reunión para que tengas tiempo de instruirte correctamente. 

    —Está bien, entonces… ¿Cuál es mi oficio?— Pregunté ansiosa por saber mi futuro. 

    Raquel revisó su escritorio y sacó una carpeta con mi nombre, lo inspeccionó un poco y simplemente habló. 

    —Tu oficio es… Ángel guardián. 

    





   





 

    Capítulo 3: Primer día. 

    — ¿Ángel guardián?— Pregunté asombrada, no se me pasó por la mente que ese oficio existiera siquiera. 

    —Sí, tendrás que cuidar a un humano, encargarte de que se mantenga con vida hasta que el rey decida que llego su hora, justo ahí tu trabajo terminará y se te asignará otro protegido. 

    — ¿Tendré alguna habilidad o regla para cumplir con mi empleo? 

    —Toda esa información está aquí— Dijo pasándome un informe de 5 páginas—. Lo más importante es realizar los horarios correspondientes y preocuparte de que su destino se efectué de manera correcta, ya que las vidas ya están escritas y terminadas. 

    —Está bien, y ¿Cuándo empezaría? 

    —Mañana, asique te aconsejo que hoy solo te dediques a leer, aunque es fácil y clara la información. 

    —Entonces si eso es todo creo que debería irme cuanto antes— Dije poniéndome de pie. 

    -Espera, hay algunas cosas que faltan, como esto— Dijo pasándome una tarjeta con mi imagen—. Esta es tu identificación, procura traerla siempre contigo, y con esto podrás transportarte a la dimensión de los humanos, es la esfera Hikari y te ayudará a transportarte entre mundos, simplemente debes tirarla hacia delante y se abrirá. 

    Aquel objeto era un especie de esfera azul con destellos blancos, parecía una galaxia en un paquete pequeño, era del tamaño de mi mano y parecía poseer una energía únicamente mía. Miré a Raquel y ella me hizo una seña para que la probara, lo que acepté con un asentimiento de cabeza, simplemente lancé despacio la esfera hacia adelante y un gran circulo reflejando un portal se abrió frente a mí, podía ver a través de ella un paisaje de una ciudad con altos edificios y poca naturaleza, supongo que esa era la tierra. Me voltee hacia la mujer y ella sonreía dulcemente dándome a entender que lo había hecho bien. 

    — ¿Cómo cierro el portal?— Pregunté. 

    —Solamente atráela con tu mano, aquella esfera proviene de tu esencia y te obedece a ti, por lo mismo es imposible que la pierdas. 

    Quedé impactada con la información, me hacía sentir bien tener algo propio y la libertad de manejarlo a mi antojo. Efectivamente apenas estiré mi mano derecha y pensé en recuperar la esfera, esta cerró el portal y volvió rápidamente a mí, cuando la tuve en mis manos dejó de brillar y pareció colocarse en modo reposo, lo que me dio una sensación de satisfacción. 

    —Eso es todo lo que necesitas, ahora solo debes estudiar y enfocarte en tu misión, cuando llegue el momento de viajar para comenzar tu trabajo solo debes concentrarte y tus instintos te llevaran con tu humano elegido, ya que comparten un vínculo único de guardián y protegido. 

    —Muchas gracias por todo, prometo esforzarme para hacer todo bien y proteger al humano hasta que llegue el momento de unírsenos— Dije respetuosamente haciendo una promesa de palabra aceptando mi prestigioso y valioso cargo. 

    —Entonces creo que hemos terminado, espero que te guste tu oficio y te acostumbres pronto a ser uno de nosotros— Dijo estirándome la mano como señal de despedida. 

    —Hasta pronto— Dije correspondiendo a su gesto y dándome la vuelta para salir. 

    Crucé la puerta y la cerré tras de mí, afuera me encontré con una muchacha pelirroja que parecía estar esperando entrar, se veía nerviosa y asustada igual a mi antes de la conversación, por lo que me di cuenta que mi reacción fue exagerada, después de todo si era dulce y comprensiva. Pensé en decirle algo pero justo se escuchó un “Siguiente” de Raquel que provoco que la joven entrara a paso lento a la oficina. 

    Inicié mi viaje de vuelta al depto. feliz y pensativa, apenas viera a Airi le contaría sobre lo que paso y le preguntaría cuál es su oficio, ya que me encantaría trabajar junto a ella, aunque algo me dice que su empleo es diferente al mío. No sé cómo, pero no tarde nada en llegar a casa, es como si mi subconsciente sencillamente supiera el camino sin dificultad, en la entrada entregue mi identificación al guardia y me la devolvió después de revisarla, subí al tercer piso y entre al lugar. 

    El depto. estaba vacío y justo como lo había dejado, se notaba que Airi no había regresado, aunque era lógico pensando que solo estuve fuera una hora máximo, visite el refrigerador y tomé un vaso de jugo, ya que estaba comenzando un calor subido de grado. Cuando terminé me fui a mi habitación y me estiré en la cama perezosamente, miré el despertador del velador y confirmé que efectivamente solo tarde una hora, aunque en el momento y la emoción me hizo sentirlo como unos cuantos minutos. 

    Me quedé mirando el techo unos segundos y después tomé la carpeta en ambas manos para iniciar mi lectura, mientras antes iniciara antes terminaría, además siento mucha curiosidad por conocer mi oficio y reglas, lo mejor es que podré visitar el mundo en el que vivía antes y cautivarme con su belleza singular. 

    Mientras leía aprendía muchas cosas útiles respecto a este oficio, otras son más lógicas y obvias, ya que no me costaría memorizarlas. Al parecer en ese mundo nuestros cuerpos no son visible ya que debemos mantener en secreto nuestra existencia frente a los humanos, al parecer no creen que nuestra presencia sea real y debe seguir así. También una cualidad que me sorprendió fue que en ese ambiente podemos flotar, ya que la gravedad no es la misma que en este mundo, y que podré ver a los otros ángeles guardianes que protegen a los humanos.  

    Lo más importante era no interferir en las vidas de los demás y solo mantenernos al margen, debemos ser bondadosos y resistir la maldad que abunda la tierra, ya que allí los seres humanos son tanto buenos como malos, espero sinceramente que mi protegido sea alguien simple y común, ojala compasivo y virtuoso, ya que eso me haría más fácil mi primer empleo. 

    También estaban escritas otras reglas, pero son sencillas y claras, no necesito memorizarlas para saber qué es lo correcto y lo erróneo, lo que si me llamó la atención es que la última hoja del informe era diferente, tenía un color crema y no hablaba sobre reglas o cualidades, más bien hablaba de las características de una persona. 

    Su nombre era “Logan Miller” y tenía 18 años, estaba terminando sus estudios en la escuela y pasaría pronto a una universidad, lo que creo que es una escuela pero superior, este ser vivía solo con su madre y no era de amigos. Todo indicaba que era la información de mi protegido, anexa a esto venía una fotografía de él, era alto, ojos grises oscuro, cabello corto castaño y piel clara, se veía atractivo pero sus ojos mostraban frialdad e indiferencia, como si no supiera sonreír o tener emociones, eso me dio una mala sensación, por lo que preferí leer la personalidad para ver si se apegaba a su apariencia.  

    Al último de todo salía un pequeño resumen de actitud y no era el más alentador, al parecer era altanero, egocéntrico, rebelde y arisco, le gustaba estar solo a excepción de pocos que permitía que se acercaran a él, ya que no le gustaba conversar o abrirse a externos. 

    Esto me dejó pensativa, prácticamente era un adolescente indisciplinado, retraído y misántropo, lo que sonaba difícil y molesto de soportar, ya que yo deseaba alguien positivo y alegre como Airi, o por ultimo parecido a mí, que a pesar de no andar saltando de felicidad tampoco soy amargada o negativa con los demás. 

    Estuve peleando tanto en mi mente respecto a eso que un simple ruido que sonó en la sala me sobresaltó, parecía la puerta principal abriéndose y eso solo podría tratarse de Airi. Caminé velozmente hasta la entrada y efectivamente era ella entrando animada al depto. 

    —Hola Airi, creí que llegarías más tarde— Comenté. 

    —Hola, si es que le pedí a un amigo si podía cubrirme por el resto del día para venir a ver como estabas, ya que este será tu último día de descanso. 

    —Sí, lo sé y me alegro de eso, ya que no quiero estar encerrada en mi habitación habiendo tanto que hacer. 

    — ¿Y? ¿Cómo te fue? ¿Qué oficio se te asignó?— Preguntó emocionada. 

    —Ángel guardián— Respondí sumamente feliz sin saber que más añadir. 

    —Que maravilloso, podrás ir a la tierra y conocer el primer mundo, me encantaría llegar tan lejos como tú lo harás. 

    — ¿Eso quiere decir que tú no tienes ese oficio? 

    —No, yo soy un ángel juez, tengo la habilidad de ver el alma de las personas y tratar de purificarlas, para decidir si el arrepentimiento es real o no, y con eso destinarlas a uno de los mundos. 

    — ¿Entonces trabajas en la expiación? 

    —Sí, eso es lo más cerca de la tierra y humanos que puedo estar, aunque no me quejo, amo mi oficio, así como tú debes amar el tuyo— Dijo sabiamente.  

    —Aun así me imagino que juzgar algo tan importante debe ser difícil. 

    —En realidad juzgar no es exactamente lo complicado, es peor oír las suplicas de los almas malignas rogando salvación y no poder hacer nada para ayudarlos— Dijo bajando la cabeza melancólica—. Aunque ya estoy acostumbrada y es algo que debo hacer diario, asique no le prestes atención. 

    Me sorprendió la sonrisa que nuevamente adornó su rostro, en solo segundos pasó de la tristeza a la normalidad, a pesar de lo que tiene que soportar en su trabajo, ya que aunque lo presente de una manera relajada y común, las palabras dichas demuestran su tristeza. No es para menos, ya que literalmente debe sentenciar a gente que como todos desean liberación del sufrimiento que merecen, y aunque sean almas malévolas y crueles, deben dar lastima. 

    Ella comenzó a hablarme de otras cosas irrelevantes desviando completamente el tema anterior, supongo que no era de su agrado conversar sobre eso, y preferí respetar su decisión, ya que al menos sé lo importante que es su oficio. Pensándolo mejor agradezco que se me asignara ángel guardián, porque no creo ser suficientemente fuerte y correcta para ejercer un trabajo como el de Airi, ya que sentiría pena y culpa por las almas que condene. 

    Después de un largo día en que solo estuvimos nosotras dos solas sin visitas de los muchachos cenamos tranquilamente conociéndonos más y relatando sueños o gustos, como todas las mejores amigas deberían hacer. Descubrí que somos similares en la mayoría de las cosas, aunque la gran diferencia que se apreciaba es que ella es una mujer muy alegre y compasiva, lo que es extraño pensando en su oficio, aunque en eso está obligada y no es decisión propia. Íbamos a seguir hablando cuando miramos el reloj en la pared y noté que era tarde, la noche había caído velozmente y mañana era mi primer día, no podía llegar tarde o incumplir mi responsabilidad, por lo que ambas concordamos en que era momento de ir a dormir, lo que no me costó en lo más mínimo, apenas recosté mi cabeza en la almohada el mundo de los sueños me rodeó. 

    Pasaron las cosas tan rápido esa mañana que sin darme cuenta ya estaba en la puerta del depto. lista para viajar al primer mundo, Airi ya se había ido hace unos minutos y yo trataba de convencerme a mí misma que estaba lista, no es que no quisiera, pero mis nervios siempre fueron persistentes en cuanto a lo desconocido se refiere. Miré la hora y me percaté de que llevaba 20 minutos en el mismo sitio, eso no podía ser, así que me armé de valor, saque la esfera Hikari y me dispuse a cruzar el portal. 

    La tiré hacia adelante como lo hice anteriormente y esta reaccionó de inmediato, miré a través de ella y solo pude ver una calle con altos edificios y en frente casas de dos pisos todas alineadas una a la otra, supuse que esa dimensión era la de mí protegido y solo crucé sin pensar en nada más. 

    Ya al otro lado de inmediato llamé a mi esfera con los pensamientos y volvió a mi mano, como si estuviéramos conectadas, que era lo más seguro, y después inicié mi caminata. Apenas puse atención a mi alrededor todo lo que había imaginado del lugar se borró, este sitio no se parecía en nada a mis sueños, era frío y repleto de construcciones sin arboles ni áreas verdes, la gente parecía molesta o triste y todos caminaban con la cabeza gacha, se empujaban entre ellos pero no cruzaban palabras ni siquiera en modo de disculpas, apenas miraban por donde iban, miré el cielo y este era gris y sin los rayos del sol, talvez era invierno, aunque los humanos se paseaban con ropa corta o un simple chaleco, creí que llovería, pero el calor del aire me indicaba que no sería así. Este lugar tenía una aura triste y deprimido, incluso comenzaba a afectar mi propio estado de humor, no sé exactamente porque, pero las sonrisas no salía, no estaba la felicidad que creí sentiría. 

    Volví a la realidad cuando un hombre concentrado en el frente cruzó a través de mí y siguió con su camino, no me moleste ni nada, ya que sabía que no me veían, pero una sensación extraña me invadió en ese momento. También pude ver a otros ángeles guardianes y ellos si se veían más animados, incluso hablaban entre ellos, lo que me hizo sentirme un poco más en casa. 

    De pronto sentí una fuerte energía atrayéndome hacia una dirección con mucha fuerza, mi mente también me decía que debía ir para allá y cuando entrecerré los ojos concentrándome hacia ese sitio pude ver a través de todas las construcciones una casa igual a las otras, pero que dentro de ella un ser único desprendía un calor cautivador que me incitaba a ir.  

    No sé exactamente porque, pero me dirigí al lugar sin pensarlo dos veces, mi consciencia decía que era lo correcto y la esencia de ese ser me parecía especial. Al llegar a la casa percibí la energía en el segundo piso y al subir lo vi.  

    La esencia que perseguía provenía de un ser acostado en una cama y tapado completamente, su respiración era lenta y supuse que estaba durmiendo, despacio me acerque al ser y lo reconocí de inmediato, era mi protegido, aquel chico llamado Logan Miller, a quien debía proteger. Entonces torpemente identifique la atracción hacia el cómo mi instinto por encontrarlo y cuidarlo, meditándolo bien era obvio, pero como primer día todo era nuevo para mí. 

    Mientras esperaba que algo sucediera me concentré en conocer mi alrededor, me ubique en una habitación amplia y con un toque elegante, el suelo tenia alfombra azul y las paredes era verde claro, tenía un gran armario con mucha vestimenta y a un lado de este en la pared se encontraba una gran televisión atornillada, bajo este un aparato parecido a un videojuegos y también un reproductor de películas. Prácticamente este joven estaba rodeado de lujos innecesarios, al menos para mí. 

    Me acerqué al adolescente y lo contemplé calmadamente, lo único que se encontraba a la vista era su rostro que reflejaba calma y paz, su cabello lucia desordenado por los movimientos mientras dormía y su rostro era un poco más oscuro que la foto, pero seguía siendo blanca. Definitivamente no exhibía la personalidad que explicaba el informe, ya que su rostro inocente no me dejaba imaginar rebeldía, indisciplina y seriedad, llegué a pensar que quizás el informe era antiguo. 

    De repente sentí que alguien golpeaba la puerta de la habitación y tras eso una voz femenina se escuchó despertando al chico a mi lado. 

    —Logan levántate y vístete para desayunar, se te hará tarde. 

    — ¡Ya voy!— Respondió el joven en voz alta y con tono de fastidio. 

    —Creo que está de mal humor— Dije para taparme de inmediato la boca, aunque al no ver reacción de él suspiré aliviada—. Verdad que no puede oírme. 

    Mientras pensaba esto el chico se había levantado y caminaba hasta su armario, sentí aquellos pasos y me voltee hacia él, pero lo que vi me hizo arrepentirme de ello, Logan estaba usando simplemente un bóxer, me sonrojé furiosamente y decidí salir de la habitación para darle privacidad. 

    Ya afuera pude respirar tranquilamente, jamás había visto a otra persona en ropas menores y me sentía pervertida por que esta fuera la primera, aunque honestamente no fue mi culpa, creí que usaría un pijama o aunque fuera una polera. 

    Pocos minutos después Logan cruzó la puerta y comenzó a bajar la escalera, portaba su uniforme escolar color azul marino y se había cepillado el cabello, desde mi perspectiva se veía atractivo, justo tras eso me reprendí por mis pensamientos, ya que estos son prohibidos para mí, él es un simple humano que no conozco ni él sabe de mi existencia, y no deseo problemas. 

    Me relajé y baje junto con el flotando, ya que eso me hacía más fácil el seguir su rastro, al llegar lo encontré sentado en una mesa comiendo y frente a él una mujer madura de unos 35 años, tenía el cabello negro y unos hermosos ojos color gris idénticos a los de Logan, lo que me dio la pista de que probablemente era su madre. 

    —Hijo… ¿Sabes que hoy saldré de la ciudad por motivos de trabajo, cierto?— Preguntó la mujer. 

    —Sí, lo sé, ¿Cuándo vuelve? 

    —En 3 días, estaré aquí en la noche del domingo, ¿Estarás bien quedándote solo? 

    —Obvio, no es nada nuevo, madre— Dijo serio Logan. 

    Pude ver en los ojos de la mujer tristeza y nostalgia al ver a su hijo, como si se sintiera apenada por él, incluso destacaba una clase de arrepentimiento, lo que me intrigó ya que estaba completamente confundida al no entender la situación, ¿Si ella no deseaba irse, porque lo hacía? La madre se acerca al muchacho y le acaricia la mejilla maternalmente y con cariño, tras eso él levanta la mirada y ella le sonríe amorosamente. 

    —Talvez por esta vez ocasión pueda quedarme contigo, ¿Te gustaría cariño?— Dijo ella tiernamente. 

    —No se preocupe, estaré bien— Respondió. 

    —Tu siempre estás bien— Dijo ella entre melancólica y dulce, como si lo dijera más para ella que para su hijo. 

    La mujer le beso la frente y le entregó una tarjeta extraña color gris con una línea roja, Logan la recibió y después se giró a la puerta tomando su mochila colgada y saliendo tras ello, ni siquiera correspondió el cariño de su madre, incluso al voltear ella bajo la cabeza deprimida y se sentó junto a la mesa afirmándose la cabeza con las manos, como si estuviera cansada. 

    El joven apenas salió del lugar frunció el ceño y sus ojos perdieron un poco de luz, como si su mente divagara en la fantasía, sus marcha parecía de costumbre y casi no levantaba la vista del suelo, me extraño su comportamiento, tiene una casa con lujos, su propia habitación, la cual es enorme, y lo más importante, una madre amorosa y preocupada, ¿Porque sus gestos mostraban desilusión e inconformidad? 

    Tras cuatro cuadras ya se podía ver un gran establecimiento que parecía el lugar al que nos dirigíamos, nos acercamos a la puerta y cuando íbamos a cruzarla escuche que alguien llamaba a Logan, una voz femenina y acelerada. Me giré y en frente venía corriendo una joven haciendo señas con la mano para que mi protegido la viera, lo cual hizo. 

    Era una muchacha de mediana estatura con un cuerpo voluminoso y ancho, cabello negros y ojos castaños, su rostro era angelical y bello, pero noté de inmediato en la mirada de Logan que eso no le importaba en lo más mínimo, ya que su gesto mostraba superioridad y disgusto, enfocándose directamente en su figura abultada. Esto ella pareció no captarlo ya que una gran y nerviosa sonrisa se presentaba en ella, cuando estuvo frente a Logan decidió hablar tímidamente. 

    —Hola Logan, ¿Puedo hablarte un momento?- Preguntó ella-. 

    —Bien, ¿Qué quieres Marta?- Dice frio-. 

    —Me preguntaba si… después de clases podrimos salir juntos al cine o por un helado… ¿Quieres? 

    —Me siento alagado, pero no gracias— Responde fríamente. 

    — ¿Por qué no? 

    —No tengo interés en ti y eso no cambiará, lo siento— Dice bruscamente Logan mientras se voltea para irse. 

    La chica parecía desesperada y nada convencida con la respuesta, parecía que lloraría en cualquier momento, sin embargo apenas Logan dio un paso para marcharse la voz de ella resonó nuevamente. 

    —Si me dieras una oportunidad yo sé que podría…— No alcanzo a terminar cuando él la interrumpió. 

    —Mi respuesta es no, deja de insistir. 

    Tras decir eso en tono áspero y tosco, se alejó de ella caminando lentamente y con el orgullo grabado en el rostro, se notaba satisfecho y alegre de tratarla así, tan cruel y seco, lo que me hizo preocuparme por la reacción de ella, había sido humillada despiadadamente por un chico que me estaba demostrando, no valía la pena. 

    Apenas dejé de ver a Logan marcharse para mirar a la chica, la pena me invadió, ella estaba de pie sola y abandonada, sus lágrimas corrían por sus mejillas cayendo al suelo sin que nadie la consolara, solo su ángel estaba ahí, pero no podía hacer nada, al igual que yo. Marta no pudo aguantar más y salió corriendo lejos del sitio, su ángel apenas reaccionó y la vio huir se giró hacia mí para verme con un rostro lleno de desprecio y luego salió tras su protegida.  

    Me sentí horriblemente mal, de seguro creía que yo lo convertí en lo que es, pero este era mi primer día, yo no tenía la culpa de lo bruto y obstinado que era aquel humano, cuando reaccioné aquel ángel ya iba alejada una buena distancia de mí, aun así grite lo que mi mente pensó. 

    —No es mi culpa, él ya era así cuando llegue— Por supuesto no me escuchó, aunque sentí que lo grité más para aliviarme y convencerme que para ser oída. 

    Después de unos minutos furiosa me dirigí donde mi molesto protegido para cumplir mi trabajo, aunque esta vez quise mantenerme a una distancia prudente de él, habían muchos ángeles guardianes por el lugar y no quería más vergüenzas ni sentimentalismos. 

    Logan pasó el resto del día en la escuela, tanto en recesos como en clases, aunque en estas últimas no ponía ni el menor interés, solo mostraba vagar por las nubes y fantasear cosas absurdas, su mirada ida lo contribuía. Aunque algo me llamó la atención a medida que pasaba el día, y es que él no parecía compartir con nadie, ni siquiera entablaban una conversación, solo veía el celular y enviaba mensajes a algún contacto, todos los alumnos y compañeros se alejaban o lo evitaban, incluso le miraban con molestia y desagrado, como si guardaran un profundo rencor hacia él, lo que me dejó fuera de lugar. Creí que todos tenían aunque sea un amigo, pero absolutamente todos se distanciaban y el parecía aislarse con ganas, solamente la chica de la mañana pareció tomarlo en cuenta, lo que me dejo desentendida, ¿Por qué la única que lo trató de buena manera era a quien despreciaba? 

    Esas preguntas sin respuestas me inquietaban, aunque lo que definitivamente me alarmó fue las miradas de los ángeles que rodeaban el lugar, ellos también le dirigían una mirada enojada y fastidiada, ¿Qué habrá echo ese muchacho para ganarse ese odio? 

    Preferí simplemente mantenerme al margen y que él sobreviviera a ese tipo de vida solo, después de todo mi deber era ver su vida y salud física, la psicológica no me importaba mientras no atentara contra el mismo, lo que dudaba que hiciera con su nivel de arrogancia. Posterior a lo sucedido y averiguado, lo demás fue aburrido y tedioso, profesores en frente hablando y enseñando, alumnos esquivándolo en los recesos, y el sin prestar atención en ninguna, como si nada de su entorno le importara, lo que podría ser verdad, aunque ¿Enserio puede ser alguien tan solitario y ser feliz por ello a tal grado de alejar intencionalmente a quien se acerque? 

    Este mundo era completamente extraño y amargado, me alegro de vivir en el otro, donde la gente es amable y más fácil de reconocer, no tienen secretos ni misterios sobre sus seres, dicen lo que piensan y tratan de aumentar la confianza de la población, sin discriminar de ninguna manera. 

    Cuando al fin todo terminó él se encaminó a su casa solo y sin molestarse, parecía acostumbrado a ello, su mirada era la misma y su despreocupación me respondía las dudas que pudieran surgir. Apenas llego a su casa se estiró en el sofá y se durmió como si hubiera trabajado y ejercitado todo el día, entró al sueño profundo en tan solo segundos y se olvidó del mundo, lo que me dio a entender que mi misión estaba lista, ya que mi instinto se relajó diciéndome que no existía peligro por hoy, además el sentido me dirá si llega a estar en algún riesgo que deba interferir estando acá o en mi mundo, por lo que felizmente saqué mi esfera Hikari y me marché. 

    En cuanto llegué al depto. Airi no estaba, subí al piso de arriba para buscar a Liam o Aarón y tampoco mostraban alguna señal de vida, la ausencia me entristeció un poco, deseaba tanto conversar con alguien sobre mi día que volví rápidamente, quizás debí quedarme un poco más. Pero mi instinto me decía que era el momento de regresar y eso hice, jamás me ha fallado y confío ciegamente en mí. 

    Retorné el camino a mi hogar y entré a la cocina buscando algún alimento, por fin los nervios habían cesado y me permitían comer algo, ya que siempre que me angustio mi estómago se contrae y me quita el hambre. Después de sentirme satisfecha me dirigí a mi habitación para recostarme un momento, no estaba segura de a qué hora volvería Airi ni en qué condiciones eso se decidía, ya que su oficio es distinto y único. Tras unos minutos de largos y complicados pensamientos mis ojos comenzaron a pesar poco a poco, hasta que se cerraron completamente y caí en una siesta improvisada. 

    Pude ubicarme en un extraño camino rodeado de bellas flores, parecía un campo rural alejado de la civilización, aunque al mirar a mi derecha noté que la lejanía con la ciudad no era tan extensa, ya que desde mi lugar alcanzaba a ver los condominios. Al mirar a mi izquierda contemplé una pequeña casa de apariencia rustica y campestre, algo desarreglada y con detalles que reflejaban su antigüedad. 

    Algo me atraía a ella, deseaba entrar sin explicarme porqué y eso me asustaba, tal sensación se convirtió en necesidad y esta aumentaba cuanto más me negaba a ceder, por lo que pregunté a mi instinto y este al no presentar desconfianza me dio luz verde.  

    Temerosa entré a la cabaña frente a mí y al observar el interior me sorprendí inmensamente, la apariencia era contraria al exterior y los objetos desconocidos para mí, pareciera otra dimensión mágica o fantasiosa, ya que habían repisas con frascos de diversos colores y objetos dentro, tanto líquidos como sólidos, en medio de la sala un recipiente sobre una fogata a leña encendida y un cucharon en este. No entendía que sucedía, busque a alguien que me explicara la situación o ayudara a responder mis preguntas, pero me encontraba sola en el sitio, lo único que me acompañaba era un constante susurro en mis oídos que no me dejaban pensar con claridad, no los entendía pero sentía que eran importante. Calmadamente cerré los ojos guardando mi desesperación y me concentré en comprender el mensaje que me trataban de entregar, espere unos minutos mientras escuchaba nuevamente las palabras que no parecían detenerse y finalmente los descifré.  

    Abrí los ojos de golpe, parecía una advertencia disfrazada ya que el tono era serio y lastimero, aquellas palabras decían:  

    “El corazón desea lo que propones” 

    “Los sentimientos condenan, tu escoges” 

    Agitada ante la interpretación de las palabras temí su significado, caí en la desesperación de no entenderlas y odié la ignorancia que me recorría, la habitación comenzó a girar y mi cabeza a doler, por ello mis manos se ubicaron a cada lado de esta y la afirmaron duramente, parecía que explotaría, cada vez más tensión había en mi cuerpo y creí que me derrumbaría ante la horrenda sensación. 

    Pero todo se detuvo bruscamente, mi mente se quedó en blanco y la habitación en orden, las cosas volvieron a su lugar y la luz ilumino el sitio, tras esto sentí una presencia detrás de mí y una mano en mi hombre que me impulsaba a voltearme, sentía miedo de hacerlo pero debía, quizás eso sería el final de la agonía en mi pecho, así que lo hice. Apenas me giré vi unos determinados ojos verdes y angelicales que me admiraban penetrantemente, como indagando en mi alma, y tras eso todo se volvió negro. 

    Me desperté bruscamente y me senté en la cama, mi respiración estaba alterada y mis ojos humedecidos a punto de derramar lágrimas, la agonía en mi pecho fue reemplazada por curiosidad y confusión, extrañamente ya no sentía miedo, pero sí un enredo en mi cerebro, preguntándome ¿Qué había sucedido? 

    Al mirar a mi alrededor todo parecía normal, nada fuera de lugar y ninguna presencia me acompañaba, como si simplemente fuera una pesadilla de mal gusto, aun así tenía la sensación de que los susurros que oí eran presagios más que simples palabras, por lo que decidí anotarlo en el cuaderno que estaba en mi velador. 

    “El corazón desea lo que propones.” “Los sentimientos condenan, tu escoges.” 

    ¿Qué querrá decir? Pareciera de suma importancia, ya que hablaba de sentimientos y a la vez de condena, eso quiere decir castigo, pero ¿Por qué? Yo no amo a nadie, y aunque lo hiciera eso no es malo, ¿Me tratarán de advertir de algo que podría pasarme? 

    No pude seguir pensando porque el sonido de la puerta principal cerrándose me distrajo, aun con los nervios activos me apresuré en conocer la persona que entró a mi hogar a estas horas, ya que se estaba oscureciendo. Por un momento sentí miedo de que fuera algo peligroso o relacionado con las voces de mi pesadilla, pero me relajé al ver a Airi en la cocina con una caja mediana sobre la mesa, lo que de inmediato me hizo soltar un suspiro de alivio y reprenderme por ser tan exagerada. 

    Me acerqué a ella y la saludé alegremente, disimulando mi anterior actitud. 

    —Hola Airi, ¿Cómo estás? 

    —Bien solo un poco cansada porque tuve que recoger la caja de suministros semanal, lamento haber llegado tan tarde— Dijo con una sonrisa forzada, ya que su agotamiento era notorio. 

    —No te preocupes, mejor vamos a sentarnos al sofá, que es más cómodo. 

    Airi accedió sin responder, camino apenas hasta la sala y se sentó perezosamente levantando los pies que supongo le dolían, no sé si se encuentra muy exhausta, pero mi entusiasmo despertó al querer contarle mi primer día de trabajo. 

    —Hoy fue un día muy divertido, pude conocer el otro mundo que es algo lúgubre y sombrío, aunque quizás solo fue coincidencia de un mal clima, ¡Ah! y tuve un sueño muy extraño y terrorífico, se trataba de… 

    Me detuve de inmediato ya que giré mi vista a Airi y ella se encontraba durmiendo profundamente, no había escuchado nada de lo que dije por el cansancio y el sueño la venció. No puedo negar que me entristecí un poco, deseaba contarle todo lo que observe y conocí, pero tampoco puedo culparla, debe haber tenido un largo día para rendirse así como así, cuando siempre es ella la que quiere conversar. 

    Miré el reloj y ya era hora de dormir, no tenía nada que hacer y mañana volvería a viajar a aquel mundo curioso, espero que haya un día soleado y pueda ver otro lado de la vida, una más alegre y solidaria, parecida a la que existe acá. Tomé a Airi en brazos y lentamente la cargué hasta su dormitorio, me costó un poco ya que no tengo mucha fuerza, sin embargo no pretendo despertarla por el estado en el que se encuentra. 

    Apenas la dejé en su cama la arropé y salí de la habitación dejándola descansar, aunque cuando terminé me sentí extraña y sola, la casa se sentía más grande de lo normal y el silencio daba un toque deprimente, Airi es la felicidad y energía de la casa, sin ella esto se vuelve algo rutinario y sin luz. 

    Camino a mi propia cuarto para entrar en una atmosfera más cómoda, ya que al ser solamente mío me da una sensación de calma y bienestar, ya ahí me recuesto en la cama y cierro los ojos tratando de entregarme al mundo de los sueños, no obstante cuando logro ver la relajante oscuridad unos ojos verdes y penetrantes me sobresaltan y alteran mi paz.  

    Me siento en la cama con los ojos abiertos a más no poder y miro hacia ambos lados de mí para asegurarme de que estoy sola y a salvo de todo mal, los recuerdos de mi pesadilla vuelven a estar presentes en mi memoria y me asusto al repetir en mi mente aquellos susurros, los que me estremecen de angustia. 

    No sé cuánto más estuve despierta pensando en lo mismo, tampoco sentí cuando el sueño me venció y logre despejar mi mente para descansar, pero si identifique mi inconsciencia como un respiro de tanta preocupación, ya que fueron relativamente más tranquilos y normales en comparación, como siempre debería ser. 

    





   





 

    Capítulo 4: Una nueva humana.  

    Al día siguiente desperté mucho más animada, la noche fue calmada y el sueño perfecto, sin pesadillas o sustos en ellos, no fui interrumpida por aquellos ojos verdes que aún no lograba identificar, aunque estaba comenzando a pensar que quizás yo me estoy preocupando demasiado, existen sueños que son irreales o producto de tu propia mente, por lo que talvez esté imaginando cosas, aun así no dejaré que altere mi modo de vida, necesito seguir como si nada hubiera pasado y el tiempo me ayudara a borrarlo de mis recuerdos, ya que es algo innecesario para mí. 

    Salí de mi habitación y Airi ya tenía el desayuno listo, siempre se levantaba antes que yo y me preparaba algo de comer, no sé porque pero eso la hace feliz, como si quisiera ser mi hermana mayor y yo con gusto lo acepto, ya que de apoco se va ganando mi cariño y admiración, por esa hermosa sonrisa que nada logra borrar de su rostro, una chica fuerte y alegre que no se deprime por la maldad o dificultades, una mujer a seguir. 

    Desayunamos juntas y ella como todas las mañanas se fue primero que yo, ya que su oficio por como he logrado averiguar es con horarios estrictos, ya que son pequeñas reuniones con los recién llegados y si se atrasa con uno todo cae como efecto domino, mientras que mi trabajo inicia cuando Logan despierta para irse a la escuela, asique me tomo mi tiempo para irme calmada y serena. 

    Tranquilamente saco mi esfera Hikari y abro el portal para ir a aquel mundo, lo cruzo a paso lento y allí me encuentro de inmediato en el cuarto de Logan con él durmiendo y roncando fuertemente, como si no descansara de hace mucho, veo su rostro pacífico y sin rastro de maldad y sonrío irónicamente, esa apariencia angelical ayer me engañó, ya que resultó ser peor que su expediente, sin amigos o vida social y de alguna manera hasta los ángeles lo detestaban sin la intención de ocultarlo, por lo que esta vez me dije a mi misma que no caería nuevamente, ahora sé que las apariencias engañan. 

    Apenas sonó el despertador el joven se levantó y caminó a su armario para vestirse, cuando lo vi me voltee de nuevo olvidando por completo que ese muchacho dormía en ropa interior, por lo que lo esperé fuera del cuarto, hice otra nota mental memorizando que debo salir de la habitación con el sonar de la alarma, si es que deseo evitar la incomodidad del momento. 

    Él sale del lugar, baja las escaleras y se sienta en la mesa a desayunar un bol con leche y cereal, algo muy sano siendo honesta, de inmediato se dispuso a comer, no espero a su madre esta vez, lo que me hizo recorrer con mi vista la casa completa y confirmar que ella no se encontraba, eso quería decir que si terminó yéndose por los días que dijo, por unos minutos creí que se quedaría, ya que mostraba indecisión. 

    El camino a la escuela fue calmada y rutinaria, exactamente igual al día anterior, al llegar todos lo miraron con desprecio y evitaron cruzarse en su camino, los ángeles de los otros humanos también trataban de alejarse de él y de mí, lo que me hizo sentir mal, deben pensar que somos iguales y el rencor que sienten por él lo dirigen a mí. Aunque no pueda hacer nada con respecto a eso las miradas me quitaron las ganas de intentarlo, no quería esforzarme si fracasaría fácilmente, por lo que ignoré la tensión que me rodeaba y preferí cumplir mi oficio que era la razón de estar ahí. 

    Tras un día aburrido y corriente el muchacho salió de clases con una extraña sonrisa en su rostro, era casi imperceptible pero a simple vista pude notarlo, venía caminando con su mochila al hombre y su celular en la mano derecha sujeta firmemente, como si temiera dejarlo caer. Esta situación me confundió notoriamente y me sentí ignorante a lo que sucedía alrededor de mi protegido, parecía que algo lo había animado y la manera de ver hacia todas direcciones me confirmó que buscaba a alguien. 

    De pronto Logan se detiene con los ojos mirando hacia el frente fijamente, y su pequeña sonrisa se extiende un poco más, ahora si el que lo viera dudaría de si se encuentra bien, ya que se podría decir que parecía otra persona, una con sentimientos y emociones. 

    Miré en la dirección donde él lo hacía y pude contemplar a una bella chica pelirroja y de piel blanca, con unos oscuros ojos verdes y una sonrisa seductora en su rostro que parecía querer coquetear y jugar con su objetivo. Ante esa mirada Logan demostraba felicidad y alegría, pero con otra intención, como si no deseara lujuria, solo atención y apoyo, lo que terminó por confundirme. 

    Ese enfrentamiento entre los ojos grises y verdes parecía querer ponerse de acuerdo, ambos eran opuestos y contradictorios, pero seguían comunicándose decidiendo quien reaccionaria primero y correría al viaje del dueño de la otra mirada. 

    Finalmente el que cayó sin titubear fue Logan, que sin tardar más de unos segundos estaba abrazado fuertemente a la joven entre sus brazos, como si la extrañara desde hace mucho tiempo y verla le reconfortara el alma, el brillo que tenía en sus ojos era inconfundible, demostraba la más sana adoración que creí ver en alguien como él, lo que sin saber la razón, me estrujó un poco el corazón. 

    Sentí una molestia en el pecho como si se agitara de mala manera, los latidos parecían alterados y frenéticos, por lo que agité de un lado a otro mi cabeza tratando de volver a la normalidad. Me maree por ese juego de velocidad que luchaba en mi interior, pero gracias a eso me calmé de lo que sea que eso fuera, aunque seguía desconcertada por el acto de recién. 

    Volví mi vista a la pareja y aun se fundían en ese especial abrazo, ella correspondía gustosa y se decían algunas palabras que por mi lejanía no alcanzaba a oír, pero no era necesario hacerlo para entender que eran de cariño. 

    Se separaron y él le tendió la mano para que caminaran hacia la misma dirección, ella aceptó el gesto y se acercó a él complacida, caminaron hacia la casa de Logan y yo los seguía de cerca, maravillándome con el cambio que adoptaba de apoco mi protegido, era como si ella le hiciera falta para estar feliz y acompañado. Al pensar eso la sensación anterior volvió a estorbar en mi pecho y la ignoré de inmediato, no me interesaba prestarle atención a una molestia sin fundamentos, en estos momentos debía disfrutar de la vista que tenía, con un humano enamorado y siendo correspondido. 

    La pregunta que me perseguía era si ellos serían pareja o solo amigos, ya que ella no está en la clase de mi protegido y dudo que estudie en el mismo establecimiento ya que ni hoy ni ayer la vi dentro de este. Además el abrazo tan desesperado reflejaba un sentimiento especial y agónico, como si llevaran un tiempo sin poder hacerlo y la distancia fuera la responsable.  

    Aunque cuando miré a mí alrededor y vi a todos los ángeles guardianes de los humanos que estaban cerca recordé algo muy importante y de qué preocuparse, esa muchacha no estaba siendo custodiada por un ángel, no tenía un guardián como todos los humanos. 

    Tras eso miles de preguntas y dudas me ahogaron por un momentos, eso solo podía significar que ella no era del todo humana o que su ángel protector era descuidado, aunque la regla principal de un ángel guardián sea vigilar a tu protegido igual he pensado que deben existir ángeles que no lo respeten, pero aun así… ¿Tanta indiferencia para ni siquiera estar cerca de tu humano? Ya que la esencia de ella solo se encontraba en su alma, ningún ser a nuestro alrededor la portaba, incluso me atrevería a decir que no estaba en este mundo. ¿Ella será una joven abandonada o simplemente tuvo mala suerte al obtener un protector? No sé cuál de esas opciones es peor, pero me perturba que le pueda pasar cualquier cosa y nadie la cuide de ello. 

    Sentí mi corazón y nervios alterados por un momento y me di cuenta que esos pensamientos me estaban atormentando, yo me estaba haciendo daño a mí misma por algo que no era mi culpa, por lo que medité unos segundos y llegué a una conclusión final. Si lo pensaba fríamente eso no me debía importar, no era de mi incumbencia ni mi problema, esa joven es algo externo a mis responsabilidades, asique no exageraré en mis pensamientos y solo me dedicaré a mi trabajo, no me interpondré en cosas con poca relevancia. 

    Una vez leí que tu oficio es exacto y preciso, tienes solo una función y es todo, las cosas externas a tu trabajo no son tu problema, si algo sucede erróneamente el culpable será procesado y castigado de una forma u otra, pero el que se atreva a interferir con un tema que no le pertenece también sería juzgado por cómplice, sea cual sea su intención, asique por ello no debemos meternos en lo que no nos interesa, debemos ser fríos y calculadores en cuanto a nuestro empleo, sobretodo porque entre los ángeles siempre se conoce la verdad, tarde o temprano. 

    Al terminar aquel recuerdo de uno de los mejores consejos que pude leer me sentí más ligera, mi deber no era preocuparme por toda la humanidad, solo debía girar en torno a mi protegido y su vida, las cosas eran así de simples y sin complicaciones, era tan fácil la conclusión y yo con mis exageraciones lo hacía ver como un dilema. 

    Cuando llegamos a nuestro destino los 3 entramos a la casa de Logan uno tras otro, la chica se sentó en el sofá con una familiaridad y confianza que resplandecía, como si ella ya hubiera visitado muchas veces el lugar, mientras esto pasaba el joven se dirigió a la cocina, revisó el refrigerador y volvió con una simple sonrisa que en él decía mucho. Todo era un completo silencio hasta que la muchacha se paró de su asiento y echó un vistazo alrededor, después de eso comenzó a jugar con la punta de sus cabello mientras se tambaleaba de un lado a otra nerviosa, lo que me hizo prestarle atención. 

    —Logan… ¿Tu madre no está?— Preguntó la joven. 

    —No, por eso quería conversar contigo Cassandra, no me agrada estar solo y necesitaba compañía, tu sabes— Dijo él revelando el nombre de su acompañante. 

    —Ah, ya veo, entonces… ¿Quieres sentarte a conversar un rato? 

    —Sí, eso me haría bien— Dijo él sonriendo tristemente. 

    Luego de esas palabras ambos se sentaron en el sofá e iniciaron una charla, aunque él estaba cohibido sin dejar salir claramente sus ideas ella lo miraba extrañamente, como si estuviera fingiendo prestar atención, su rostro mostraba una falsa sonrisa angelical y dulce, pero sus ojos reflejaban un pensamiento distinto. 

    Logan titubeaba aun sobre si hablar o no, parecía indeciso y toda la confianza antes dada ahora disminuía estando a solas, el ambiente romántico y amoroso estaba transformándose en un silencio incómodo y tenso, la antigua imagen de una preciosa pareja de enamorados se iba desmoronando a medida que él se tragaba sus palabras y ella perdía la paciencia que con esfuerzo había ganado. 

    El joven bajó la mirada notando su poca confianza y fuerza de voluntad, se veía frustrado por no poder relatar sus sentimientos y eso me enterneció, ya que me demostró que si existen emociones dentro de ese corazón, pero todo se derrumbó cuando en un rápido movimiento aquella chica se sentó en el regazo de mi protegido con sus piernas a los costados de la cintura de él y abrazándolo seductoramente. 

    No solamente yo quedé en ese estado, Logan también se mostraba sorprendido y cohibido por la valiente y repentina acción de esa mujer, que lo miraba con lujuria y de apoco se acercaba a su cuello, oliendo este provocando un escalofrió en él que yo pude notar. Mis mejillas al igual que las de él se colorearon de rojo y mi vista se desvió de ellos, no quería intervenir o presenciar algo así, pero tampoco podía irme así como así. 

    Con valor traté de mirar nuevamente pero lo que vi me hizo arrepentirme de la valentía que quería sentir, Cassandra tenía su mano sobre esa parte del chico y él no la detenía, aunque tampoco la apoyaba, parecía tener una guerra dentro de él sobre si aceptar o negarse. 

    No pude resistir esa escena y preferí salir del lugar a tomar aire, respiré profundamente tratando de regresar a la normalidad y que mis mejillas tomaran el color natural de siempre, esa osadía que esa mujer mostraba era impresionante, no me esperaba nada parecido pensando en que cuando se vieron compartieron un tierno abrazo y en el camino avergonzados se tomaron de las manos. 

    Toda esa ternura que llegué a creer que vi se borró con una simple acción, de verdad no quería volver allí, mis manos sudaban un poco por el bochorno que sentí al ver esa intimidad, me sentía más avergonzada que cuando lo vi sin querer en ropa interior, y eso creí que era imposible, pero esa chica alteró todo. No creí que fuera tan simple ser así de audaz, esperaba más ternura y caballerosidad, siendo específica y directa, creí que aquí esas cosas era tomadas como un tabú, sin embargo me equivoque, lo que me llevo de inmediato a pensar, ¿También serán así en mi mundo? 

    Todo explotó cuando una imagen de Airi con Aarón paró por mi mente, ellos eran pareja, quizás… ¡Pero que estoy pensando! Como puede siquiera ocurrírseme semejante idea, eso es algo personal, no me incumbe de ningún modo, tal solo pensarlo debe ser penoso.  

    De repente sentí que algo pasaría, no sabía exactamente qué, pero el ambiente me mostraba una tensión dentro de la casa alrededor de mi protegido, lo que aun en contra de mi voluntad me obligó a entrar. 

    Ya en el interior noté que la pareja no estaba allí, la energía de Logan se detectaba en el segundo piso en su habitación, lo que me hizo sentir mal, talvez ellos se encontraban en algo privado y yo debía asegurarme de que todo estaba bien, lo que solo podría hacerlo confirmándolo con mis propios ojos, y eso era caer muy bajo. 

    Supongo que era más importante la seguridad de aquel muchacho que mi dignidad, mi instinto no podía mentirme ni yo ignorarlo, mi deber era entrar a ese cuarto. 

    Al ingresar tuve la desafortunada escena de ambos en ropa interior besándose con ímpetu, Cassandra estaba encima de Logan tapándole cualquier salida, en caso de que se arrepintiera, lo que me desconcertó, ¿Por qué ella desprendía el miedo del rechazo en su esencia?  

    Tras convencerme que mi instinto se equivocó y me obligó a ver esa escena me dispuse a salir del lugar para darles privacidad, sé que ellos no podían verme, pero aun así merecen tener su espacio, pero cuando me voltee y crucé la puerta un sonido me atrajo, parecía una súplica de los labios de Logan, pero ¿Ahora qué sucede? 

    Escuché tras la puerta para ahorrarme ver la escena de esos personajes y evité cualquier sonido que me impidiera oír bien, ya que una extraña curiosidad me obligó a espiar desvergonzadamente a la pareja. 

    —Lo siento, pero no me siento bien, dejémoslo para otro día— Esa era la voz de mi protegido sonando bajo y cuidadoso. 

    —Si no estás de ánimos yo puedo ayudarte, lo sabes— Fue la respuesta sensual y coqueta de la mujer lujuriosa, Cassandra. 

    —Esta vez estoy hablando en serio— Sentenció él. 

    Sentí un silencio tenso e incómodo tras la puerta, un ambiente pesado que ya podía sentir en mi espina dorsal, decidí averiguar que sucedía y solo asomé mi cabeza al cuarto de la pareja, ya en el interior vi a una mujer muy enojada y frustrada dándole una mirada asesina al chico a su lado, él miraba el suelo y ella lo mataba con sus ojos reflejando una sed de sangre, claramente despechada e indignada. 

    — ¿Sabes qué? No me importa, siempre actúas así de delicado y sensible cuando tu mamita se va— Dijo sarcástica y burlonamente mientras empezaba a levantar sus ropas del suelo. 

    —No hables así, ya te he explicado muchas veces lo que pasa, ¿Por qué no puedes entenderlo?— Respondió Logan herido. 

    —Haz lo que quieras, no me interesa, cuando se te pase lo sentimental y patético me avisas. 

    Ella terminó de vestirse y salió sin dirigirle la mirada a su pareja, por lo que no pudo notar la decepción en los ojos de él, quien bajó la cabeza resignado y afectado, esas palabras salieron cruelmente sin un toque de consideración o cuidado a pesar de ser dichas por alguien que amas. La frialdad que poseía esa mujer me molestó de inmediato, siendo que hace unos momentos era dulce y tierna, completamente diferente, esto comprueba que su actitud era falsa y solo deseaba conseguir algo que al ser negado la hizo estallar en furia, diciendo lo que pensaba sin siquiera pensar en que lastimaría a alguien. 

    Unos segundos después se escuchó un fuerte golpe en la puerta principal dando a entender que la muchacha irritada acababa de salir de la casa haciéndose notar, él joven se asomó por la ventana y la observó irse a paso rápido y decidido, sin arrepentimiento en su caminar.  

    Se entristeció más y al dar un vistazo alrededor contempló una bella foto en un cuadro junto a su velador, en él se admiraba a una feliz madre abrazada y posando junto a un adorable chico de gran sonrisa y ojos brillantes. Ambos compartían un alegre momento que se podía reconocer con simplemente ver el cuadro y prestar atención en los detalles. 

    Hasta ahora era la sonrisa más grande y sincera que había visto en Logan, sobretodo porque sus ojos lo acompañaban en ese sentimiento y por lo que puedo asegurar, los ojos no mientes, son las entradas al alma y a la verdad. Aunque eso me hizo darme cuenta que no se encontraba ninguna imagen o fotografía de una figura masculino en el hogar, solo madre e hijo, pero ¿Y el padre?  

    Eso me intrigaba, ya que todos los humanos tienen uno, y este joven no podía ser la excepción, sin embargo ni siquiera se mencionaba un nombre diferente al de Logan y su madre, ni ella hablaba de otro hombre en su vida que no fuera su hijo, a quien entendí claramente que amaba de manera incondicional. 

    Cuando logré salir de mis pensamientos observé que mi protegido leía un libro concentradamente, tratando de olvidar el anterior momento y controlar las lágrimas que se podía apreciar aun en sus ojos, era un joven fuerte y orgulloso que no se permitía llorar sea cual sea el caso, eso estaba claro. Sin embargo algo no me dejaba tranquila, consulté con mi instinto y este me confirmaba que todo se había calmado, no existía peligro por el día y estaba en condiciones de retirarme por hoy, pero mi subconsciente me incitaba a quedarme, quizás solo estoy preocupada y desconfío de que este muchacho se encuentre bien, si me quedo un poco más hasta que se duerma podré convencerme que este día llegó a su fin exitosamente. 

    Decidí que nada me apuraba a regresar a mi mundo, no tenía pendientes ni deberes, nadie me esperaba y estaba libre de elegir, por ello me quedé junto a Logan unos minutos más, después de todo mi deber es asegurar su bienestar, y eso es lo que estoy haciendo, me senté en el sofá junto a la cama que él usaba y me acomodé perezosamente para descansar un instante. 

    Abrí los ojos lentamente encontrándome en una habitación oscura alumbrada solo con la luz de la luna, a mi lado estaba Logan durmiendo con el libro sobre su cabeza y roncando levemente, por la ventana observé el cielo y las estrellas estaban apareciendo una a una, indicando que la noche estaba por alcanzar su momento. Miré hacia el velador de mi protegido y vi el despertador entregándome la hora exacta, primero no asumí la situación, estaba aún adormilada y desperezándome, pero al repetir aquel numero poco a poco iba despertando. 

    Son las 9:30… ¡Que! ¡Pero es muy tarde! En media hora se cerraran las puertas y los ángeles nocturnos iniciaran su horario, si no llego antes de las 10 en punto me quedaré afuera por esta noche, y mañana tendré una represalia por faltar a la regla de los turnos, no puedo tener un castigo tan pronto, eso mancharía mi registro al solo llevar unos días aquí… ¡Debo apurarme! 

    Iba a abrir el portal cuando algo capto mi atención, me acerqué a Logan y vi como dormía profundamente, el libro que antes estaba en su cabeza ahora se encontraba a un lado y su rostro estaba a la vista. Me fijé detalladamente y pude observar un pequeño rastro húmedo que provenía de sus ojos y terminaban en la almohada bajo él, esas eran ¿Lagrimas? ¿Él estuvo llorando? 

    Pero él orgullosamente decía que un ser único como él no podía caer tan bajo como para mostrar tal debilidad, yo misma lo escuché decirlo con un orgullo y dignidad reflejante de superioridad, entonces…  

    —No eres quien tratas de mostrar al mundo. 

    Tras decir eso de manera seria saqué mi esfera Hikari y me fui del lugar con una molestia en el pecho. 

    En el viaje mi cerebro discutía ferozmente con mi corazón, uno apoyaba a la indiferencia y el otro al sentimentalismo, ya que mi mente no quería dejarse engañar por una tontería tan poca como descubrir que tiene emociones y que guarda una pena en su alma, mientras que mi corazón entiende ese hecho como una oportunidad para ayudarlo a ser mejor persona y sacarlo de esa tristeza del que es preso. 

    Trataba de escoger de qué lado estaría, pero ambas tenían sus pros y sus contras, por un lado lo psicológico no me incumbía y solo eran problemas que él debía afrontar y solucionar solo, pero por el otro un ángel tiene como deber tratar de ayudar a las personas para mantener la pureza de su corazón, si lo ignorara cruelmente solo por no intervenir estaría rechazando y abandonando a un ser que me necesita. En ese caso… ¿Qué es lo correcto? 

    Cuando me ubiqué frente a la puerta de mi depto. traté de dejar todos mis pensamientos atrás, ya que eran problemas de mi oficio y yo oficialmente había acabado con él por hoy, ya mañana trataría de ordenar mis ideas. 

    Golpee la puerta y de inmediato Airi salió a recibirme y abrazarme fuertemente, yo no entendía a que debía tanta preocupación, solo tardé un poco más de lo habitual, iba a preguntar pero ella se me adelantó. 

    — ¿Dónde estabas Ali? Es muy tarde— Dijo ella un poco molesta. 

    —Lo siento, solo me distraje un poco, pero estoy bien asique no te preocupes— Respondí tratando de cambiar el ambiente. 

    —No vuelvas a tardarte tanto, no es seguro, pudo pasarte algo. 

    — ¿Pero qué podría pasarme? Los humanos no pueden verme y mucho menos dañarme— Dije con seguridad. 

    —No te había dicho esto porque lo creí innecesario, pero lo diré ahora— Dijo Airi cambiando su expresión a una seria—. Cuando el sol se empieza a ocultar los demonios ganan más fuerzas, saliendo de las tinieblas y tratando de llegar a la tierra de los humanos, pocos logran vencer a los soldados de la frontera y salir, solo los más fuertes y poderosos lo hacen, y al amanecer regresan para no ser capturados por los ángeles cuando se debilitan. 

    — ¿Enserio?— Respondí temerosa. 

    —Sí, Aarón es un ángel soldado y trabaja protegiendo la frontera, él me lo explicó porque ha presenciado como los demonios se fortalecen al caer el sol. 

    —Está bien, perdóname, no volverá a pasar— Dije avergonzada, ella solo se estaba preocupando por mí y yo arriesgándome de esa manera tan desconsiderada. 

    —Ya olvidémoslo, mejor entra que los chicos y yo te esperábamos para celebrar tu primer día de trabajo, sé que eso fue ayer pero no tuvimos tiempo, por eso lo haremos ahora— Dijo sonriéndome. 

    Entré al depto. y de inmediato escuche el bullicio que provocaba Liam y Aarón mientras veían la tv, parecían discutir de buena manera sobre un programa que desconozco y ni siquiera sintieron mi  presencia, lo que me causó gracia pensando que Aarón es un gran soldado que siempre debe estar atento. 

    De repente ambos se callaron y voltearon a verme, yo me avergoncé un poco por ser el centro de atención, pero agradecí el interés que me brindaban. Liam se acercó y me abrazó velozmente sin dejarme reaccionar, me transmitía preocupación y alegría por verme, lo que me conmovió, al separarnos Aarón también se acercó y me tendió la mano en señal de saludo, él era menos demostrativo y siempre hacía notar su espacio personal. Le respondí el gesto y él se volvió a sentar donde estaba minutos antes. 

    —Tardaste más de lo normal— Dijo Liam mirándome minuciosamente. 

    —Sí, lo sé, Airi ya me regaño, asique no te esfuerces, ya comprendí— Dije tratando de sonar arrepentida. 

    —Bien, vamos a sentarnos. 

    Tras decir eso fuimos al sofá donde estaba Aarón y nos sentamos también, conversamos de muchas cosas sobre nuestros oficios y gustos personales también, todos escuchábamos atentamente las experiencias vividas en casa aspecto, como Airi cuando debe juzgar a los seres y tomar una decisión, o Liam cuando aguanta las preguntas de sus pacientes y con mucha paciencia los calma y les pide que esperen al guía, además de curar sus heridas que la mayoría de las veces son inmensas, o mis relatos sobre el extraño mundo de los humanos, con el clima deprimente y las personas solitarias y complicadas. 

    Pero la que definitivamente más captó nuestra atención fue escuchar las historias de Aarón. Aquellas eran de otro mundo completamente diferente, más sanguinario y peligroso, luchando contra demonios que trataban de cruzar a nuestro mundo y sus horas de entrenamiento con armas para saber defenderse, ya que solo deben mantenerlos en su mundo, no asesinarlos porque ya están muertos. Deben asustarlos y herirlos de gravedad para que el dolor los asuste y decidan rendirse, aunque otros insisten y terminan desmayados por la tortura de sus heridas, lo peor es que una vez recuperados volvían a intentarlo y no aprendían de ningún modo, era un ciclo repetitivo sin fin. Aunque también habían cosas buenas, como saber pelear, manejar armas y tener buen rendimiento físico, el compañerismo y la fuerza de equipo, sobretodo saber en quien confiar y tener la seguridad de que no estarás solo en la batalla. 

    Ese relato fue el más emocionante que pudiera haberme imaginado, tan impresionante y lleno de pasión por lo que amas, como Aarón lo demostraba, ya que en ningún momento mostró descontento o arrepentimiento, solo adoración por lo que hace, lo que a todos nos alegra, aunque a Airi no tanto, ya que siempre teme que él resulte herido y tenga una larga sanación en la que no se podrán ver. 

    — ¿Alguna vez has resultado herido?— Pregunté con curiosidad. 

    —Obviamente, ya es costumbre traerse a casa un recuerdo de guerra— Respondió Aarón mostrando por primera vez una sonrisa sincera—. Aunque… 

    — ¿Qué?— Dije con sumo interés como una niña pequeña. 

    —He estado en muchas batallas durante mi vida aquí y he salido victorioso en cada una de ellas, por algo estoy encargado de dirigir a los soldados, Sin embargo una sola vez caí en combate frente al demonio más poderoso que he visto hasta el día de hoy, incluso él casi rompe el equilibrio de los mundos y si no fuera por la intervención de nuestro rey las Tinieblas se hubiera ido en guerra contra Celestia por la dominación de los territorios— Comentó serio. 

    — ¿Qué sucedió? 

    —El nombre del demonio es Takeshi, y era un ser que fue condenado hace muchos siglos a vagar por Las Tinieblas sin opción a reencarnar jamás, en su vida pasada fue un ser maligno que se alimentaba de las penas y sufrimiento de otros, amaba torturar a los que se cruzaran en su camino y quedarse con las mujeres como trofeo, cometió tantas atrocidades que su alma se corrompió completamente, siendo imposible purificarlo ni con el ángel más poderoso. Por ello fue uno de los primeros demonios en tener sentencia eterna, ya que sabían que cuando fuera libre se vengaría sin piedad hasta saciar su sed de sangre. Por eso cuando comencé a subir de rango y mis habilidades fueron aumentando me asignaron a este demonio, junto con once soldados más, nuestro deber era simplemente mantenerlo cautivo en su mundo, en una resistente celda que parecía irrompible. Admito que me confié de la misión, y como no hacerlo si éramos doce soldados en total custodiando a un solo demonio, no creí que tuviera posibilidad de ganarnos mientras estuviéramos juntos, mucho menos salir de su calabozo, pero… sucedió. Fue tan rápido y repentino que no me di cuenta cuando él logró salir golpeando los gruesos muros hasta derrumbar todo, sólo observé el gran agujero en la pared y todo cayéndose sobre nosotros, apenas comprendí lo que sucedía les grité a mis compañeros que Takeshi estaba libre y debíamos estar alerta, no sé cómo logro esconderse de nosotros en primer lugar, pero no se veía por alrededor, el soldado encargado de vigilar la salida no avisó que aún estaba entre nosotros ya que no había cruzado por allá. Nos quedamos callados escuchando todo a nuestro alrededor, cada movimiento para poder encontrarlo pero fue inútil, él nos atacó primero con sus simples puños, cuando lo tuve en frente me di cuenta de que era cuatro veces más grande que nosotros y admito que sentí miedo por todos, pero no por eso me acobardaría, si él lograba cruzar, los tres mundos caerían y el equilibrio de la vida también. Con ese pensamiento en mi mente me armé de valor y decidí actuar de una vez, fui el primero en reaccionar y correr hacia él con mi espada Claymore para detener su escape, pero no le hice ni siquiera un rasguño, antes de llegar a él un manotazo me mandó lejos del lugar estrellándome contra el piso, escuché mi espalda sonar y sentí que una costilla se había roto en mi interior, el dolor me envolvió y no me permitía moverme con normalidad, con gran esfuerzo me levanté de inmediato y vi a Takeshi luchar contra mis compañeros, algunos caían lejos del lugar y otros lograban esquivar y atacar constantemente con agilidad, en ese momento me sentí un fracaso, estaba frente al peligro y no podía hacer algo útil, el dolor se mantenía pero mi cuerpo comenzaba a responderme, por lo que caminé hasta tomar mi espada y con ella en mano sonreí nuevamente, lucharía hasta perderé el conocimiento, hasta caer y no volver a levantarme, porque eso es pelear hasta el final, mientras pueda moverme no permitiré que me venzan. No sé exactamente de donde salieron esas palabras ni la fortaleza y furia que sentí, pero pensar que estaba rindiéndome alertó a mi cerebro de que yo no era así, y por ello levanté mi vista con dignidad y me encaminé al campo de batalla, antes de llegar me acerqué a un compañero que estaba caído y le permití retirarse del lugar para que pidiera refuerzos, lo que hizo sin dudar, ya que era un novato en este equipo y no daría más. Cuando lo vi marcharse nuevamente corrí hacia ese despreciable demonio y traté de atacarlo, pero fallé y caí nuevamente, me levanté y lo intenté otra vez pero fue el mismo resultado unas veces más, hasta que aunque fuera contra mis principios decidí que esto no podía continuar. No sé si fue lo correcto, pero usé a mis amigos como carnada de distracción, mientras ellos luchaban y atraían la atención de Takeshi yo me acerqué por la espalda de este y sin pensarlo dos veces clavé mi espada en su cuello, inmovilizándolo momentáneamente con un conjuro que aprendí en mi entrenamiento para usarlo en momentos críticos, aunque no era recomendable porque con él todas tus energías se van a los minutos, pero creí que valdría la pena si en ese lapso mis compañeros lo vencían, sabía que era casi inmortal pero esto serviría para debilitarlo y adormecerlo un poco. Escuché su grito desgarrador en mis oídos pero eso no me hizo retroceder, debía ser fuerte y firme en mi decisión desesperada, pero algo no salió bien, quizás subestimé a mi rival o calculé mal mi ataque, pero tras sentir una garras clavándose en mi costado derecho todo se volvió negro para mí. 

    — ¿Y qué paso?— Pregunté. 

    —Yo lo encontré— Dijo Airi mirándome. Ese día yo estaba aquí descansando de un largo turno de trabajo cuando sentí en el piso de arriba una esencia demoniaca fresca y poderosa, como no sabía que sucedía me asusté y subí rápidamente para ver quién era y averiguar si nos encontrábamos bajo ataque, pero lo único que encontré fue a un muchacho de cabello castaño y gruesa armadura desmayado sobre un charco de su propia sangre, tenía graves heridas que aun sangraban y no parecían querer detenerse, por eso me acerqué lentamente para examinarlo primero por temor a esa fuerte esencia que sentía en él, pero al indagar en su alma me di cuenta que era un ángel soldado, por lo que asimilé que venía de una gran batalla con un demonio de alto poder por el potente olor de su energía maligna en las heridas de aquel joven. Con esfuerzo lo cargue en mi espalda y lo llevé hasta el hospital rápidamente por temor a que su inconsciencia se extendiera más aun, no me importó en ese momento mancharme con la sangre o tener el olor a demonio, solo quería ayudarlo. Él estuvo 4 semanas inconsciente mientras su cuerpo sanaba, y me preocupé porque jamás había visto a un ángel tardar tanto en ello, supuse que la gravedad de la batalla era más de la que creí y cada día iba a verlo en las tardes para ver si había despertado— Terminó de relatar Airi con un fuerte sonrojo. 

    —Así se conocieron— Comenté—. ¿Pero cómo llegaste a este mundo? 

    —Poseo una esfera parecida a la tuya pero llamada Yami, esta también abre un portal pero hacia la frontera de las Tinieblas y de vuelta a este mundo, el día que desperté mis compañeros me contaron lo que sucedió cuando perdí la consciencia y pude entender mejor mi error. El conjuro que usé era firme y efectivo, pero el enemigo era más fuerte que mi energía, por lo que en vez de durar unos minutos la inmovilización solo aguantó unos segundos que pasaron velozmente, apenas Takeshi se recuperó me atacó y con la poca resistencia que me quedaba fui un blanco fácil. Justo en ese momento el novato llegó con los refuerzos que le pedí anteriormente y ellos me sacaron de las garras del enemigo, como no tenían mucho tiempo y ninguno podía devolverse conmigo ya que toda ayuda era necesaria para ganar el encuentro, decidieron mandarme a través del portal a este mundo, con el apuro no se dieron cuenta de a donde llegaría, solo querían sacarme de allí y les agradezco por ello.  

    —Debe haber sido horrible— Dije impresionada por aquel relato. 

    —En su momento si, pero valió la penas si eso me llevó a conocer a una maravillosa y dulce persona de la que estoy completamente enamorado— Dice Aarón tomando las manos de Airi y mirándola con un brillo en sus ojos—. Volvería a pasar por eso nuevamente para poder encontrarme contigo. 

    Airi en ese momento se quedó sin palabras, estaba sorprendida y avergonzada, pero su rostro reflejaba ternura y amor por el ser frente a ella, lo único que hizo para responder aquel gesto fue abrazarlo con fuerza enterrando su rostro en el cuello de él, se veían adorable, aunque también sentí que Liam y yo sobrábamos en ese romántico instante.  

    Liam y yo nos miramos cohibidos pero divertidos con aquella escena de amor, no sabíamos que hacer, queríamos irnos y dejarlos solos pero era descortés simplemente marcharse, y no iba a intervenir entre ellos para que se separaran. Bajé la mirada para darle un pequeño espacio aunque sea visual y Liam me siguió con el gesto, lo que hizo reaccionar a la pareja frente a nosotros. 

    Ambos se separaron rápidamente sonrojados por el espectáculo dado y sonrieron nerviosamente a nosotros, les dije que no se preocuparan, no era nada prohibido ni malo, al contrario era algo hermoso y sincero. Aun así dijeron que irían a la cocina a buscar algo y volvían, lo que claramente fue una excusa para alejarse un rato de nosotros, no nos negamos porque entendíamos la situación. 

    Cuando los perdí de vista en camino a la cocina suspiré aliviada, el momento aunque era tierno fue incómodo para todos, aunque admito que quisiera que alguien me viera con esos ojos llenos de amor… espera… ¿Yo pensé eso? Ay no… como puede venírseme eso a la mente, no llevo ni una semana aquí y ya estoy hablando de amor y parejas, yo no deseo una, o al menos aun no, eso es algo innecesario. Con ese pensamiento cerré mi mente a esa conversación interna y absurda a mi parecer. 

    Al volver a la realidad me di cuenta que me encontraba sola con Liam, uno sentado al lado del otro en un silencio incomodo que ninguno sabía cómo pasar, nos mirábamos de reojo y yo movía mis dedos jugando tratando de pensar en un tema de conversación, hasta que sentí mi estómago doler un poco y me di cuenta que el hambre estaba reclamando, por suerte esta vez fue silencioso y solo yo me di cuenta. 

    —Vengo de inmediato, solo iré a buscar algo para comer— Dije a Liam poniéndome de pie, sin embargo el suelo se me movió un poco y sentí un mareo en mi cabeza, me confundí y solo me volví a sentar con la mano en mi frente. 

    — ¿Estas bien?- Preguntó Liam preocupado.  

    —Sí, solo sentí un mareo, pero no sé porque. 

    — ¿Cuándo fue la última vez que comiste algo? 

    —Esta mañana cuando desayune con Airi, ¿Por qué? 

    Tras mi respuesta Liam me miró con una cara de “¿Enserio?”, se levantó sin decirme nada y fue a la cocina, no sabía si debía seguirlo o no, asique preferí quedarme en mi lugar para no recibir un regaño nuevamente. Unos minutos más tarde él volvió con un sándwich en un plato que se veía contundente y delicioso, con alimentos frescos y que aumento la molestia de mi estómago, me lo extendió y yo lo recibí feliz, comencé a comerlo con un poco de vergüenza por ser observada. 

    —Debes alimentarte bien, esos malestares son porque te estas debilitando al no consumir las vitaminas necesarias, a pesar de que somos ángeles y no moriremos de hambre nuestros cuerpo gastan energías y estas se recuperan comiendo, si no lo haces te mantendrás cansada, de mal humor y con sueño— Me dijo Liam en un tono serio y a la vez preocupado. 

    —Lo sé, solo se me olvidó, trataré de que no pase de nuevo— Respondí en voz baja.  

    —Está bien, mejor olvidémoslo, ¿Quieres ver una película? 

    —Sería divertido, no he visto alguna hasta ahora— Dije feliz. 

    Liam se acercó a la tv y comenzó a cambiar de canal hasta que encontró una película que recién comenzaba, no sabía de qué se trataba, pero si reconocía a los seres como humano, supongo que es romántica porque esas miradas las sé reconocer. 

    Pasaron unos minutos en que el silencio reinaba y mi atención estaba completamente en esa película, una chica dulce enamorada de un muchacho que se avergonzaba de ella y mantenía su distancia, la joven insistía en ese amor a pesar de las humillaciones, ¿Por qué los humanos hacían eso? Era una versión de lo que sucedió con Marta… ¿Es que no tienen orgullo o dignidad? La protagonista era tierna y dulce, no merecía sufrir por un ególatra irresponsable.  

    En un momento me sobresalté al sentir un peso en mi hombro, miré hacia el lado y Liam estaba apoyado en mí con los ojos cerrados, parecía dormido y la posición en la que se encontraba se veía incomoda. 

    — ¿Liam? ¿Estas despierto?— Pregunté en un susurro pero no obtuve respuesta de él. 

    Supuse que estaba cansado, ya que es de noche y ha trabajado todo el día, yo tengo energías porque dormí casi toda la tarde en el otro mundo, por lo que estaba muy despierta en ese momento. 

    Al ver bien el estado de Liam decidí lentamente acomodarlo acostado en el sofá y coloqué su cabeza en mi regazo para que fuera utilizado como almohada, este gesto me dio un poco de vergüenza pero no había nadie cerca más que nosotros dos, además no era en otro sentido, por muy osado que pareciera solo es por ayudarlo, ya que él ha sido muy bueno conmigo y no tengo manera de pagarle, asique esto es lo menos que podría hacer. 

    Cuando terminé pude observar el dulce rostro de Liam, sus rasgos delicados y sus largas pestañas, tenía un rostro pacifico como si estuviera soñando algo bueno y su respiración era calmada, definitivamente estaba teniendo una sana noche. Concentrándome más en él me di cuenta que era atractivo y a la vez tierno, su belleza era diferente a la de Logan, ya que sus personalidades eran realmente opuestas. Logan era egocéntrico y frio, reservado en sus emociones o sentimientos y brusco con los demás,  mientras que Liam era cariñoso y alegre, no era difícil comprenderlo y era sociable y solidario. 

    No sé cuándo ni cuanto estuve comparándolos ni la razón de hacerlo, quizás es porque me enseñan los polos opuestos de una persona, y también son los únicos hombres aparte de Aarón que conozco, pero mientras mi mente viajaba en los pensamientos el sueño me alcanzó y no sé en qué momento el cansancio ganó. 

    





   





 

    Capítulo 5: Un ángel singular. 

    Desperté desorientada escuchando el alarmante sonido de mi despertador indicándome el inicio del día, sé que debía levantarme pero no quería, me sentía tan bien y cómoda en mi blanda y agradable cama… ¿Cama? 

    Me senté de inmediato abriendo mis ojos desconcertada por mi alrededor, estaba en mi habitación acostada en mi cama y arropada abrigadamente, pero no recordaba haberme dirigido a mi cuarto, mi última vista era a Liam en mi regazo durmiendo profundamente, ni siquiera sentí cuando mis parpados se cerraron, dormí tan plácidamente que no sentí ningún movimiento, mucho menos cuando fui cargada a mi cuarto. Aunque lo más probable es que Airi me haya traído acá, ya que se comporta como una hermana mayor, me pregunto a qué hora ella regreso de su momento privado con Aarón. 

    Estiré mi brazo para apagar mi molesto despertador que llevaba minutos sonando y me levanté lentamente, seguía sintiendo pereza y mi tentadora cama se veía más cómoda que antes, lo que hacía difícil el querer alejarme de ella.  

    Me vestí y salí de mi habitación pero no escuche el común ruido del desayuno haciéndose, ni a Airi cantando o tarareando animadamente y eso me confundió. Me acerqué a la cocina y solo encontré una carta sobre la mesa esperándome, ya que tenía mi nombre: 

    “Ali, te escribí porque ya tenía que irme y tú no dabas señales de despertarte pronto, además tampoco quise molestarte, Liam me dijo que anoche te acostó en tu habitación porque él tenía que irse y tu parecías cansada. Solo espero que te levantes pronto para que no se te haga más tarde.- Airi.” 

    —Entonces… ¿Liam me arropó? Ay no, que vergüenza, seguro me vio somnolienta y despeinada, quizás roncando, debió dejarme en el sofá simplemente para no molestarse, aunque es tierno que se preocupe en esos detalles, ¿Qué habrá pensado cuando se dio cuenta que lo acomodé en mi regazo? Supongo que nada raro porque él no es de ese tipo de personas de mente pervertida o en doble sentido— Dije a mi misma. 

    Dejé la carta nuevamente en la mesa y miré el reloj en la pared, son las 11:30… debí irme hace mínimo 2 horas, mejor me apresuro, en unos minutos más toca el almuerzo en la escuela de Logan y ahí siempre sucede algo de mala gana, como molestar a alguien o discutir con algún profesor sobre su manera de actuar indisciplinadamente, ojalá se haya portado bien en mi ausencia, no quiero problemas ni vergüenzas, o al menos no más de las que ya tengo. 

    Rápidamente me serví un vaso de jugo con una tostada que Airi dejó sobre la mesa para mí y me preparé para marchar, aproveché de coger unas manzanas del cesto de fruta y las eché en mi bolso por si sentía hambre antes de llegar a casa en la tarde, no deseo sentirme mal y Liam se pone serio cuando se trata de mi salud, me sentiría avergonzada si me retara otra vez como a una niña pequeña. Cuando me aseguré de que no necesitaba nada más me fui a iniciar un día de trabajo, deseando con todas mis fuerzas que sea una positiva y calmada jornada. 

    Al cruzar el portal que me deja en la escuela traté de buscar a Logan con mi instinto, fácilmente lo ubiqué en el patio de la escuela y me dirigí al lugar, ya ahí me sorprendí al verlo hablando con Cassandra a través de la reja que lo separa de la salida, él parecía molesto y ella fingiendo arrepentimiento con una falsa dulce sonrisa, ¿Cómo Logan no lo nota? ¿Tan embobado está para no diferenciar la sinceridad de la manipulación? Ayer mostraba decepción de ella y ahora de apoco dudaba en mantenerse molesto, lo podía sentir en su esencia. 

    Me acerqué rápidamente para oír la conversación y suspiré al darme cuenta que era exactamente lo que pensaba, la chica mostraba sentirse mal de lo sucedido diciéndole lindas palabras cuando en el momento no vaciló en gritarle lo que rondaba en su mente. 

    —Perdóname, sé que no debí tratarte así ayer pero es que me moleste, pasamos tanto tiempo distanciados que ahora que volví quería estar contigo nuevamente, por eso cuando me rechazaste me sentí mal—Dijo ella. 

    —No es excusa Cassandra, siempre lo haces y me estoy cansando de eso, una disculpa no tiene valor si vuelves a cometer el mismo error— Respondió firme. 

    —Solo quería estar contigo amor, te extrañé mucho cada día que no te vi… creí que tu sentías lo mismo— Dijo Cassandra haciéndose la víctima.  

    Con esas palabras logan cambió su expresión a una sorprendida, y tras eso a una apenada, lo dicho por su pareja lo hizo reflexionar y sentirse mal, exactamente lo que ella quería. 

    —Yo también te extrañé mucho así que no lo dudes, te quiero y deseaba verte, solo que regresaste un día en que no me sentía bien, eso es todo— Dijo él complaciendo a la chica. 

    —No te preocupes lo entiendo… ¿Qué tal si vamos a divertirnos a algún lado para pasar el mal momento? 

    —Ahora no puedo, tengo clases, pero más tarde estoy libre. 

    —Por favor… Solo por esta vez, como reconciliación— Rogó ella con su rostro encantador.  

    —Bueno, solo déjame ir por mis cosas y regreso— Dijo él accediendo. 

    Logan se fue a su sala seguido por mi desde muy cerca, tenía la curiosidad de saber cómo lo haría para irse de la escuela a esta hora, ya que las clases aun no finalizaban y no creo que el estudiante decida a qué hora irse, lo que me hizo suponer que se arrancaría guiado por los consejos y ruegos de su manipuladora novia. 

    Cuando mi protegido guardó todas las cosas en su mochila y se encaminó en la dirección donde Cassandra lo esperaba observé que poseía una extraña mirada, era como si se sintiera observado y por ello se escondiera apenas se cruzara un profesor, trataba de pasar desapercibido entre las personas presentes y su respiración se oía acelerada. Eso me dio la señal de que su acción era incorrecta y la agitación en su respirar era la adrenalina por ser descubierto. 

    Cuando se reencontró con Cassandra le arrojó su mochila por arriba de la reja y cuando ella la atrapó él empezó a subir despacio la valla que lo mantenía encerrado, apenas llegó al suelo del otro lado ambos salieron corriendo temiendo ser vistos por una autoridad, lo dos reían fuertemente y felices, como si fueran libres en cierto modo. 

    Mientras observaba a la pareja de cerca pude hallar una diferencia en las miradas de ambos, la de ella era de una aventurera alegre que hace lo que quiere cuando lo desea, sin el miedo por ser castigada. Pero él reflejaba lo contrario, al principio era similar a la de la chica pero ahora surgía una pisca de arrepentimiento, como si no hubiera pensado bien las cosas y solo reaccionara como instinto o incentivo, lo que para mí era notorio pero para él al parecer no. 

    Cassandra notó su cambio de actitud a una más entristecida y se acercó a él con la duda en su cara, tras eso tomó su mano y lo beso tiernamente, él correspondió a aquel gesto y se apreció más seguridad en su andar ahora, lo que me hizo entender mejor lo que sucedía en este mundo. 

    Me costaba convencerme que un ser humano es maligno, para mí solo los demonios eran así, traicioneros y manipuladores, por ello buscaba cualquier esencia pura en Cassandra para retractarme de mis pensamientos, pero su única buena acción era darle confianza a Logan para que la siga a sus perversas aventuras, y eso no sé si se puede contar como un acto positivo cuando el resultado no lo era, aun así no puedo cegarme a lo que mis ojos ven. Concluyendo fríamente mi reflexión decido para mí misma que los humanos también son seres venenosos y viles. 

    Con mis pensamientos en orden veo las cosas desde otra perspectiva más neutral e indiferentemente… esa mujer era un mal ejemplo para mi protegido, lo llevaba por el mal camino y lo incitaba a pecar para su propia diversión, contagiándole su poco respeto por la autoridad y reglas, y él se dejaba sin resistirse ni evitarlo, como si dejara todas las decisiones a ella, pero no comprendía del todo… ¿Por qué no tenía voz propia? Entendía el actuar de ella, pero porqué él se dejaba influenciar sin siquiera notarlo, solo creía completamente en esa mujer que estaba segura de su poder sobre él. 

    Esa chica sabía perfectamente lo que hacía, tenía claro que él la seguiría sin importar que, porque la respetaba y apreciaba como un ser cercano, quizás porque le tenía un cariño especial y eso era suficiente para hacer todo lo que se le ocurriera. Tenía tan previsto todo, que cuando él dudaba ella con un simple beso o coqueteo le quitaba las dudas, seduciéndolo para tenerlo comiendo de la palma de su mano, como una falsa perra que se divierte con su juguete favorito. 

    ¿Por qué los humanos son así? Es normal querer obtener todo lo que queremos, pero hay buenas formas de conseguirlas sin tener que hacerles daños a los demás, mucho menos llevarlos por un mal camino, o al menos esa es mi manera de pensar. 

    En medio del camino para llegar a la casa de Logan, Cassandra se detuvo mirando hacia la carretera que estaba un poco más a la izquierda, después se fijó en una tienda que estaba al lado y mostró una mirada tentadora, como si hubiera fabricado algo en su mente y lo quisiera llevar a cabo. 

    Entró a la tienda sin decir una palabra y compró una bandeja de huevos, Logan reflejaba no entender sus intenciones y solo se quedó quieto esperándola. Cuando ella pagó por la compra salió y tomó la mano de Logan para que la siguiera, caminaron en dirección a la carretera y cruzaron el puente de este hasta quedar en medio, ya ahí ella fue tomando uno a uno los huevos y los fue soltando sobre los autos o camionetas que pasaban por debajo, riéndose fuerte del infortunio de los conductores.  

    Mi protegido simplemente miraba desentendido y sin hallarle sentido a la acción, ella notó que él no hacía nada y le extendió la bandeja. 

    —Vamos, diviértete conmigo— Dijo ella con una sonrisa. 

    —Para mí esto no es divertido Cassandra, mejor vámonos. 

    —Por favor… te compensaré— Insistió ella guiñándole un ojo y colocando una sonrisa de lado. 

    —Está bien— Respondió Logan sin siquiera pensarlo. 

    Ambos siguieron en lo suyo mientras yo me convencía cada vez mas de que ella era mala persona, aunque no estaba segura de que Logan fuera bueno, después de todo su resistencia no es firme y se rinde en cuanto tiene una oportunidad de placer, si realmente quisiera mejorar entonces lo intentaría, no solo con palabras si no con hechos, pero no… en ese aspecto él es débil. 

    Pensé en ayudarlo anteriormente pero ahora ya no lo deseo, ya que si él no quiere entonces yo menos, solo sería un dolor de cabeza y honestamente creo que él no vale la pena el esfuerzo. 

    De pronto se escuchan unos gritos y groserías provenientes de la carretera, los tres nos inclinamos para ver y era un conductor molesto exigiendo que los responsables se hicieran cargo, al no obtener respuesta el hombre inició una marcha para subir al puente sobre él para encontrar a los causantes de esa tontería. 

    Al ver esto ambos jóvenes botaron lo que quedaba en la bandeja al suelo y salieron corriendo del hombre agitados y llenos de adrenalina, él mostraba una pequeña sonrisa mientras ella reflejaba una gran alegría y se reía a gritos, burlándose de los afectados.  

    Retomaron el viaje de vuelta a casa, felices y conversando de lo sucedido, yo me sentía harta de presenciar esas estupideces y ya tenía ganas de irme a descansar, la molestia que me producen me da dolor de cabeza, llevo poco tiempo trabajando pero creo que este día debe acabar pronto. 

    Al llegar a casa la pareja sube las escaleras y entra a la habitación del chico cerrando la puerta, yo no necesitaba investigar mucho para saber qué pasaría, por lo que me ahorre la vergüenza y me senté en el sofá de la sala a esperar un rato, el agotamiento que sentía estaba aumentando extrañamente. 

    De repente me alerté dejando mis pensamientos de lado al sentir una presencia espiritual cerca, esta se dirigía al hogar de mi protegido y parecía que este era su objetivo, venía a paso lento y con calma, eso me hizo creer que no era una amenaza, aunque mi curiosidad en ese momento era fuerte y firme, al preguntarme el motivo de su “Visita”. 

    Seguí sentada en el mismo lugar esperando que el ser se presentara frente a mí, no sentía miedo porque su esencia era la de un ángel, aunque solo los guardianes deberían estar en este mundo, los únicos a parte de nosotros que tienen permiso son los encargados de retirar la esencia y alma de los recién fallecidos, pero estos solo van al lugar de la muerte de un humano y se van de inmediato, no tienen autorización de vagar por estos lados, por lo que me siento un poco confundida, que podría buscar o necesitar de aquí. 

    Sin darme cuenta el individuo estaba frente a mi mirándome, yo tenía la cabeza gacha concentrada en la energía para detectar algún índice de maldad y por eso no lo vi llegar, solo cuando observé sus pies me percaté, levanté lentamente mi rostro y ahí lo identifiqué. 

    Era un muchacho de piel morena y cabello negro, tenía los ojos café oscuro y la marca espiritual en ellos, lo que me confirmó su existencia por si aún sentía dudas, su altura era un poco más alta que la mía y su mirada era despreocupada, me observaba aburrido mientras comía una bolsa de frituras. 

    —Hola, soy Kaoru Reiss. ¿Tú quién eres?— Dijo en tono neutro. 

    —Mi nombre es Alessa Monroe, soy el ángel de Logan. 

    —A ya veo, eres nueva, no te había visto por aquí antes. 

    — ¿Tu eres un ángel guardián también?— Pregunté queriendo sacarle información. 

    —Sí, estoy encargado de cuidar a la chiquilla que está arriba con tu chico— Respondió sin interés. 

    Asentí simplemente al no querer seguir una conversación con él, se veía impasible y sin afecto por su oficio o protegido, como si solo hiciera las cosas porque sí. Aunque ahora estaba segura que Cassandra tiene ángel guardián aunque es despreocupado y no siente ni el mínimo afecto por ella. 

    —Ayer no te vi— Comenté. 

    —Estaba ocupado en otras cosas y no tuve tiempo para vigilar a esa niña, aunque estando yo o no igual se mete en problemas, así que no hay mucha diferencia— Respondió simplemente. 

    —A ya veo, eres de ese tipo. 

    — ¿Cuál?— Preguntó mirándome de reojo. 

    —De los que no sienten apego por su protegido o adoración por su profesión, solo haces lo que tengas que hacer y te vas sin más. 

    — ¿Y qué otra cosa debería hacer? Esa mocosa hace lo que quiere y yo no puedo interferir, mientras respire y su alma siga en este mundo yo estoy cumpliendo. 

    —Si… supongo— Dije. 

    Con esas personas no puedes conversan o hacerlas entrar en razón, ni siquiera es aconsejable discutir ya que no entienden las cosas, solo se escuchan a sí mismo y lo que quieren oír, aunque igual me da lástima que no se preocupe de esa joven, quizás si prestara más atención sabría qué hacer, aunque está en lo correcto sobre no interferir, aun así no lo encuentro la mejor manera de cumplir tu trabajo, hay cosas que no vienen en el reglamento porque va en cada ángel si lo quiere hacer, pero un poco de cariño nunca es malo. 

    —Ella es una chica muy peculiar… ¿No lo crees?— Comenté tratando de indagar en su alma para confirmar si es mala persona realmente, en estos momentos quisiera tener la habilidad de Airi. 

    —Yo no la llamaría así, mejor dicho es una malcriada caprichosa, aunque no la juzgo, si yo fuera humano sería exactamente así— Respondió riéndose. 

    —Quizás si la vigilaras más podrías ayudar a cambiar eso, ya sabes, siempre hay algo que hacer. 

    —El cómo sea ella no es mi problema, además tu deberías dejar de criticar y meterte en tus asuntos, mientras discutes conmigo tienes sin vigilancia a tu niñito— Dijo brusco. 

    —Eso es diferente, yo sé perfectamente donde esta él y con quien, no necesita mi cuidado por ahora— Dije un poco sonrojada. 

    -Me da igual niña. 

    Tras ese comentario Kaoru se estiro en el sofá y siguió comiendo sus papas, mientras yo solo pensaba en lo grosero que era para ser un ángel, sobretodo porque la pureza es muy mínima en su alma, el resto que debería estar repleto de benevolencia simplemente está vacío, sin grado de humanidad o esencia demoniaca, exactamente no hay algo allí, me pregunto cómo logró entrar a Celestia con ese nivel tan bajo de bondad. 

    Me di cuenta que no valía la pena continuar ahí, el día parecía tranquilo y la esencia de Logan era positiva y segura, demostrando que estaba entretenido en su asunto, probablemente estén mucho tiempo en lo suyo y no vallan a salir del cuarto, lo que me acomoda a mi porque podría irme sabiendo que mientras estén en la casa estarán bien… demasiado bien.  

    Estaba decidido, me iría ahora mismo ya que mi instinto me lo permitía y Kaoru estaba aquí, por lo que no estarían desprotegidos, además él debe hacerse cargo ya que ayer no vino y yo tuve que estar pendiente de ambos, me lo debe. 

    —Sabes, estoy algo cansada y tengo que irme…— Traté de decir. 

    —Entonces vete— Interrumpió Kaoru toscamente. 

    Sentí tanto coraje ante esa respuesta, porque ese hombre debía ser tan molesto, no conocía acaso la delicadeza y caballerosidad, no es que pida demasiado, solo un poco de decencia para dar comentarios, un tono un poco más amable bastaría para alegrar el ambiente a un nivel cómodo. 

    Vi a Kaoru levantarse del sofá y flotar hacia la pieza de Logan, parecía dispuesto a entrar, por ello me apresuré en seguirlo para detenerlo, iba a invadir una situación privada si continuaba su marcha, mientras me acercaba podía oír unos extraños ruidos de la habitación, con un poco más de concentración lo identifique de inmediato como gemidos, lo que me avergonzó, sin embargo debía continuar. 

    Cuando finalmente alcance al ángel me coloqué entre la puerta y él, no podía permitir que siguiera avanzando. 

    —No entres— Dije seriamente. 

    — ¿Porque no?— Él preguntó arqueando una ceja. 

    —Ellos están… en algo privado. 

    —Parece que ahora sucede más seguido— Dijo riéndose bajo y tratando de entrar nuevamente. 

    —No es correcto que entres, hablo en serio. 

    —Pero si ni siquiera me verán, no son capaces de detectar mi presencia, son simples humanos, además sirve para entretenerse en este aburrido mundo— Comentó irónicamente. 

    —Mejor quedémonos aquí. 

    Con esas palabras Kaoru por primera vez centró su mirada en mi prestándome atención, pero lamentablemente no era el interés que deseaba conseguir… me sentí realmente apenada cuando comprendí esa mirada sobre mi cuerpo, como si estuviera pensando algo importante que me involucraba de una manera que ni siquiera quería saber, esperaba equivocarme, pero rara vez lo hago. 

    —Ahora entiendo… mejor nos quedamos aquí los dos solos y creamos nuestra propia diversión— Dijo acercándose a mi coquetamente. 

    — ¿Q-que? 

    —Ya sabes, para pasar el tiempo más rápido. 

    Me quedé sin palabras ante la audaz actitud de ese muchacho, primero es molesto y grosero conmigo, ¿Y ahora actúa como un galán para conseguir entretenimiento?… ¿Acaso cree que yo lo aceptaré? ¿Qué tiene en la cabeza este tipo? 

    Se acercó más a mi chocando nuestros cuerpos y dejándome sin escape, colocó su mano derecha en mi cintura mientras paseaba la mirada en mi de pies a cabeza, lo que aumento mi enojo y coraje, traté de apartarlo con mis manos empujándolo por el pecho levemente para que entendiera mi rechazo, pero ni siquiera pareció notarlo cuando se acercó a mi oído susurrando. 

    — ¿Qué dices? 

    Admito que me puse nerviosa cuando tras eso su aliento chocó en mi cuello, jamás había tenido esa cercanía con alguien, y no lograba reaccionar ante esta situación, ¿Cuándo giraron tanto las cosas? 

    De repente sentí unos labios húmedos en mi cuello y en ese momento desperté y mis nervios fueron reemplazados por una furia que no creí que guardaba, ¿Por quién me tomaba es idiota? ¿Me cree tan fácil? 

    — ¡Aléjate de mí!— Dije empujándolo fuertemente con mis manos en su pecho, lo que lo hizo retroceder. 

    — ¿Qué sucede?— Dijo en tono de fastidio. 

    — ¡¿Preguntas que sucede?! ¿Quién te crees que eres para acercarte así?— Grité. 

    —Si no quieres entonces dilo y no armes un gran espectáculo. 

    — ¿Espectáculo? Pero…— Respiré profundo para relajarme—. No quiero—Dije firmemente tratando de contener mi coraje y no humillarme más de lo que estaba. 

    —Bien, como quieras— Dijo él simplemente mientras se adentraba en la habitación. 

    Ya ni siquiera traté de evitarlo, si para alejarlo de mi tenía que dejarlo hacer lo que quisiera entonces lo haría, solo deseaba borrar este momento de mi memoria y no cruzar más palabras con él. 

    Sentía tanta furia fluyendo en mí, jamás me había molestado de esta manera, sobre todo después de una situación así, ese torpe invadió completamente mi espacio personal e incluso creyó que yo lo permitiría, como si fuera una cualquiera. No sé con qué mujeres a tratado en este mundo o el otro, pero yo no aceptaré que me compare o confunda con una zorra, no necesito esto y mucho menos de un hombre como el, ni siquiera es irresistible o increíble para andar paseándose y ofreciéndose a la que encuentra, ahora entiendo porque no cuida a su protegida, debe pasar mucho tiempo ocupado con sus mujeres. 

    Me pregunto si en serio hay ángeles así, que se presten para esas cosas, no tengo nada contra tener intimidad pero una cosas es estar con tu pareja a la cual quieres, y otra muy diferente es intentarlo con la persona que se cruce en tu camino. 

    Mejor olvido ese tema y trato de pensar en otra cosa, ése imbécil no merece ni vale la pena el molestarse, además estos pensamientos pueden afectar mi pureza y eso sería malo, un ángel debe protegerse y evitar esas contaminaciones, no es que deba preocuparme demasiado ya que ha sido pequeño el mal pensar y rencor que sentí, pero si continúo recordando y odiando a ese tipo el sentimiento podría aumentar y terminar en una corrupción leve. 

    Lo que me tranquiliza un poco es que si llegara a suceder eso Airi podría purificarme, creo, no estoy segura pero cuando pueda le preguntaré, para que estemos listas para más adelante, ya que mientras Logan esté con Cassandra yo tendré que aguantar a Kaoru y posiblemente tarde o temprano termine odiándolo, con esta primera impresión no lo dudo, además sinceramente no creo que alguien como él pueda cambiar. 

    Al confirmar que este alrededor estaba en calma y seguro decidí irme, no soportaba más tiempo aquí con esta compañía, tomé mi esfera y abrí el portal rápidamente desesperada por salir de aquel lugar, aun no podía relajarme, el coraje de no poder tratar con gente así seguía presente y mi memoria no ayudaba en lo absoluto. 

    En el camino mi mente divagó en todo este día recordando cada detalle y comprendí que desde el principio comenzó mal, me quedé dormida, Logan se escapó de la escuela guiado por Cassandra, ver unas estupideces y maldades hechas por diversión, y finalmente conocer a este personaje, ahora concluyo que tuve un horrible día. 

    Llegué a casa y Airi me abrió la puerta antes de que la tocara, como si me estuviera esperando, me sonrió como siempre y me saludó amablemente, parecía que ella si había tenido un buen día, incluso sentí un poco de envidia sana.  

    Tras el abrazo de siempre lleno de felicidad y cariño entré al depto. y me encontré con los chicos nuevamente, su visita ya estaba siendo diaria, aunque me agrada estar rodeada de buenas persona, lo malo es que pensé en llegar a mi habitación a dormir un rato deseando que el día terminara luego, pero no podré hacerlo. 

    Me fui acercando a paso lento a la sala donde veía a los chicos pero algo me detuvo, al observar mejor a Liam recordé el día anterior y la vergüenza que sentí al saber que él me vio dormir desarreglada y quizás roncando, lo que me provocó que sintiera nuevamente eso en este momento. 

    Sin embargo era tarde, ellos ya habían notado mi presencia y se acercaban a mí a saludar, primero fue Aarón, con quien estreché mi mano como siempre, y cuando este se retiró Liam me abrazó tiernamente y me preguntó como estaba, a lo que solo respondí con un “Bien”, él no demostraba pensar en lo ocurrido y eso me alivio, ya que me sonrojaría si llegara a mencionarlo frente a los muchachos. Quizás yo soy exagerada y lo que sucedió para él no fue gran cosa. 

    Mientras conversábamos de diversos temas y relatábamos nuestro día no pude evitar sentir la mirada constante de Liam en mí, cuando conté lo malo que había sido mi día todos me contemplaron, pero cuando cualquier otro hablaba él seguía observándome. Cuando le devolvía la mirada se hacia el leso y fingía que nada pasaba, pero a los minutos volvían a verme, lo que me causó vergüenza pero ternura, incluso diría que de apoco me ponía nerviosa en presencia de él. 

    Cuando Airi y Aarón iniciaron una charla entre ellos me quedé en compañía de Liam, él de inmediato me empezó a relatar y preguntar cosas, incluso si se nos acababa el tema rápidamente buscaba otro, parecía feliz de conversar conmigo y pude notar que estaba diferente a las veces anteriores, irradiaba más alegría de la normal y en sus ojos se podía apreciar un bello brillo que me encantó, no sé qué sucedía con él, pero su cambio también me afectó a mí, ya que al percibirlo me sentí diferente, más cómoda a su lado y con una calidez en mi corazón, no sé qué significa pero me agrada sentirme así. 

    De repente vi la mano de Liam pasar frente a mis ojos, llamándome y mirándome concentradamente, parecía estar preguntándome algo, pero no lo escuchaba al estar sumida en mis pensamientos. Me vi obligada a volver a la realidad cuando noté que él se me acercaba con unos ojos preocupados, lo que me dejó desconcertada. 

    — ¿Que paso?— Pregunté. 

    —Nada, solo te estaba preguntando algo pero no me respondías, tenías la vista perdida. 

    —Lo siento, creo que me distraje unos momentos— Dije avergonzada. 

    —No te preocupes, no era importante tampoco— Dijo serio bajando la vista. 

    —Pero puedes decírmelo ahora, tengo mi completa atención en ti— Dije sonriendo. 

    —Mejor otro día, se está haciendo tarde y debo irme— Me respondió en tono bajo y desanimado. 

    —Pero aún es temprano, ¿Por qué no te quedas? 

    —Me gustaría, pero debo leer los expedientes de mis pacientes de mañana para saber cómo curarlos. 

    Con esa respuesta se acercó a la puerta y la cruzó cerrándola tras de sí, todo en total tristeza y melancolía, no entendía que sucedía ni si hice algo mal, pero me sentía responsable de su marcha, como si fuera mi culpa que se deprimiera, no comprendía mi error o si lo ofendí, quizás se molestó al percatarse que no lo estaba escuchando y prefirió irse, pero no fue con intención, no lo oí por estar pensando justamente en él. 

    Tal vez el tema que estaba contándome era importante y esa sea la razón por la que se sintió mal u ofendido, pero sería descarado preguntarle en su cara que me relataba, podría molestarse más aun, mejor debería esperar a mañana y hablar con él, disculparme y tratar de retomar el tema que deseaba decirme. Aunque no puedo evitar pensar en cuál será la pregunta que me estaba haciendo, quizás era importante. 

    Suspiré dándome cuenta que mis viajes a las nubes y mis pensamientos profundos estaban costándome más de lo que creí, el menor detalle me distrae y eso no me está ayudando, al contrario está perjudicándome considerablemente. Que mala suerte tengo hoy, más cuando empezaba a notar un sentimiento nuevo en mí y Liam, definitivamente deseo que este día acabe. 

    Cuando Aarón no vio a su compañero en la casa me preguntó dónde estaba, yo simplemente le respondí que se había ido y el rápidamente se despidió de nosotras y se fue a su depto. 

    Una vez solas Airi me miró con una sonrisa pícara y se me acercó con claras intenciones de preguntarme algo que no me gustaría, lo sé. 

    — ¿Y cómo estas con Liam?— Me preguntó coqueta. 

    — ¿Por qué me preguntas eso?— Respondí sonrojada. 

    —Porque ayer se quedaron hasta tarde conversando e incluso durmieron juntos, y hoy pude ver que él no te quitaba la mirada de encima. 

    —Bueno… tu siempre te vas con Aarón y nos dejas solos, es obvio que conversemos— Dije fingiendo molestia. 

    —Lo siento, pero creo que es lo mejor para ustedes… 

    — ¿Para nosotros?— Pregunté extrañada—. ¿Acaso tratas de unirnos? 

    —Pues sí, es que… se ven tan lindos juntos, haría una bella pareja— Dijo riéndose nerviosamente. 

    —Claro que no, solo somos amigos, además ¿No crees que es apresurado? 

    —Creo que si— Dijo pensativa—. Pero es que no puedo evitarlo, además él se ve interesado en ti. 

    —Oye, llegue hace pocos días, no creo que se interesa tan rápido en mí, además… creo que ahora está molesto conmigo— Dije en tono bajo. 

    — ¿Qué? ¿Por qué lo dices? 

    —Es que mientras él me hablaba yo estaba pensando en otra cosa, y él se dio cuenta, así que se molestó y se fue, según él era por otra cosa, pero yo sé que fue por mí— Dije triste. 

    —Es normal que se moleste si se sintió ignorado, pero eso tiene arreglo, asique no te tortures, ya mañana podrás hablar con él y veras que se le pasa, él no es rencoroso, mucho menos contigo. 

    —Si tienes razón, mañana vendrá otro día y otra oportunidad para enmendar las cosas— Dije convencida y dándome ánimos. 

    Después de eso hablamos sobre unas cosas más y luego cada una se fue a su habitación media adormilada, ambas nos notábamos cansadas y deseosas de un descanso, si no hubiéramos decidido irnos a la cama pronto estaríamos durmiendo incomodas en el sofá, ya que el sueño nos estaba venciendo, incluso apenas me recosté y coloqué mi cabeza sobre la almohada perdí la consciencia y viajé al mundo de los sueños y la fantasía. 

    





   





 

    Capítulo 6: Revelación del pasado. 

    Desperté aquella mañana y me levanté rápidamente para comenzar el día con energía y alegría, tenía una agradable sensación de felicidad y me sentía positiva respecto a lo que sucedería, ayer fue un mal día y odié como terminó, pero ahora estaba confiada en hacer las cosas bien. 

    Hoy no dejaría que nada me amargara ni desanimara, debía hacer un buen trabajo, librarme a la hora correcta del mundo de los humanos, y regresar para hablar con Liam de la conversación de anoche, debía arreglar las cosas yo misma y nada me detendría. 

    Desayuné cómodamente con Airi y después nos despedimos para vernos más tarde, cuando ambas hubiéramos acabado nuestro trabajo. El viaje fue calmado y tranquilo, como siempre, sentía una extraña paz interior al proponerme ser positiva, incluso el día parecía haberme acompañado, ya que al llegar a la tierra había un soleado y fresco clima, a pesar de ser temprano se reflejaba el gran ambiente que se sentiría por hoy. 

    Eso me confirmó que este mundo tiene una belleza también, era la primera vez que veía el sol iluminando con tanta energía este lugar, pero valió la pena esperar por presenciarlo, ya estaba empezando a pensar que este sitio tenía un triste clima, pero ahora sabía que dependía de la situación y el gusto de la naturaleza. 

    Llegué a la habitación de Logan y él parecía dormir profundamente, soñando con un rostro de angustia y molestia, incluso la respiración de él era agitada, de seguro tenía una pesadilla. Me acerqué al muchacho y me senté a su lado, me preocupaba y entristecía verlo tan exaltado al dormir, como si mi corazón se encogiera de tan solo sentir su angustia, seguramente por la conexión de guardián y protegido. 

    Al estar a su lado algo se me vino a la mente, por alguna razón sentía la necesidad de poner mis manos en su pecho, como conductor de tranquilidad y calma, jamás había leído algo así, pero mi instinto me empujaba a hacerlo, como si estuviera seguro de que funcionaria. 

    No tenía nada que perder, así que levanté mis manos y las puse en su pecho una encima de la otra, al estar así pensé en la paz y serenidad que tenía en ese momento, me concentré como si esto fuera importante para mí, y sin darme cuenta una pequeña sensación de calidez rodeó mis manos y se introdujo en el pecho de él.  

    Sin saber que hacer saqué mis manos un poco inquieta por lo ocurrido y cuando vi su rostro me sentí complacida, su gesto de molestia y preocupación fue reemplazada por una dulce sonrisa de tranquilidad, nunca había visto esa expresión en su rostro, pero me agradó ser quien la creo. 

    Supongo que ser ángel guardián te da unas cualidades más, para ayudar a tu protegido en otros temas, no solo salud y vida. 

    Parecía que mi trabajo había tenido un rotundo éxito, ya que el chico siguió durmiendo tres horas más de las normales, lo que me confundió porque él debía ir a la escuela, aun así su despertador ni siquiera sonó aquella mañana, supuse que podía ser su día libre y por ello descansaría más de lo diario. 

    Era medio día y logan seguía durmiendo, descansaba tan a gusto que me sentí orgullosa de mi logro, no sabía que podía hacer eso, pero me alegraba.  

    De repente sentí un fuerte ruido de una olla o loza cayéndose fuertemente al suelo alterándome y despertando a Logan, yo creí que estábamos solos pero alguien estaba en la planta baja, sentía su energía y esencia. 

    Logan no parecía preocupado y simplemente se levantó perezosamente de la cama y se puso una bata para cubrirse de la frescura del ambiente, esta vez tenía puesto un pijama y agradecí internamente eso. 

    Ambos bajamos y nos encontramos con la madre de él poniendo la mesa y cocinando, supongo que el almuerzo, apenas sintió la presencia de su hijo se volteó y le regalo una maternal sonrisa mientras se acercaba para abrazarlo, él parecía algo confundido pero débilmente le correspondió. 

    — ¿Qué hace aquí? Creí que volvería mañana— Dijo él. 

    —Se supone que sería así, pero hubieron unos inconvenientes con algunos informes y nos dejaron volver antes— Respondió ella feliz. 

    —Ah, qué bueno. 

    —Siéntate, el almuerzo ya está listo. 

    Tras eso sirvió los platos y ambos comieron en silencio, ninguno decía alguna palabra y los dos trataban de no coincidir con sus miradas, lo que no comprendí, son madre e hijo, ¿Por qué debería haber tensión o un momento incomodo entre ellos? 

    Parecía que la madre hubiera leído mis pensamientos ya que decidió romper la tensión. 

    —Y… ¿Cómo te ha ido en la escuela? 

    —Igual que siempre, supongo. 

    — ¿Tienes algún problema que me quieras contar? ¿Algo?— Preguntó preocupada. 

    —No mamá, todo bien, no se preocupe. 

    —Hijo… Quiero aprovechar este día que ambos tenemos libre para hablar de algunas cosas, sobre todo aclarar dudas que sé que los dos tenemos. 

    —Pero si estamos bien, no veo la razón para ello. 

    —Yo sé que tú tienes dudas, te comportas diferente a como eras años atrás y quiero comprender que te sucede, soy tu madre y quiero saber lo que ocurre, solo tenme un poco de confianza. 

    —Puedo admitir que tengo curiosidad y preguntas en mi mente sobre algunas cosas, pero sé que son temas delicados para ti y no quiero entristecerla madre. 

    —Si me lo ocultas me preocupo demasiado, no puedo relajarme, por favor, dime tus inquietudes y te prometo que responderé todo lo que necesites, pero por solo una vez… hablemos con confianza, como una familia Logan— Dijo ella con todo triste y un poco desesperado. 

    Ambos se quedaron mirando por unos segundo y Logan parecía debatirse internamente sobre si debería o no confesar, se veía nervioso y ansioso a la vez, como si necesitara desahogarse, incluso sus ojos se humedecieron un poco aunque ninguna lágrima cayó. Ella puso su mano encima de la de su hijo apoyándolo silenciosamente y él finalmente habló. 

    —Está bien, yo necesito saber… ¿Qué pasó con mi padre?— Dijo Logan directamente mirándola con curiosidad e inquietud. 

    —Sabía que era algo parecido a eso— Comentó ella con una sonrisa de nostalgia en su rostro. 

    —Si no quiere no es necesario. 

    —Ya llegó la hora de hablar de ello, pero… ¿Quieres que sea honesta y directa? No es una historia mágica y feliz. 

    —Sí, quiero saber la verdad. 

    —Bien— Suspiró—. Aquí vamos. 

    La madre se sentó junto a él y sacó de su ropa una billetera color plateado, de esta sacó una pequeña fotografía antigua y maltratada, en la que se podía ver a una feliz pareja sonriendo mientras reflejaban lo enamorados que estaban. Logan se acercó a ella y la miró entendiendo quienes eran. 

    Ella sonrió nostálgicamente y comenzó su relato: 

    –— 

    “Nos conocimos cuando yo acababa de entrar a la enseñanza media, mientras yo era una estudiante nueva de primer año él estaba en el último suyo, a final de aquel año terminaría sus estudios y comenzaría la universidad. Cuando recién ingrese él y yo no cruzamos palabras, no teníamos nada en común, ni amigos, ni actividades, mucho menos clases, yo era una principiante y él un experimentado, o al menos así nos diferenciábamos.  

    La primera vez que hablamos fue en un receso, aun lo recuerdo perfectamente, yo estaba en el patio sentada en una banca sola, mis amigas aquel día habían faltado a clases por estar resfriadas y yo no conversaba con nadie más, no era sociable y me encantaba ser así, por ello en vez de hacer nuevas amistades preferí quedarme callada escribiendo en un cuaderno cosas que se me venían a la mente, pensaba solo aguantar hasta que las clases finalizaran para irme a casa, sin embargo no contaba con que un muchacho mayor que jamás había visto antes se fijara en mí y se acercara a hacerme compañía. Él era alto y delgado, tenía el cabello castaño y unos hermosos ojos color leopardos claros, su piel era trigueña y su sonrisa extraña, como si se encontrara feliz y nervioso a la vez. Admito que en ese entonces yo odiaba a los desconocidos, me gustaban las cosas exactamente como siempre y me molestaba que alguien llegara intentando hacerse el gracioso conmigo, yo era amargada y seria. 

    Cuando lo vi acercarse a mi yo solo lo miré indiferentemente, aunque por dentro me preguntaba quién era ese tipo y porque caminaba hacia mí, en el patio exterior solo estaba yo ya que siempre me iba a los lugares solitarios, por lo que ese muchacho no tenía ninguna razón para estar allí. 

    Cuando estuvo frente a mí me miró con una gran sonrisa, mientras que yo estaba seria esperando saber que quería, no estaba de humor. 

    — ¿Por qué estás sola?— Preguntó. 

    —Eso no debería interesarte— Respondí bruscamente. 

    —No era para que te molestaras. 

    —Entonces antes de preguntar deberías presentarte, yo no te conozco, ni siquiera sé cuál es tu nombre— Dije pesada. 

    —Es cierto, ¿Cómo pude ser tan distraído?— Dijo golpeándose la frente con la palma—. Mi nombre es Ignacio Miller, tengo 19 años y estudio aquí contigo. 

    —Estamos en cursos diferentes— Dije fría, algo de él no me gustaba. 

    —Lo sé, eres de primero, aunque lo que quisiera saber es tu nombre. 

    —Claudia González y tengo 15 años por si te lo preguntabas. 

    —Bonito nombre— Alagó. 

    —Gracias— Dije desinteresada. 

    —Sabes… más tarde le celebraran el cumpleaños a mi hermano menor, será una fiesta entretenida, ¿Quieres venir conmigo? 

    En ese momento no sabía que decir, ¿Él me estaba invitando a salir? Ni siquiera nos conocíamos, incluso recién se sabía mi nombre, ¿Qué le sucedía a este tipo? 

    —Tengo cosas que hacer— Respondí. 

    — ¿Estas segura? Porque lo que yo veo es que estas sola y aburrida. 

    —Quizás me gusta estar sola. 

    —Yo creo que no tienes opción. 

    — ¿Disculpa?— Pregunté molesta y cada vez más fastidiada. 

    —Te he observado, sé que tienes solo dos amigas y por alguna razón ningún vino hoy, por lo que estas obligada a estar sola y triste. 

    —Yo no dije que estuviera triste. 

    —No es necesario, se ve en tu cara, ¿Por qué no vienes conmigo?— Insistió ese joven. 

    —Te dije que estaré ocupada. 

    —Pudiste inventar una excusa más original y creíble, pensé que eras lista. 

    — ¿¡Puedes dejarme en paz?!— Esa era la primera vez que le gritaba a alguien y perdía la compostura-. 

    —Si aceptas… 

    —Bien, iré, ahora vete. 

    —Nos vemos al terminar las clases en la salida— Dijo mientras se alejaba con una sonrisa en el rostro. 

    Cuando me volví a quedar sola boté un largo suspiro tratando de relajarme, ahora más que nunca deseaba irme de aquel lugar para no tener que verlo más, pero probablemente si hacia eso él seguiría insistiendo y no me dejaría tranquila. No lograba comprender quien era ese chico, no existían razones para invitar a una desconocida a un cumpleaños, mucho menos para rogar e insistirle, era realmente extraño. 

    Lo esperé al finalizar las clases en la salida del establecimiento, él llegó unos minutos después y me guio hasta el estacionamiento, me sorprendí cuando me invitó a subir a su vehículo, no me esperaba que él tuviera un auto. 

    Acepté que me llevara primero a casa ya que deseaba cambiarme de ropa, mi uniforme no era muy adecuado para una fiesta, aunque tampoco me esforcé en arreglarme, no quería ir a ese lugar y planeaba regresar pronto. Afortunadamente mis padres me permitían salir mientras llegara a casa antes del anochecer, por lo que no debí insistir. 

    Me coloqué simplemente un Jean y una camiseta negra, el pelo suelto y unas zapatillas, me veía realmente casual, aunque mi rostro frente al espejo seguía desencajando al tener una expresión fría y seria. Aun así no sentí ganas de fingir emoción, aunque me catalogaran de amargada o aburrida no quería actuar como si estuviera feliz de asistir al cumpleaños de alguien que ni conozco, mucho menos junto a un desconocido. 

    Cuando llegamos a su casa me di cuenta de que no era un chico normal, su “Hogar” era una gran mansión de tres pisos con un enorme jardín delantero decorado con bellas flores y rosas, junto al lugar había un garaje en el que se podían apreciar algunos vehículos y una motocicleta. Quedé asombrada ante todo esto, la familia de este chico era reconocida y lujosa, obviamente adinerada y de buena impresión. Los invitados vestían de traje y corbata, mientras que las mujeres usaban elegante vestidos que reflejaban ser caros, con tacones altos y peinados delicados, en ese momento me sentí fuera de lugar, creí que sería una fiesta para un niño, pero esto parecía un matrimonio o algo importante para adultos. 

    Apenas entré me mantuve alejada de los invitados, a la distancia vi al cumpleañero y efectivamente tenía unos 9 años, aunque su traje de alta costura lo hacía verse un poco mayor, pensé por un instante en unirme a la fiesta y tratar de compartir por lo menos, pero antes de siquiera llegar al centro del lugar las personas ya me miraban despectivamente, se acomodaban unos al lados de otros y conversaban mientras me miraban, no sé qué decían pero asegurarían que hablaban mal de mí. Era esperado después de todo, mi vestimenta y actitud no se parecía a la de ellos, quienes en la vista reflejaban la superioridad ante mí. 

    En esos minutos fue suficiente para creer que Ignacio trataba de jugarme una broma, quizás quería humillarme o divertirse un rato con una muchacha aburrida y sola como yo, lo que no permitiría que sucediera, aunque sea un poco de dignidad quedaba en mí. 

    Me giré dándole la espalda a la fiesta y a paso decidido comencé a alejarme, no necesitaba más estupideces ni compañía de personas adineradas y egocéntricas, sin embargo una mano en mi muñeca me sujetó firmemente. 

    — ¿Adónde vas?— Me preguntó Ignacio. 

    —Lejos de este lugar— Respondí. 

    —Pero no llevas siquiera diez minutos aquí. 

    —Eso no importa, estoy incomoda y no conozco a nadie, además… este no es mi mundo— Dije en voz baja, no sé por qué pero las miradas que recibí me afectaron un poco. 

    — ¿Puedo ir a dejarte? 

    —Está bien— Respondí más por comodidad que por gusto. 

    Al llegar a casa nos despedimos y yo entré rápidamente a mi hogar, deseaba tanto estar en mi pequeño refugio, donde todo era como quería y era amada por como soy, ya que mis padres me apoyaban en lo que necesitara. 

    Durante las siguientes semanas él me buscaba constantemente, parecía esperanzado en querer salir conmigo, a pesar de que la primera y única vez fue aburrida y corta. Realmente no entendía a ese joven, con su nivel social y apariencia podría estar con muchas otras, tenía incluso el privilegio de escoger, pero no desistía en su interés por mí. Al principio admito que dudaba de cada una de sus palabras, el hecho de que fuera mayor que yo y el origen de su familia fuera mucho más alta a la mía me mantenía alerta de cualquier juego que intentara realizar, no encontraba razón para que él me buscara e insistiera en mí, solamente podía ser el capricho de un chico que siempre consigue lo que quiere. 

    Mientras él más insistía yo más huía, tenía miedo de equivocarme, jamás había sentido algo por un chico y no quería hacerlo, ya que cuando uno ama da la opción de salir dañado. Sin embargo terminé cayendo poco a poco, no se puede arrancar eternamente. 

    Con el tiempo empecé a sentir algo por él, me encantaba su atención y los detalles que tenía, nunca lo encontré con otra chica a pesar de tener opciones, me era fiel aun sin ser nada, me buscaba demostrándome su interés y cuando faltaba a clases se preocupaba por mí, supongo que era imposible no enamorarse de él. 

    En ocasiones aceptaba salir con el tratando de actuar indiferentemente, no quería que llegara a pensar que había ganado, ya era bastante presumido como para darle otra victoria, aunque se notaba que él lo comprendía, pues mi carácter igual cambio y mi manera de hablarle también, era más simpática y agradable, hasta yo me di cuenta. 

    Tras cuatro meses de habernos conocido él me citó al terminar las clases en una plaza detrás del establecimiento, se veía nervioso y ansioso, incluso diría que sudaba un poco y sus manos temblaban levemente, me preocupe de que estuviera enfermo o algo así, pero cuando hablamos me di cuenta que no era eso. 

    Él se sentó junto a mí en la banca y trataba de esquivar mi mirada, yo no entendía que sucedía ya que él no es un joven tímido y mucho menos cohibido o callado, pero por esta vez dejé que él iniciara la conversación. 

    —Qué bueno que viniste— Dijo. 

    —Tú me pediste que lo hiciera— Respondí tratando de ser paciente, tenía un extraño presentimiento. 

    —Sí, yo… solo necesitaba hablar algo importante contigo— Dijo nervioso. 

    Asentí esperando que continuara pero nada sucedía, él solo miraba hacia el suelo pensativo y me estaba aburriendo de esperar, cuando iba a preguntarle qué era lo que quería el habló primero. 

    —El día que nos conocimos sé que no fue muy agradable, pero a pesar de ello fue uno de los más importantes de mi vida, porque tú estabas entrando en ella. Aquel día dijiste que mi mundo no era el tuyo, y tenías razón, por eso ahora… quiero pedirte que aceptes ser mi novia, ¿Me dejarías entrar en tu mundo? 

    Ante esa confesión me quedé sin palabras, estuve esperando ese momento pero no me imaginaba que sería tan bello e importante para mí, mis labios se abrían pero nada salía de ellos, increíblemente mis ojos se humedecieron un poco y mi corazón latía rápidamente, definitivamente ya me había enamorado de él. 

    —Sí, quiero ser tu novia— Apenas pude decir cuando él me abrazó fuertemente. 

    Era la primera vez que nos acercábamos tanto, jamás había estado en algún aspecto con un chico porque no me aguantaban tanto, se aburrían rápidamente y tampoco estaba interesada en una relación, las encontraba innecesarias, pero ese joven cambió todo. 

    Cuando cumplimos seis meses de relación él comenzó a actuar diferente, un poco más cariñoso y afectuoso, si es que eso era posible, me colocaba nerviosa y algo incomoda, no entendía que era lo que sucedía con él. Pero no tuve que esperar mucho para descubrirlo, pues él fue directo conmigo, aunque no sé si eso era bueno. 

    Lentamente inició el tema balbuceando y tartamudeando hasta que con valor me lo dijo, yo ahora comprendía pero me sentía algo tímida, él deseaba tener relaciones conmigo y yo jamás había estado con alguien, no sabía si él ya tenía experiencia pero supuse que sí ya que era mayor que yo. 

    Obviamente le dije que no, necesitaba tiempo y no estaba lista para ese paso, me daba miedo ya que eso puede cambiar una relación por completo, sin embargo él lo entendió y no me insistió, lo mencionaba de vez en cuando pero jamás intentó hacer algo en mi contra, tuvo paciencia y eso lo aprecié. 

    En ese tiempo pensé mucho acerca de ese tema, por un lado era algo nuevo para mí, pero por el otro él me daba confianza, me había esperado mucho tiempo soportando mis rechazos y mal genio, jamás me habló de manera brusca y cuando yo actuaba de manera pesada él simplemente callaba, no cualquiera haría algo así, muchos ya me abrían dejado para buscarse a alguien mejor, pero él siempre estuvo allí. 

    Dos meses después estuve lista y se lo dije felizmente, él actuó entusiasmado y preparó algo muy elaborado y perfecto. Lo primero que hizo fue pedirle permiso a mis padres para acompañarlo a un viaje a la playa un fin de semana solo nosotros, mis padres extrañamente aceptaron sin condiciones, confiaban en él y conocían a su familia, quizás esa era una razón para dejarme hacer ese viaje. 

    Al llegar me esperaba una bella cabaña ambientada sencilla y ruralmente, con bellas flores y unas velas aromáticas, parecía un cuento de hadas y la noche era preciosa, con estrellas brillantes y una luna que nos alumbró delicadamente. Nunca olvidaré esa vez en que por una noche todo fue perfecto. 

    Aquella fue la primera vez que estuve con un hombre, y la única en que confié completamente en uno. 

    Lo que no sabía era que después de eso todo cambiaría drásticamente, y no por él o por mí, sino que por algo más fuerte que nosotros, opiniones diferente, valores distintos. 

    Un mes y medio después me enteré de una maravillosa y encantadora noticia, dentro de mi estaba creciendo un pequeño rayito de sol que iluminaría pronto mi camino, un ser al que amaba desde que supe de su existencia. Admito que me preocupé por la edad que tenía y que mi familia no era adinerada como para tener un gasto así, pero también sabía que no estaba sola en esto. 

    Ese día se lo conté a Ignacio y él reaccionó exactamente como creí, estaba feliz e ilusionado, yo sabía que uno de sus sueños era ser padre en algún momento y ahora se estaba cumpliendo, me sentí tan apoyada que incluso lloré un poco de alegría. 

    Decidimos ambos contárselo a mis padres, ya que no tenía el valor de hacerlo sola, sabía que me retarían por mi edad, pero ya estaba hecho y deberían entenderlo. Como supuse nos retaron por ser irresponsable y que aún no terminaba mis estudios, todo era comprensible asique decidí callar y escuchar lo que me decían, afortunadamente Ignacio les dijo que él asumiría su deber como el padre del bebe y se haría cargo de lo necesario, ante eso mis padres se calmaron un poco y suspiraron aliviados dándonos apoyo, ya que con la familia de él no le faltaría nada al pequeño. 

    Cuando llegó el momento de enfrentar a los padres de Ignacio y asumir sus regaños, él decidió ir solo, me ofrecí para acompañarlo y compartir el mal momento pero él se negó de inmediato, no entendía porque no quería que lo siguiera, pero obedecí esperando lo mejor, ya que sabía lo difíciles que era sus padres. 

    Al día siguiente me relató lo sucedido… Ellos desaprobaron completamente esto, no querían tener un miembro de la familia que proviniera de una mujer de mi nivel, ellos deseaban a nietos de alta clase y mucho más adelante. A pesar de que Ignacio les comentó que ya estaba hecho y no había vuelta atrás siguieron rechazando la noticia, no estaban dispuestos a permitir aquello, lo que me atemorizó un poco, ya que la gente adinerada siempre consigue lo que quiere. 

    Tras el miedo que me invadió me abracé a mi amado y el me consoló, prometió que no dejaría que nada nos pasara y aseguró que su familia no esta tan demente para hacer algo así, le creí y traté de convencerme a mí misma, ya que no era bueno alterarse. 

    Tras coordinar quedamos en que mis padres irían a la mansión de Ignacio a conversar, ellos nos tenían una supuesta solución y yo solo podía imaginarme malas opciones, sabía que esas personas no cambiarían de opinión. 

    Cuando oí la propuesta quedé realmente impactada, no podía creer que ellos llegaran a un nivel así con tal de quedar bien ante la sociedad. Ellos me ofrecían una cantidad considerable de dinero para todos los gastos médicos y otro para los primeros años del bebé, a cambio de ello yo no debía hablar del verdadero padre de mi bebe ni de la familia que provenía, ya que eso podía perjudicar sus negocios y daría paso a burlas y humillaciones de la alta sociedad. 

    Yo de inmediato pensé en los idiotas y desconsiderados que eran, él bebe que estaba en mi vientre era su sangre, su pequeño nieto, un ser inocente que no tenía la culpa de estar familiarizado con personas interesadas e hipócritas. 

    Pero cuando miré a mí amado todo mi mundo se derrumbó, él estaba aceptando esa oferta, estaba de acuerdo con mantenernos en secreto del mundo, ocultarnos como si se avergonzara de mí, de nosotros.  

    Aunque claro que para él era un beneficio aquello, ya que si se negaba sus padres serían capaces de sacarlo de la gran empresa familiar y eso quería decir que ya no pertenecería a esa adinerada familia, el dinero era importante para él y no iba a perderlo, ni siquiera por mí. 

    Decidida acepté el trato, no revelaría jamás el verdadero nombre del padre de mi hijo, pero solo lo haría con dos condiciones. La primera era que él llevaría el apellido de su padre, ya que tenía derecho a ello y sería el único recuerdo de él. Y la segunda era que tras recibir el dinero nuestras familias no volverían a cruzar palabra ni verse, no quería tener nada que ver con esas personas toxicas y venenosas, y aunque fuera duro y difícil, no quería seguir con Ignacio. 

    Tras lo último él me pidió hablar a solas unos momentos y yo acepté, debía ser fuerte en este instante porque sabría lo que venía y no podía ceder. Entramos a una pequeña sala y él habló primero. 

    — ¿Qué estás haciendo? 

    —Lo mejor para mi hijo y para mí— Dije seriamente. 

    —Pero somos una pareja, además también es mi hijo— Dijo él molesto. 

    —Cuando decidiste aceptar el trato nos perdiste, no mereces conocer a este pequeño porque nos diste la espalda— Dije liberando las lágrimas que trataba de esconder. 

    —Yo quiero seguir contigo, solo lo mantendremos oculto nada más, no tenemos por qué separarnos. 

    — ¿Y tú crees que quiero estar con un hombre que se avergüenza de mí, de su hijo, solo por agradar a los demás? Yo quiero permanecer al lado de un hombre que me vea como una prioridad y no una segunda opción, alguien que no tema defenderme de todos, alguien que me ame de verdad. 

    —Pero yo te amo. 

    —Al parecer no lo suficiente.- Respondí sabiendo que era la verdad-. 

    —Ya veo… tu no me amas, ¿Es eso? 

    —Yo te amo inmensamente, pero amo más a mi hijo, él está primero que todos, incluso antes que mí. 

    — ¿Así terminara esto?— Dijo él. 

    —Así lo terminaste tú— Respondí. 

    Cuando la conversación acabó regresamos al salón donde estaban los demás, mis padres me veían preocupados al verme derramando lágrimas y mis supuestos suegros ni siquiera se perturbaron, seguían con su posición seria y fría, como si esto fuera solo un negocio más, y efectivamente eso era. 

    El pago se realizó de inmediato y mi padre lo recibió, yo no estaba en condiciones de concretar nada, mi mente estaba nublada y mis ojos solo continuaban derramando las lágrimas que mi alma no podía contener, si no fuera por mi madre ya estaría arrodillada en el piso rindiéndome, pero ella estaba a mi lado afirmándome y llevándome por el camino de regreso a casa, mi refugio. 

    El siguiente mes yo seguí asistiendo a clases, aunque esta vez deprimida y demacrada, volví a ser la chica antisocial y solitaria de antes, aunque fui afortunada de que mis amigas seguían ahí para mí. Sin embargo cada vez se me hacía más difícil ya que Ignacio seguía insistiendo y buscándome, pedía que volviéramos y lo dejara conocer a mi bebe, porque para mí eso era, mío. 

    Me esforcé por continuar siendo fuerte, seguía segura de mi decisión, mi hijo no merecía tener un padre cobarde, él debía tener a un gran hombre como ejemplo de caballerosidad, que siempre esté con él y sea orgulloso de presentarlo al mundo. Incluso llegué a la conclusión de que si no era posible entonces yo me desvelaría por ser el padre y madre que mi pequeño debía tener. 

    Con los exámenes que debía hacerme y las citas medica que tenía habían días en los que podía faltar a la escuela, por suerte el año estaba acabando y los últimos días ya no importaban, por eso empecé a quedarme en casa para ahorrarme malos momentos y no ver a ese hombre más, después de todo este era su último año y a siguiente no lo volvería a ver. 

    Cuando dejé de ir mis padres me entendieron y apoyaron, estaban de acuerdo en mi decisión ya que para ellos los hijos eran más importantes que cualquier otra cosa, y si ellos rechazaban a un ser puro e inocente entonces no tendrían el privilegio de compartir ninguna etapa de él. 

    No volví a ver a aquel muchacho, vino unas veces a mi casa para tratar de verme pero mis padres no se lo permitieron, yo les insistí en que no lo dejaran entrar y eso hicieron. Mis padres me ayudaban a criarte y darte lo mejor, mi padre se encargaba de lo económico y administrar bien el dinero, mientras que mi madre te cuidaba cuando yo estaba estudiando, necesitaba terminar mis estudios para darte un buen futuro. 

    Sinceramente fue difícil y duro, a veces no dormía al estar tan ocupada, pues me esforcé y entré a la universidad para sacar una carrera profesional, era necesario para más adelante. No salí con mis amigas ni otros muchachos, todo el tiempo libre te lo dedicaba a ti, creo que en el fondo yo te necesitaba más a ti que tú a mí, porque al verte no podía evitar sonreír y agradecerle al destino el tenerte conmigo, me dabas fuerzas para levantarme y me impulsabas a continuar firme. 

    Cuando terminé mi carrera me di cuenta que todo sacrificio había valido la pena, porque en ese momento me convertí en la madre que tu merecías, una mujer fuerte que no se rindió hasta conseguir su sueño. 

    En cuanto conseguí trabajo comencé a juntar dinero en una cuenta de ahorros, y tiempo después obtuve un subsidio para una hermosa casa, cuando pude decorarla con lo necesario para vivir te traje conmigo para darles privacidad a mis padres y quitarles un peso de encima.” 

    –— 

    Con esas palabras terminó de relatar la madre de Logan, tenía unas pocas lágrimas derramadas, pero una sonrisa en su rostro, parecía haber esperado contar todo esto para aliviarse un poco, ahora demostraba más tranquilidad y calma frente a su hijo. 

    —Mamá, tu… ¿Te arrepientes de haberlo conocido?— Preguntó Logan. 

    —Jamás sabré porqué se interesó en mí, que fue lo que me vio, pero agradezco que lo haya hecho, fueron unos de los mejores momentos de mi vida y gracias a ello te tengo a ti. No me arrepiento— Dijo decidida y segura. 

    —Y, ¿Has estado con alguien más? 

    —No te diré que no hubo nadie después de él, sería mentira, pero sí que nadie pudo reemplazarlo, el primero nunca se olvida. 

    — ¿Y por qué trabajas tanto?— Dijo Logan curioso y con algo en su mirada. 

    —Porque debo mantenernos a ambos, pagar la mensualidad de la casa y… les envío un poco de dinero a mis padres cada fin de mes, ya que ellos están viejos ahora y quiero ayudarlos, además ellos me apoyaron cuando más lo necesite y corresponde que yo les devuelva un poco. 

    —Entonces por eso viajas tanto…— Dijo él pensativo. 

    —Por supuesto, además quiero darte lo mejor— Comentó ella feliz. 

    —Yo creí…— Se quedó callado. 

    — ¿Qué? 

    —Es que hace unos años escuché cuando hablabas con una amiga que… mi padre nos había abandonado, que había sido un cobarde y un hombre que no valía la pena, y un tiempo después le dijiste a ella que yo me parecía a él. Por eso creí que viajabas tanto, para no verme, porque te recordaba a él— Confesó con una voz dolida y afectada. 

    —No es por eso cariño, si te pareces a él pero en las cosas buenas, ya que aunque fue un cobarde y eso causó nuestra separación, en el fondo era una persona bondadosa y alegre. Tú tienes su bella forma de sonreír, tienes ese hermoso brillo en los ojos cuando ves algo que amas, ese anhelo y adoración en la mirada, o esa calidez que te hace sentir que no estás sola. Si me recuerdas a él, pero de una manera maravillosa que me hace ser feliz— Terminó diciendo ella dulcemente. 

    —Perdóname mamá, me equivoqué— Dijo Logan por primera vez derramando unas pocas lágrimas. 

    —No perdóname tu a mí por hacerte sentir así, eres lo más preciado que tengo y a veces olvido decírtelo, pero por favor no vuelvas a sentirte así, sin ti yo no sé lo que haría. 

    Finalmente se abrazaron fuertemente traspasándose ese cariño que les hacía tanta falta mostrar, la calidez de ambas almas se acrecentó y eso me indicó que estaban felices, necesitaban hablar de ese tema para poder seguir adelante y superar los riesgos que ahora se avecinaban. 

    —Usted… ¿Usted cree que él la quiso?— Preguntó Logan un poco apenado. 

    —Yo creo que sí, quiero pensar que si, además si no lo hubiera hecho, ¿Por qué estuvo conmigo? Yo no tenía nada que ofrecerle y aun así me eligió. 

    Ambos guardaron silencio reflexionando sobre la conversación, Logan parecían meditar y procesar la información recibida, mientras su madre solo tenía una mirada de nostalgia al recordar su pasado, aunque el relato fue triste ella mostraba una pequeña sonrisa, sin ningún grado de rencor o molestia. 

    Después de eso simplemente hablaron de cosas relacionadas y de menor importancia, sin darnos cuenta el día estaba comenzando a terminar y el sol a caer, estuvo tan entretenido que el tiempo paso rápidamente, ahora ya era hora de cenar y los dos tenían hambre. Él chico le pidió a su madre comer pizzas como todo un niño mimado y tierno, lo que me sorprendió, era como si la historia contada lo hubiera cambiado de cierto modo a alguien más demostrativo y menos amargado. 

    Cuando me di cuenta de que en aquel bello escenario familiar yo no encajaba comprendí que era hora de irme, en ese momento estaba sobrando, ellos necesitaban seguir con la conversación y reforzar el lazo madre e hijo, además de que todo se encontraba en calma. 

    Me fui a mi hogar tranquilamente y al llegar nadie se encontraba, quizás aún no se desocupaban y continuaban el trabajo diario, agradecí internamente a ello ya que necesitaba una pausa del mundo y sus habitantes, quería ir a mi habitación y solo descansar mientras los múltiples pensamientos de mi mente me invadían. 

    Ya estirada en la cama empecé a pensar en lo de hoy, aquella historia fue alegre y triste a la vez, momentos mágicos y otros de pesadillas, la madre de Logan era muy fuerte, lo amo desde el instante en que conoció su existencia, renuncio a su amado por él y lo defendió en todo momento, incluso se quedó sola para darle todo su tiempo a él. Realmente una mujer que admirar y valorar, salir adelante a pesar de todo, con los obstáculos y problemas amorosos, no se rindió porque sabía que su hijo la necesitaba. 

    Por otra parte tampoco me esperaba que Logan creyera eso de su mamá, pasó mucho tiempo con el pensamiento en su mente de que ella no lo quería ver, cuando solo se desvelaba y trabajaba duro para darle una mejor vida.  

    Cuando todo se aclaró pude notar el cambio en mi protegido, sus ojos tenían el brillo que su madre mencionó, sus ojos ahora mostraban felicidad y sus facciones relajación, como si hubiera cargado con ello muchos años y ahora la verdad lo calmaba. No me imagino cuanto debió sufrir solo por un mal entendido, no hay peor sufrimiento que sentir el rechazo de tu madre. 

    Sin darme cuenta me dormí, no sentía cansancio físico pero las emociones en mi pecho agotaban mis energías, sobre todo con la conexión que tengo con aquel muchacho, quien me transmite varias de sus emociones. 

    El día siguiente Logan literalmente no me necesitó, pasó todo el día con su madre regaloneando y riéndose de ambos, viendo películas y comiendo delicias, era domingo y lo aprovecharon completamente. Fue el día de oficio más corto que pude tener, aunque valió la pena cada segundo. 

    Aquel chico engreído y solitario no se apareció en el lugar en ningún momento, el único presente a parte de la madre era un joven risueño y alegre, que decía lo que pensaba y compartía abiertamente sin remordimientos o desconfianza, ese muchacho me demostró otro lado de su personalidad, una amorosa y agradable, que según yo nadie podría odiar. 

    ¿Cuánto pudo haber cambiado solo por esa conversación? ¿Los malos entendidos con su pasado eran los responsables de su actitud? ¿Logan… había cambiado realmente? 

    





   





 

    Capítulo 7: Celos y miedos. 

    Fue muy impresionante el cambio de Logan, al menos frente a su madre, no sé si al mundo exterior le dé el privilegio de ver su nuevo ser, pero ya dio un paso al actuar de esa manera en casa. Si su actitud fuera así siempre y con todos sé que dejarían de mirarlo con molestia u odio, pues sería alguien que comparte con otros y no menosprecia. 

    Desperté al día siguiente, era lunes y se retomarían las clases, hoy era la primera vez que Logan saldría de su casa después de aquella conversación y aclaración con su madre, ahora veríamos si realmente cambió o solo lo hizo para contentar a su progenitora. 

    Después de desayunar con Airi y hablar unas cosas triviales entre nosotras, ambas nos despedimos y cada una tomó su camino, en el viaje hacia la tierra pensé en lo que sucedió antes y en unas preguntas que surgían de mi mente, tenía una esperanza de que aquella conversación cambiaran en algo a mi protegido, aunque solo fuera un poco. 

    Llegué a la misma hora de siempre, esperé a escuchar la alarma y vi como el chico se removía en su cama, parecía con flojera y deseos de continuar durmiendo, pero no podía hacerlo, hoy iniciaba una nueva semana. Cuando observe que se disponía a levantarse salí de la habitación como usualmente lo hago para darle privacidad y no ver algo indebido. 

    Logan salió del cuarto y bajó las escaleras con una extraña mueca en su rostro, parecía más relajado y tranquilo que antes, incluso tenía una pequeña sonrisa casi imperceptible para otros, pero yo la noté y su madre también, ya que apenas lo vio aparecer en la cocina sonrió de igual manera deseándole un buen día. 

    Al llegar a la escuela todos los estudiantes se sorprendieron, Logan iba con una sonrisa serena y con una mano saludaba al que se encontraba en su camino, los compañeros le respondían sin salir de su impresión, nadie reconocía a ese joven que paseaba entre ellos, en el ambiente había una tensión, sin embargo esta vez no era por rencor o molestia, sino por el cambio que a simple vista se notó. 

    El muchacho seguía su camino sin darse cuenta de lo impactado que dejaba a los alumnos, para él solo existía un nuevo día y una oportunidad, una curiosidad me surgió sin previo aviso, quería saber que pasaba por su mente y si esto no era una broma o algo de un solo día, por ello me acerqué a él en clases y preste atención a sus gestos y susurros que salían de sus labios. 

    De entre sus cosas sacó la misma fotografía de antes, la que su madre guardaba en la billetera con anhelo, la miró por unos minutos concentrado y pensativo, parecía indeciso sobre su acción. Pero unos minutos después sin imaginármelo él rompió la fotografía por la mitad separando a aquella pareja que eran sus padres en su juventud. Admiró la parte en que quedó su madre y la guardó donde estaba, mientras la otra imagen de su padre la miró con molestia y vergüenza, susurró algo en tono muy bajo y luego rompió en muchos trozos la foto de él con rencor y desprecio. Puse atención a lo que había susurrado antes y entendí esa mirada llena de odio, él había dicho: 

    —Haré lo que sea para no ser como tú. 

    Esa era la razón de su cambio, él quería evitar seguir los pasos de su padre, seguramente al tener sus genes temía que se pareciera a él de alguna forma y eso lo hacía odiarse a sí mismo, más bien a quien era, ahora daría paso a un nuevo Logan, uno que enorgulleciera a su madre, quien cuidó de él sin condiciones, poniéndolo por sobre todo, incluso antes que ella. 

    Cuando las clases terminaron todos los alumnos rápidamente ordenaron sus cosas y se fueron, ninguno deseaba seguir allí, literalmente parecían encerrados en ese establecimiento, como si estuvieran en aquel lugar en contra de su voluntad. Sin embargo un chico aún estaba ahí. 

    Logan guardó sus útiles tranquilo y sin apuro, parecía querer hacer tiempo, ya que observaba hacia los lados como los estudiantes se iban uno a uno, ya solo quedaba él y su profesor, quien no se había percatado de su presencia al encontrarse revisando con atención algunos exámenes. 

    El joven se acercó a su maestro, se puso frente a él y tosió un poco para llamar su atención, lo cual consiguió, ya que el profesor dejó las cosas de lado y lo vio fijamente. 

    — ¿Puedo hacer algo por ti, Miller?— Dijo el hombre con tono neutro. 

    —En realidad sí, yo… quería hablar con usted sobre algo que sucedió. 

    — ¿Y qué es? 

    —Yo fui quien inventó los rumores en su contra, quería que lo despidieran y no encontré otra opción que esa, sé que es incorrecto pero en su momento me pareció una gran idea, no sé qué tenía en mente para hacerlo, pero ya lo hice y no puedo cambiarlo. Por eso quiero disculparme, sé que le hizo pasar malos ratos y le costó problemas, lamento lo que hice y espero que no sea demasiado tarde— Dijo rápidamente decidido y serio. 

    —Admito que no esperaba una confesión y mucho menos una disculpa de tu parte— Dijo sorprendido el profesor—. Primero debo saber si honestamente te arrepientes o es solo por un cargo de conciencia. 

    —No tengo cargo de conciencia porque aunque me arrepiento ahora, en su momento lo quería, esa es mi respuesta. 

    —Acepto las disculpas porque me pareces sincero, sin embargo quiero saber, ¿Por qué ahora? 

    —Solo he decidido cambiar. 

    —Bien, espero que te vaya bien con ello. 

    Logan asintió con la cabeza y se fue del salón, en la conversación el actuó sincero y serio, pero sus palabras se veía el cambio que deseaba hacer, supongo que es lo más amable que podía ser, no se debe exigir mucho. 

    Pude percatarme de una cosa que reflejaba un cambio verdadero en él, en este día había recibido las comunes llamas de Cassandra, pero a diferencia de lo habitual él había rechazado cada llamada e ignorado sus mensajes, como si no estuviera de humor para ella hoy, aunque sinceramente eso me alegra, sin ella presente él actúa de buena manera. 

    Se fue caminando a casa pensativo y con un aura tranquila, no representaba la agonía e indiferencia que tenía cuando lo conocí. Cuando iba doblando en la esquina para llegar a su hogar ambos nos detuvimos de inmediato, fuera de la casa de Logan esperando en la puerta estaba la chica de la que trataba de huir. 

    Sentí fácilmente el nerviosismo en mi protegido al ver a Cassandra, definitivamente no esperaba verla hoy y no quería hacerlo tampoco, no sé exactamente la razón de ello pero puedo imaginármelo, aun así no tenía nada que hacer, no podía evitarla, la muchacha se giró hacia nosotros y al ver a su novio sonrió haciéndole un gesto para que se acerca. 

    Logan se había quedado sorprendido y no reaccionó hasta que vio las señas de la chica, justo ahí salió de sus pensamientos y se acercó de mala gana y un poco fastidiado a ella, aunque aún no comprendía la razón de su molestia, hasta hace solo dos días atrás él parecía idolatrarla y quererla realmente, sin embargo ahora parecía desear tenerla lejos, al menos temporalmente. 

    Cuando el joven estuvo finalmente frente a ella se saludaron con un fugaz beso, en seguida de eso el rostro de Cassandra mostró molestia y un poco de enojo. 

    — ¿Por qué no me respondiste los mensajes?— Preguntó ella. 

    —Tuve un día atareado y no tuve tiempo. 

    —Tienes que hacerte tiempo entonces, soy tu novia y necesito atención— Dijo con un toque de indignación. 

    —Sí, si— Respondió Logan cansado de esa conversación. 

    Tras eso el muchacho abrió la puerta principal de la casa e ingresó en ella seguido de su pareja, ella estaba realmente enojada y furiosa, mucho más al notar la indiferencia de él, ya que solo la ignoraba sin intención de discutir. 

    — ¿Qué te sucede?— Comentó la mujer. 

    —No estoy de humor para aguantarte ahora, ¿Te molestaría que nos viéramos otro día? 

    — ¿Me estas echando?— Dijo sorprendida. 

    —Sinceramente sí, tengo muchas cosas en que pensar y para eso tengo que estar solo, además será solo en esta ocasión— Agregó Logan con tono suave. 

    —No quiero irme, acabo de llegar, solo déjame quedarme unos minutos más— Respondió ella dulcemente al ver que estaba perdiendo la discusión. 

    —Está bien… ¿Qué quieres hacer? 

    —Podríamos ir a tu habitación— Dijo Cassandra pícaramente. 

    — ¿Y si comemos algo antes? 

    —No tengo hambre, solo sígueme. 

    Como es lo normal él accedió aunque no con la sonrisa que solía poner, ahora parecía arto de ella y eso no pasó desapercibido para la chica que a cada momento se sentía más rechazada, aunque obviamente ella fingió que nada sucedía, para ella aún no estaba vencida. 

    Ya en la habitación ella trataba lentamente de seducirlo con sus ya conocidos encantos, pero él parecía en otro mundo, con sus pensamientos muy lejos de aquí, lo que hizo sentir mal a la chica frente a él, tanto así que no pudo mantenerse callada, en el fondo sabía que algo estaba saliendo mal. 

    — ¿Qué pasa, Logan? 

    —No sé si quiero esto. 

    — ¿Hablas de hacerlo? Porque si es así entonces… podríamos dejarlo para otro día— Comentó algo preocupada por la actitud de su novio. 

    —En realidad hablo de nosotros, como pareja, he decidido remediar las cosas y tratar de cambiar, lo que no podré hacer contigo cerca— Respondió tratando de sonar suave, aunque las palabras eran lo contrario. 

    — ¿Porque? 

    —Por mi madre, ella ha luchado toda su vida por mí y yo no soy lo que merece, ella no necesita a un hijo problema que la haga preocuparse. Ha dado tanto por mí que yo quiero remediarlo de alguna manera, y por ahora solo puedo comportándome como un buen chico y tratar de que algún día sienta orgullo por mí. 

    —Entiendo pero… no veo como alejándote de mí lo lograras, que tengo yo que te impide mejorar— Dijo Cassandra por primera vez seria y afectada. 

    —Tus gustos, tu adoración por los problemas y tu encanto por pisotear a los demás, no te juzgo porque tú eres así, pero yo no deseo eso para mí. 

    —Yo… yo… n-no sabía que pensaras así de mí, sé que soy un problema pero… tú me conociste así y me aceptaste, sabías mi manera de ser y aun así decidiste estar conmigo, eso no es mi culpa, jamás fingí ser otra persona, desde el primer día fui yo misma y tú estabas de acuerdo con eso, ¿Por qué ahora es diferente?— Dijo tan dolida que mostraba lo afectaba que estaba y su sinceridad en cada palabra. 

    Hubo un rotundo silencio y me sentí mal conmigo misma, aquellas palabras sonaban honestas y llenas de verdad, yo no sabía cómo se conocieron ya que aún no estaba en mi posición, pero si la información que ella daba era correcta entonces el que estaba equivocado no era ella, si no él. 

    Si realmente la conoció así entonces no puede exigirle cambiar, si se enamoró de ella quiere decir que su manera de ser lo conquistó, aquella chica en este mismo momento se sentía mal por lo dicho por su novio, lo podía sentir en su aura, estaba deprimida y afectada por el rechazo de su forma de ser. 

    Me sentí avergonzada por no verlo de ese modo, todos tienen su forma de ser y si alguien te acepta como eres entonces no debes cambiar, debes agradarte a ti mismo no a los demás, después de todo tu felicidad es lo importante, uno no vivo de los pensamientos de otros, Cassandra era diferente, pero eso no significa que sea malo. 

    Sigo firme en mi opinión sobre la relación de ambos, no creo que los dos estén destinados a estar juntos, francamente Logan estaría mejor si ella y ella mejor sin él, ya que cuando se pierde el interés todo se derrumba, el muchacho ya no quería estar con ella y ella podía encontrar a alguien más que la aceptara como era sin excusas, pero ese chico que debe amarla sin excepciones no era Logan. 

    Cuando pensé que el ambiente era realmente tenso e inquebrantable el joven habló. 

    —Tienes razón, yo te conocí así y no tengo derecho a criticarte, me enamoré de ti como eras y sigo creyendo que eres fantástica. Tal vez… podamos intentarlo una vez más— Decidió Logan con una sonrisa tierna. 

    —Me encantaría— Respondió Cassandra. 

    Luego de eso se unieron en un dulce beso que demostraba reconciliación y cariño, ambos lucían felices y de apoco pude comprender que se entregarían nuevamente el uno al otro. Entendí perfectamente porqué Logan la quiere, cuando se lo propone ella es dulce y bella, con una sonrisa inocente que seguramente cautivó a mi protegido.  

    Aunque no sé porque no puedo confiar libremente en esa chica, siento que aunque esta vez mostró una faceta única no cambiará para bien, lo más esperado es que no ayude a Logan a mejorar, ya que esa mujer está orgullosa de su forma de ser y no intentará mejorar por él, o al menos es lo que creo. 

    Salí de la habitación antes de ver algo privado que no me incumbe, pero… tengo una sensación de tristeza en mí, como si mi corazón estuviera oprimido y en cierta forma duele, ¿Pero porque? 

    Llevé mis manos a mi pecho y apreté levemente contra él tratando de quitar la sensación que abunda ahí, pero fue en vano, pareciera que no es físico. Mis ojos se humedecieron un poco y una pequeña lagrima rodó por mi mejilla, la limpié y me di cuenta de lo que ocurría, estaba llorando ¿Pero porque razón? 

    — ¿Qué sucede conmigo? ¿Por qué estoy triste?— Dije en voz alta para mí misma. 

    —Porque estás perdiendo— Dijo una voz a mi derecha. 

    — ¿Kaoru?— Dije sorprendida, creí que estaba sola—. ¿A qué te refieres? 

    —Lo que sientes es miedo, lo puedo ver en tu aura, estas preocupada y en cierta forma sientes celos de Cassandra. 

    —No sé de qué hablas, no tengo razones para sentir eso— Contesté desinteresada. 

    —Es cierto, no tienes razones, pero tu corazón no entiende eso, sin darte cuenta tu protegido te está cautivando. 

    —Pero apenas lo conozco, eso es imposible— Dije molesta. 

    —Solo digo lo que veo, tu energía y tu esencia confirman mis palabras. 

    Me quedé callada ante sus palabra, no sabía que responder y solo opté por la opción más fácil, huir. Saqué mi esfera Hikari para poder marcharme del lugar y llegar a mi casa para pensar tranquilamente, pero cuando iba a cruzar el portal Kaoru habló. 

    —Recuerda, es normal que sientas una conexión con tu protegido y hasta cierto punto cariño, pero no confundas las cosas o terminaras arrepintiéndote, tu solo eres su guardián, nada más, asique mantén en orden tus sentimientos y contrólate mujer— Dijo con tono serio y un poco burlón. 

    Crucé indignada y furiosa el portal a mi hogar, ¿Qué se creía ese ángel mediocre? Sé que está prohibido esos sentimientos y debo tener cuidado, pero tampoco es para que me diga en la cara que debo controlarme, obviamente yo puedo, soy una persona con una gran fuerza de voluntad, no soy una débil mujer que no puede manejar sus hormonas, además yo no estoy enamorada de ese chico, él ya tiene novia y hace un rato cuando se reconciliaron se veían muy acaramelado juntos, como si realmente creyeran que va a ser felices… 

    En ese momento me sorprendí de mi misma, porqué tengo pensamientos tan negativos sobre su futuro, puede que realmente ellos salgan adelante, esa mujer puede cambiar para bien y arreglar todo, probablemente sean felices y permanezcan juntos, aunque… me molesta el pecho cuando recuerdo como ellos se besaron tan tiernamente hace unos minutos, ¿Realmente me estaré enamorando? Él es solo un simple humano con problemas de existencia y rebeldía, con una actitud indiferente y molesta, aunque hoy actuó de manera distinta, más bondadoso y sociable, con una adorable sonrisa en el rostro y un brillo único en sus ojos… ¿¡Pero que estoy pensando?! No puedo enamorarme de él, simplemente no puedo. 

    Estoy tan molesta, ese idiota de Kaoru arruina todo, yo estaba perfectamente bien hasta que el apareció haciéndome dudar de mis sentimientos y metiéndome ideas en la cabeza, puede que simplemente esté perseguida por sus palabras y en realidad no sienta nada por Logan, todo puede ser producto de la sugestión. 

    Entré molesta hacia la casa y comencé a llamar a Airi, necesitaba saber si ella estaba en el lugar, para ver si podía desahogarme tranquila o debía controlar mi molestia. 

    —Airi, ¿Estás aquí?— Dije en voz alta y con enojo. 

    — ¿Qué pasa?— Contesta Airi llegando apurada—. ¿Estás bien? 

    —Sí, ¿Porque? 

    —Te ves molesta, ¿Qué sucedió? 

    —Nada, solo…— En ese momento noté mi tono de voz y decidí relajarme un poco, realmente estaba casi gritando sin darme cuenta, respiré tranquila y continué-. Solo tuve como un tipo de discusión con otro ángel guardián llamado Kaoru y me enoje, es que es tan irritable y molesto, no entiendo como alguien como él pertenece a Celestia. 

    Me voltee a ver a Airi finalmente y al verla a los ojos noté su sorpresa y un poco de preocupación, lo que me confundió. 

    — ¿Por qué me miras así? 

    —Es que… ¿Ese ángel se llama Kaoru Reiss? 

    —Creo que sí, ¿Por qué? 

    —Ten cuidado con él, es malo y problemático. 

    — ¿Malo? Pero es un ángel, no puede serlo, si fuera así no estaría en este mundo. 

    —Sé que un ángel debe ser bondadoso y puro de corazón, pero existen excepciones, como él. 

    —No te entiendo. 

    —Kaoru no fue juzgado en la expiación como la mayoría de nosotros, ya que él llegó a los tres años y era solo un pequeño niño, ante los ojos del rey todos los infantes son puros e inocentes, por ende pasan de inmediato a Celestia, así que él puede tener su alma contaminada y pertenecer aquí a la vez. 

    —Ah, ya veo, entonces puede que lo que dijo haya sido solo una manera de molestarme— Dije pensativa. 

    — ¿Qué te dijo? 

    —Que estaba celosa de una chica que sale con mi protegido, según el mi corazón está siendo cautivado poco a poco, pero yo no lo creo. 

    —Aun así ten cuidado Ali, porque si eso llega a ser verdad estarás en problemas serios, no solo tú, también tu protegido si llegas a ser correspondida. 

    —Eso es imposible, no me gusta Logan. 

    —Solo mantente alerta, ¿Si? 

    —Está bien. 

    Después de esa conversación me fui a mi habitación a paso lento, quería demostrarle a Airi serenidad para no levantar sospechas ni preocupaciones, aunque en realidad, mi corazón latía rápidamente por los pensamientos que me abundaban. 

    Al llegar a mi cuarto me estiré en la cama enterrando mi rostro en la almohada y tratando de respirar más pausadamente, me sentía agitada ante el miedo de que Kaoru tuviera razón, ya que, aunque no sienta amor o cariño exactamente como él lo dijo, si me he sentido extraña últimamente al verlo con Cassandra, estarme enamorando sería una buena explicación para la molestia en mi pecho y la tristeza que me llena cuando lo veo con ella. 

    Aun así ese muchacho ha llevado mucho tiempo siendo brusco y molesto como para agradarme, ha hecho cosas malas y que no se borran con una disculpa, además solo hoy se comportó de buena manera, y eso es poco para creer que realmente haya cambiado. ¿Cómo podría gustarme un chico irritable y molesto como él? 

    Estaba en esa discusión interna cuando sentí a mi instinto ponerse alerta, me levanté rápidamente de la cama poniéndome de pie y a la defensiva, sentía que algo no andaba bien, pero era algo extraño, tenía una sensación de enojo y agitación en mí, lo que no era normal ya que no era como si esos sentimientos fueran propios. 

    Justo ahí lo entendí, no eran míos, eran de mi protegido… él me los estaba transfiriendo a través de la conexión de nuestras almas. 

    Rápidamente me levanté, tome mi esfera Hikari y atravesé el portal apareciendo en la sala de la casa de Logan, traté de ubicar la energía de Logan y sentí su esencia en su habitación, aunque también sentí la de Cassandra, a medida que me acercaba escuché también gritos de ella, pero de enojo… ¿Ahora qué había sucedido? 

    Entré a la habitación y vi a aquella pareja que hace poco estaba besándose cariñosamente y mostrándose amor, ahora enojada y gritándose mutuamente uno frente a otro, con el odio en sus ojos y el coraje en sus puños apretados para contenerse.  

    No entendía que sucedía, se veían irritados y furiosos, incluso sus almas estaban cambiadas, espera… eso no les sucedía a los humanos espontáneamente, ellos no tenían el poder de cambiar el aura de esa manera, además Cassandra tenía una oscuridad en su alma y la calidez de antes había desaparecido, mientras que Logan tenía su aura irritada y molesta, pero sobre todo confundida y afectada, lo que me comprobaba que él no lo había iniciado, eso quiere decir que ella empezó, pero la causa era el misterio. 

    El cambio parecía como cuando mi protegido tuvo un mal sueño y yo logré darle la calma y calidez para relajar su corazón, pero esta vez a la inversa, eso quiere decir que solo un ser podía ser el responsable. 

    Miré alrededor y de inmediato encontré a Kaoru observando atentamente a la pareja, tenía una mirada entretenida y una actitud de satisfacción, pude captar que disfrutaba de la escena de la pareja, confirmándome que él había tenido mucho que ver, si no es que toda la culpa era de él. 

    Me molesté de saber que había arruinado el hermoso momento que los jóvenes habían compartido antes de que me ausentara, no había pasado más de una hora y ya había estropeado la relación, y peor aún, se reía de ellos, como si fuera una película de comedia. 

    Me acerqué a él y me coloque delante, obligándolo a mirarme directamente a los ojos, no tenía salida, lo tenía atrapado y tendría que darme una explicación, la ira aumentó cuando puso una cara inocente y virtuosa frente a mí, no caería en eso, sabía que él sería cualquier cosa menos puro. No pude contenerme y mi voz salió fuerte y ruidosa. 

    — ¿Qué sucedió? ¿Qué hiciste? 

    — ¿Que te hace creer que yo tuve algo que ver? 

    —No me veas como una idiota, sé que tú provocaste esto, ya que cuando me fui ellos dos estaban bien. Además puedo ver que tu protegida perdió la calidez de antes y su aura está alterada. 

    —Está bien, me descubriste, si fui yo, solo quería divertirme un poco y hacer interesante las cosas. 

    — ¿Pero qué ocurre contigo? ¿Cómo no sientes ni el mínimo cariño o aprecio por esa chica? 

    —Si la quiero un poco, pero no me gusta que sea así de cursi y emocional, ella no es así y tu chico no debería tratar de cambiarla. 

    —Puede que ella no sea de esa manera y tú la convertiste en eso, quizás tu eres la razón de su rebeldía y complicaciones. 

    —Qué pena que no puedes hacer nada— Dijo burlándose de mí. 

    —Te equivocas, ya pude calmar a Logan una vez, puedo hacerlo con ella. 

    —Eso solo funciona con tu protegido por la conexión que tienen, pero a Cassandra eso no le ayuda en nada, simplemente yo puedo hacerlo, pero no quiero. 

    —Eres un ser despreciable y fastidioso. 

    —Gracias. 

    Cada palabra me enfurecía más, odio ese tipo de personas con las que no puedes conversar civilizadamente, no entiendo como no siente lastima por aquella chica, él debería ayudarla a mejorar, no a discutir y pelear a gritos. 

    Mientras veía a la pareja comprendí que yo no podía dejar las cosas como estaban, debía hacer algo para terminar con ello, usé toda mi concentración para ver el alma de mi protegido y allí admiré el quiebre de su tranquilidad, la oscuridad que le invadía y lentamente crecía aumentando su enojo hacia su pareja. 

    Cuando la tuve en la mira reuní mi calma y serenidad y la dirigí a mis manos rápidamente sin tiempo que perder, cuando lo obtuve me abalancé sobre Logan y lo abracé por la espalda colocando mis manos en su pecho, directamente en su corazón, ya ahí le transmití toda la calidez de mi aura y esa pequeña oscuridad de apoco se desvaneció.  

    Pude ver feliz como él de a poco se relajaba y guardaba silencio, ahora en la habitación solo se escuchaban los gritos furiosos y eufóricos de Cassandra, quien no parecía querer detenerse, Logan solo la oía aceptando cada una de sus palabras sin intención de discutir. 

    Presté atención a lo que ella decía y lentamente fui comprendiendo que sucedía, ella estaba gritándole a Logan que era un idiota insensible, ya que quería hacerla cambiar al gusto de él sin pensar en sus sentimientos, que si la amara realmente no le pediría tal cosa, solo la dejaría ser ella misma libremente, estaba molesta porque sentía que Logan se avergonzaba de ella por sus actitudes y que eso no se hacía, mucho menos a tu novia, él solo debía apoyarla. 

    Definitivamente Kaoru tuvo que ver en este enfado de la muchacha, ya que cuando me fui ellos ya había pasado esto y lo habían superado juntos, quedando de acuerdo en darse una oportunidad más, incluso ambos habían compartido una bello momento como pareja y otras cosas extras, por lo que esa agitación y furia solo podía tener un responsable. 

    Logan solo miraba a la joven frente a él gritando molesta, creí por un momento que solo la dejaría sola ya que en su rostro se veía cansancio y fastidio, sin embargo rápidamente se acercó a Cassandra poniéndose frente a ella y la abrazó fuertemente, la chica se removía molesta en sus brazos tratando de resistirse y liberarse, pero él no se lo permitía, con suaves susurros le pedía a la muchacha que se calmara y respirara lentamente. Su voz fue dulce y tierna, transmitía tanto cariño que mi pecho me molesto y mis ojos nuevamente se humedecieron, preocupándome por su significado. 

    Pero salí de mis pensamientos cuando vi a Kaoru acercarse a ella, quien ahora se había callado y calmado, y traspasarle un poco más de aura negativa, haciendo que este al entrar en ella la haga volver a alterarse y gritar nuevamente.  

    Sin embargo esta vez fue diferente, Cassandra empujó con todas sus fuerzas a Logan liberándose de sus brazos y se acercó a la puerta de la habitación, ya ahí miró a Logan con odio en sus ojos y salió dando un golpe sonoro al cerrar. 

    Logan corrió hacia ella bajando las escaleras y en el primer piso le agarró la muñeca impidiéndole salir por la puerta principal, ella se dio vuelta encarándolo molesta y él habló. 

    —Sé que estas molesta, pero no puedo dejarte ir así, podría pasarte algo. 

    —Yo me iré con o sin tu permiso, además no debería importarte lo que me suceda. 

    —Por supuesto que me importa, yo te quiero.- Dijo Logan sincero-. 

    —Yo…— Se notó como Cassandra dudaba, sin embargo la oscuridad en su corazón se hizo más notoria y reaccionó—. No me importa, ¡Déjame en paz! 

    Y sin más se marchó seguida de Kaoru, dejando a Logan con los brazos estirados y preocupación en su aura, realmente no deseaba que algo ocurriera y pude sentir el cariño que le tenía a ella. 

    ¿Por qué me duele ver que la quiere? ¿Por qué me lastima escuchar las palabras dulces que le dice? Estoy tan molesta, siento coraje por no poder bloquear esta molestia en el pecho, no puedo sentir amor por él, ¡Yo no lo amo! grité en mi mente tratando de convencerme, ahora pensaría con la mente fría, no permitiría que cautivara mi corazón. 

    Acompañé a Logan a su habitación, él se veía con necesidad de compañía y aunque no sintiera mi presencia yo lo acompañaría hasta que su madre llegara, ya que podía percibir su presencia cerca de aquí. 

    No tuve que esperar más de una hora, ya que la madre de mi protegido llegó rápidamente y como si fuera adivina supo de inmediato que algo había sucedido, el chico no había derramado ninguna lagrima, pero cuando su progenitora simplemente lo vio se acercó a abrazarlo y consolarlo, no fue necesario el uso de palabras o una explicación, solo apoyo y comprensión. 

    Sentí la calma en el ambiente apenas la mujer madura llegó al hogar, de inmediato supe que mientras ella estuviera presenta el joven estaría bien y a salvo, por lo que crucé relajada el portal y volví a entrar a mi hogar, por segunda vez en el día había vuelto a casa. 

    Me di cuenta que Airi no estaba en el lugar, supuse que había ido a ver a Aarón a su depto. y no regresaría pronto, ya que cuando ellos están juntos nada logra separarlos, su relación es tan bella y envidiable, simplemente son el uno para el otro. 

    Mientras esto pasaba por mi mente se me ocurrió que este sería el momento perfecto para hablar con Liam, ya que seriamos nosotros dos solos, aunque los nervios me invaden al comprender de que llegó la hora de aclarar el dilema, presiento que él no sigue ofendido o sentido conmigo ya que no es de ese tipo de personas, pero aun así merece una disculpa, además fue sin querer. 

    Subí al piso de arriba y golpee la puerta del depto. de los muchachos, escuché pasos aproximarse y después la puerta abriéndose, era Aarón frente a mi invitándome a entrar con la mirada, pero no lo hice, solo lo saludé y le pedí hablar con su compañero sin contratiempos, esta vez nada me impediría o distraería. 

    El chico me pidió que esperara unos minutos y entró a llamar a Liam, en ese pequeño momento pude observar el interior de la casa y ver a Airi en el sofá disfrutando una película, definitivamente no se había percatado de mi presencia, aunque era lo mejor, me avergüenza un poco pedir disculpas y si ella se entera me hará muchas preguntas sobre nosotros, ya que la idea de que formemos una pareja sigue en su mente y no creo que lo olvide. 

    Rápidamente sentí a alguien acercarse y casi se me va el aliento al ver a Liam frente a mí con sus ojos un poco más serios de lo normal pero una sonrisa en su rostro, seguramente fingida ya que su mirada revela la verdad de sus emociones. 

    —Hola— Me dice él para romper la tensión. 

    —Hola, ¿Cómo estás? 

    —Un poco cansado, ya que últimamente ha aumentado la cantidad de recién llegados, pero sin contar eso bien. 

    —Qué bueno. Yo… yo quería hablar contigo sobre lo que sucedió la última vez, no era mi intención ofenderte o herirte de algún modo, perdón— Dije apenada. 

    —No tienes que disculparte, no hiciste nada malo, solo estabas distraída y lo entiendo, debes tener muchas cosas en que pensar, yo no estoy enojado contigo, simplemente me sentí un poco ignorado y eso me desanimó, pero es todo— Dijo bajando la mirada restándole importancia. 

    —Aun así me disculpo por el mal rato, fue sin intención. 

    —No te preocupes, es pasado— Dijo él dándome una sonrisa. 

    Luego de eso me invitó a entrar a su hogar y nos unimos a la conversación de la pareja anterior, hablamos para ponernos al día sobre los que nos pasó últimamente, ya que por alguna razón el trabajo para la mayoría de los ángeles aumentó y eso nos quitó tiempo libre, aunque los chicos dicen que es normal que en esta fecha suceda eso, que en una semana todo volvería a la normalidad. Yo sigo sin encontrarle sentido a que en cierta época las muertes aumenten solo porque ocurren más accidentes, si los humanos ya sabe que existe más peligro porque no son más precavidos, aunque ellos son una raza extraña e incomprensible. 

    Pude percatarme en medio de la charla que Liam seguía observándome seguido como antes, pero algo en sus ojos era diferente esta vez, su sonrisa seguía brillando, pero su mirada estaba un poco triste desde la última vez que lo vi, incluso cuando me mira fijamente siento que indagara en mí, buscando respuestas y no entiendo la razón, ya me disculpé y él pareció aceptarlo sinceramente, ¿Qué problema había ahora? 

    Traté de ignorar ese detalle y solo continuar en el tema que los chicos compartían, probablemente solo es mi imaginación la que juega conmigo al sentir un poco de culpa por mi antigua acción, o eso es lo que quiero creer. 

    Más tarde cuando vimos la hora decidimos irnos cada quien a su habitación a dormir, los dos jóvenes nos acompañaron a nosotras a nuestro depto., aunque solo era un piso más abajo, y tras eso se despidieron como siempre, Aarón me extendió su mano haciendo un gesto con su cabeza y Liam me abrazó brevemente y me besó la mejilla.  

    Yo me quedé sorprendida ante lo último, no era algo realmente impactante, solo fue una despedida, pero me sonrojé claramente nerviosa por la cercanía, afortunadamente los chicos se habían ido y ninguno lo notó, solo Airi que se limitó a darme una mirada picara antes de irse a dormir. 

    Cuando estuve sola una tímida sonrisa se escapó de mis labios y llevé mi mano hacia la mejilla besada, acariciándola momentáneamente mientras trataba de que mi corazón latiera más lento, no entiendo por qué me afectó de esa manera la acción, pero me gustó el contacto, no me molestaría recibir aquella despedida diariamente de él. 

    





   





 

    Capítulo 8: El cambio. 

    Desperté por el sonido fuerte de mi alarma, siempre prefería ponerle un volumen alto para asegurarme de reaccionar a la hora correspondiente, ya que mi sueño era pesado. Me quedé unos minutos más en mi cama por la pereza que sentía y las ganas de seguir durmiendo, mi lecho era tan blando y cómodo que desearía no levantarme más, pero tenía que hacerlo. 

    Me vestí lentamente y salí de mi habitación dirigiéndome a la cocina donde se oía el común ruido del desayuno haciéndose y el tarareo animado de Airi, no sé cómo ella siempre está feliz y activa a esta hora, quizás la costumbre o simplemente tiene mucha energía y necesita gastarla. 

    Cuando acabé me despedí de mi compañera y me puse en marcha, en el viaje a través del portal no podía dejar de pensar en lo mucho que habían cambiado las cosas en pocos días, había conocido a personas tanto humanas como ángeles, también comprendí las distintas maneras de pensar y las diferencias entre las razas, pero por mucho que haya aclarado mi mente aún existía algo que me mantenía de cierto modo preocupada. 

    Definí la manera de actuar de Logan y nada era culpa de él, tenía malas influencias que lo manipulaban fácilmente, creía que él era la víctima y el que necesitaba ayuda, pero eso no era del todo cierto. Entre nosotros había otra persona dañada que pedía comprensión y asistencia, ese ser era Cassandra, sin embargo no puedo hacer nada para darle mi apoyo, sinceramente ella no me incumbe y aunque quisiera ayudarla no lo lograría, la adolescente tiene un ángel guardián que tiene mucha influencia en ella y comparte un lazo que nadie puede quebrar, ese ser la convierte en su propio molde y la hace actuar a su gusto, lo que es realmente cruel pero real. 

    No puedo enfrentarme ante Kaoru por sus acciones, ya que si alguien descubre lo que hace lo castigaran, y eso podría afectarme si me ven incluida aunque niegue ser cómplice, no puedo arriesgarme a ello por tratar de ser correcta, tal como dictan las reglas yo solo tengo una responsabilidad y eso es mi protegido. 

    No puedo evitar pensar en mi protegido, ahora que confío en él y su cambio deseo ayudarlo a que lo logre, pero la única forma de poder hacerlo es alejarlo de Cassandra para así mantener distanciado a Kaoru, sin embargo no sé qué podría hacer para lograr mi objetivo. 

    Bueno, supongo que se me ocurrirá más tarde algo, por ahora solo seguiré a su lado y lo observaré para confirmar que es buena persona, ya que mi miedo a equivocarme aun forma una pequeña duda en mí y eso me hace negarme a interferir por respeto a las reglas, sin embargo una de ellas es proteger a tu humano asignado, no especifica de qué manera, por lo que puede involucrar los problemas morales, y si lo dejo así estaría faltando a mi palabra de ángel, aunque… Ah! Es tan complicado, las cosas te contradicen y a la vez te autorizan, no lo entiendo. 

    Respiré calmadamente para relajarme un poco y colocar mi mente en blanco, mejor viviré el día a día y a medida que avance veré si aquel chico me convence de que vale la pena para arriesgarme y arreglar su camino. 

    Hice lo mismo de cada día, me senté en la silla que se ubica a los pies de la cama de Logan y me quedé esperando que se levantara, por una razón me sentía optimista sobre este momentos, como si algo fuera a pasar y arreglaría las cosas, lo que me agrada. 

    El chico despertó, se levantó para vestirse y bajó las escaleras llegando a la cocina donde su madre lo esperaba con la mesa puesta, desde aquel día de la conversación ella había estado más atenta a la situación de su hijo y se preocupaba de mimarlo y darle cariño seguidamente, le hacía el desayuno alegremente y ambos se iban a sus respectivos lugares, más tarde regresaban a casa casi al mismo tiempo y allí compartían más momentos de madre e hijo. 

    Esto me hacía feliz, pues solo se tenían el uno al otro y eso era hermoso, debían tenerse confianza y amor incondicional, ya que cuando algo sucediera sabrían que no estarían solos, alguien te estaría esperando para ayudar a ponerte de pie. 

    El día pasó ligeramente normal entre clases y charlas, Logan seguía siendo reservado y callado pero algunos de sus compañeros de vez en cuando se acercaban para saludarlo, lo que era un gran paso para socializar.  

    Cuando estaba acabando el periodo de escuela y los alumnos se preparaban para regresar cada uno a su casa, el profesor se paró frente a la clase y su rostro se entristeció un poco, después se colocó serio y llamó la atención de los demás para poder hablar. 

    —Chicos necesito que me den un poco de atención, lo que diré es importante y delicado. 

    Todos los alumnos se quedaron callados y otros pusieron cara de preocupación, ya que las palabras sonaban realmente serias y desalentadoras. 

    — ¿Qué sucede profe?— Se atrevió a preguntar una chica de la sala. 

    —Lamento informarles que su compañera Marta Álvarez estará unas semanas ausente por un accidente que tuvo, no puedo darles detalles ya que es algo privado, pero si quieren saber pueden ir al hospital regional de la ciudad y preguntarle a ella misma, en estos momentos necesita el apoyo de sus amigos y creo que todos deberían tomarse un poco de tiempo para visitarla. 

    — ¿Pero ella está bien?— Preguntó otro muchacho. 

    —Físicamente sí, está estable y fuera de peligro. 

    Todos se quedaron en silencio unos momentos pensando en la noticia dada, segundo más tarde sonó la campana señalándoles el término de las clases y los jóvenes tomaron sus mochilas y salieron de la sala, sin embargo Logan seguía pensativo, algo no lo dejaba tranquilo y su mirada reflejaba preocupación, por ello se acercó lentamente al profesor y le preguntó. 

    — ¿Qué le sucedió a ella? 

    —No puedo decírtelo, es personal señor Miller— Respondió el profesor. 

    —Por favor, necesito saberlo, hay algo que no me agrada de esto. 

    — ¿Me darás tu palabra de que esto nadie más lo sabrá?— Dijo el mayor con una mirada seria. 

    —Le doy mi palabra. 

    —Bien, te lo diré. Ella hace tiempo que tiene depresión, nadie sabe exactamente porque, estaba yendo a psicólogo pero no revelaba nada, se mantenía callada y se negaba a dar información o entablar una conversación normal, cada vez se encerraba más en su mundo. Ayer trató de suicidarse y afortunadamente la encontraron y lograron hacerla reaccionar a tiempo, como dije, ella está fuera de peligro y estable, pero la familia aun no puede relajarse ya que temen que al dejarla sola vuelva a pasar. 

    Cuando el profesor terminó el relato Logan y yo nos quedamos callados sorprendidos, el nombre de Marta me resultaba familiar pero no podía reconocer de donde, sin embargo mi protegido parecía saber exactamente de quien hablábamos, ya que su mirada pasó de preocupación a culpa y tristeza, acaso… ¿Él tenía alguna relación con la situación de aquella muchacha? 

    Logan salió del lugar caminando a paso lento, estaba pensativo y a la vez indeciso, aunque no entendía la razón de ello, sin embargo no tuve que esperar mucho tiempo, ya que a medio camino de casa él levantó la vista del piso mostrando una mirada determinada y se dirigió a una parada de autobús. 

    Esperó pacientemente y cuando el transporte llegó él se subió y se sentó callado. El camino fue algo incómodo ya que todos tenían una mirada de nostalgia, sobre todo el chico a mi lado, que no dejaba de sentirse nervioso y ansioso, su aura lo revelaba, sin embargo no podía leer su mente y entender que sucedía. 

    Nos bajamos del autobús y al mirar al frente comprendí que hacíamos, estábamos frente a un gran hospital y Logan lentamente se adentraba en el lugar, el muchacho quería ver a su compañera afectada de inmediato, ya que caminaba a paso rápido entre la gente sin mirar atrás o tener cuidado de no empujar a alguien. Llegó a un lugar que decía “Información” y allí preguntó por la paciente Marta Álvarez y al escuchar la respuesta se dirigió velozmente a las escaleras. 

    Subimos al tercer piso y buscamos atentamente el número de habitación, al llegar al 12 el chico colocó la mano en la perilla y se detuvo, de seguro no sabía que diría allí dentro, pero eso no lo detendría. Vi cómo se armó de valor y abrió la puerta sin siquiera golpear, parecía no importarle nada en este momento más que arreglar las cosas. 

    Cuando entré detrás de él y miré a la chica en la camilla la reconocí inmediatamente, era la mujer que habló con Logan en mi primer día de trabajo, la que se comportó dulce y sincera frente a él pero fue rechazada cruelmente, luego de que se marchara llorando no la volví a ver, de seguro no salió más de la casa ante la depresión. Después de todo entonces este muchacho si era responsable del estado de ella. 

    La joven estaba acostada y adormilada, su rostro se encontraba más pálido que la última vez y claramente se notaba más delgada, como si hubiera bajado de peso bruscamente, de seguro no se ha alimentado correctamente después del encuentro. Me dio lastima verla en ese estado tan deplorable, pues ella era joven y tenía un largo futuro por delante, mi protegido también pareció sentirse mal al verla ya que bajó la mirada avergonzado. 

    Ella aún no había notado la presencia de él, por lo que Logan se aproximó a ella y se colocó a su lado, recién ahí ella lo vio. 

    —Hola Marta— Dijo él en tono bajo. 

    —Logan… ¿Qué hace aquí?— Preguntó sorprendida. 

    —Vine… v-vine a disculparme por causarte esto, sé que es mi culpa y honestamente no creí que las consecuencias serían tan graves, no sé porque lo hice pero me arrepiento, espero puedas perdonarme— Dijo con dificultad, después se volteó y se dispuso a irse, pero fue interrumpido. 

    —Por supuesto, te perdono. 

    — ¿Estas segura? ¿No me tienes rencor?— Preguntó realmente sorprendido por la sonrisa que Marta le regalaba. 

    — ¿Cómo podría? Además también es mi culpa, no debí insistir tanto con tenerte cuando tú me habías dejado las cosas claras, así que no te preocupes. 

    —Aun así me siento apenado, tu no merecías que te tratara así, ni siquiera sé que pasaba por mi mente en ese momento— Reveló sincero. 

    —Eso no es importante, las personas cometen errores, y eso no es malo mientras aprendas de ello. 

    —Tienes razón, yo creo que me iré, pero… tu…— Dijo inseguro. 

    —Tranquilo, no le diré a nadie que tuvimos esta conversación, ni que tú viniste a verme— Comentó serena. 

    — ¿Enserio? 

    —Claro, aunque no lo creas te conozco muy bien para saber qué quieres mantener esto oculto. 

    —No es que me avergüence, solo que no me gusta que cualquier persona conozco este lado mío, en estos momentos estoy mostrando debilidad y eso es lo que quiero ocultar. 

    —Entiendo, por eso no te preocupes— Dijo Marta con una sonrisa que no se borró desde que Logan llegó. 

    —Agradezco tu comprensión, yo…— Pensó un poco y continuó—. Solo diré esto una vez, asique escúchame bien, eres una buena mujer y no necesitas a alguien como yo para ser feliz, las personas parecidas a mí no apreciamos a las mujeres valiosas, somos idiotas y solo sabemos equivocarnos, por ello las chicas como tu deben buscarse a otros mejores que sepan tratarlas como merecen, no perder el tiempo con nosotros. 

    —Logan…— Dijo ella completamente asombrada y un poco ruborizada. 

    —Así que espero que te recuperes pronto para continuar con tu camino— Dijo él en tono más frio recuperando la postura inicial. 

    Él joven sin esperar respuesta de parte de ella salió de la habitación decidido, al parecer todo lo necesario había sido dicho y no tenía nada más que agregar, yo solo vi su silueta alejándose y cerrando la puerta tras de sí. 

    Aún no lograba salir de mi impresión, aquellas palabras habían sido hermosas y alentadoras, en sus ojos se podía ver la honestidad y vergüenza, de seguro dejó a un lado su orgullo e indiferencia para arreglar su error, ya que una chica inocente estuvo pagando las consecuencias de unas palabras no pensadas. 

    Salí de mis pensamientos cuando escuché a Marta suspirar aun en su camilla, ella parecía pensar en lo sucedido y simplemente sonreía feliz, con un brillo que iluminaba sus apagados ojos, cuando se giró para ver la puerta por donde Logan se había ido ella habló. 

    —Era todo lo que necesitaba, prometo que me recuperaré, por mi familia, por ti, pero sobre todo por mí— Comentó determinada. 

    Logan realmente había cambiado la manera de pensar de la chica hospitalizada, aunque me sorprendió la forma en cómo reaccionó ella, ni siquiera lo dudó para perdonarlo, a pesar que el dolor que pasó y las lágrimas que derramó pudo llenarla de rencor ella resistió, su corazón podía sentirlo realmente feliz y puro, sin rastro de odio. Efectivamente ella era noble e increíble, había rechazado la energía negativa del sufrimiento y mantenido bondad en su alma, lo que solo me confirmaba que las palabras de mi protegido eran ciertas, él no la merecía. 

    Esto me aclaró las dudas anteriores y respondió mis preguntas, aquel chico realmente deseaba cambiar, no era algo temporal si no permanente, su corazón exigía arreglar los errores causados y la joven era el notorio ejemplo de ello, me di cuenta que Logan probablemente si valía la pena el intento y el riesgo, pues su alma pedía ayuda y un guía en su camino. 

    Rápidamente me apuré en alcanzar a mi protegido, pues él se había marchado hace varios minutos y quizás me sacó una larga ventaja, no sé porque me impresionó tanto la conversación que presencié como para quedarme en mi lugar pensativa. 

    Cuando lo topé el chico iba a la mitad de camino de regreso a casa, esta vez parecía querer ir a pie ya que no tenía prisa, solo estaba pensativo sobre lo sucedido. Recibió una llamada de Cassandra pero él le cortó con una cara de molestia, creyendo que ella solo le reprocharía alguna tontera que sucede en su cabeza, a lo que no estaba de humor para aguantar. 

    No sabía que sucedería ahora entre ellos, ya que por lo que veo este muchacho ya tomó una decisión y eso excluye a su supuesta novia, aunque no estoy convencida de que pueda rechazarla cuando tenga que enfrentarla en persona, la joven lo conoce muy bien y sabe cómo jugar con la mente del chico y lograr lo que quiere, además de que este no tiene mucha fuerza de voluntad. 

    Mientras razonaba en mi mente sentí una presencia muy familiar para mí, pero esta era de un ángel, por lo que solo podía ser una persona, Kaoru.  

    Miré hacia tras ya que de ahí provenía la energía y efectivamente era él, solo que no sentía la esencia de Cassandra cerca, si ella no estaba por aquí entonces él no tenía razón para estarlo. Me giré completamente en esa dirección y me detuve, no importaba que mi protegido siguiera su camino, yo necesitaba saber que quería ese ser en este lugar. 

    El empezó su marcha en mi dirección y su mirada estaba fija en mis ojos, definitivamente yo era su objetivo, no sé por qué, pero presiento que esto no es bueno, su expresión tan pacifica en el rostro me lo demuestran. 

    Cuando llegó hasta mí permaneció callado, solo observaba mis ojos tratando de buscar algo en ellos, no tenía paciencia en estos momentos, muchos menos para él, por lo que si él no hablaría entonces yo lo haría primero. 

    — ¿Qué quieres? 

    —Eso debería preguntarlo yo— Respondió un poco burlón, como siempre. 

    — ¿A qué te refieres?— Mantuve mi expresión seria. 

    —Pasas repitiéndome que debo seguir las reglas como un buen ángel guardián, con todas esas cursilerías del cariño y el amor, pero tú misma te contradices cuando se trata de ti. 

    —Yo sigo las reglas exactamente como dictan, tu eres el que está mal aquí, ni siquiera tienes el derecho de insinuar algo contra mí— Respondí molesta, ¿Quién se cree?. 

    — ¿No te das cuenta de lo que estás haciendo? ¿O eres tan falsa como para fingir? 

    —Si eres directo entendería mejor, no tengo tiempo para estupideces. 

    —Bien, seré directo, estas interfiriendo gravemente con los destinos de ese mocoso y mi protegida, quizás sea inconscientemente pero lo haces, solo piensas en lo correcto y no comprendes que los humanos se equivocan, eligen malos caminos y complicadas amistades, ellos cometen errores y eso es normal en este mundo. 

    —Yo… solo quiero que él esté bien— Admití. 

    —Los humanos tienes que sufrir, es parte de la vida, la realidad no es perfecta ni maravillosa, es cruel e injusta, y eso ellos deben saberlo y superarlo. 

    — ¿Por qué a ti te importa? Tú amas romper las reglas y hacer lo que quieras, ni siquiera te importa esa humana a la que supuestamente cuidas. ¿Qué es lo que realmente quieres conseguir? 

    —Sinceramente nada, solo quiero salvarme a mí mismo, ya que si cometes un error grave y eres condenada te investigaran y verán con quienes te relacionaste para encontrar cómplices, si eso sucede yo podría salir perjudicado, sin embargo sí al menos una vez traté de ayudarte o advertirte eso me protege. 

    —Realmente no te importa nadie que no seas tú. 

    —No, solo me intereso por mí, así debe ser. 

    Nos quedamos en silencio unos minutos retándonos con la mirada, sin embargo rápidamente me aburrí de esto. 

    —Tú no estás aquí simplemente para advertirme y salvarte… tú estás preocupado por la situación, ¿Verdad? 

    —Por supuesto que no, yo solo quiero quedar protegido de tus errores— Dijo indiferente mirando hacia otro lado. 

    —Si solo fuera para eso entonces estarías perdiendo tu tiempo, tú ya me advertiste antes de lo sucedido, cuando hablaste de mis celos, no tiene lógica que lo repitieras otra vez, era innecesario. 

    —Yo… si, tienes razón, vine por otro motivo— Dijo extrañamente tranquilo, algo no me agradaba. 

    — ¿Por cuál? 

    —Quería saber si habías dado marcha atrás sobre aquel muchacho o si seguías dejando que cautive tu corazón. 

    — ¿Por qué querías saberlo? Eso no te incumbe. 

    —Pensé que si continuabas en aquel camino entonces necesitarías ayuda para romper las reglas, y yo podría ser quien te oriente. 

    —Ah ya entiendo, si me descubren y condenan sería un gran espectáculo para ti, ¿No? 

    —Exacto, aunque no necesariamente te descubrirán, si hacer las cosas bien podrías lograrlo. 

    —Tú solo quieres verme caer— Afirmé. 

    —En realidad si, los problemas entre ángeles y humanos siempre son interesantes de ver, más cuando se involucra ese sentimiento tan vano como el amor. 

    —Te agradezco la intención de ayudarme a guiarme a mi perdición, pero no planeo recibir una condena pronto— Respondí irónicamente mientras me alejaba a paso lento. 

    —Solo piénsalo, tarde o temprano necesitaras ayuda y dudo que tus amigos correctos y bondadosos te la den. 

    Me detuve al oírlo pero preferí seguir mi camino, no sé por qué sentía que una parte de su discurso tenía razón, como si en el fondo él estuviera leyendo mi mente y prediciendo mi futuro, la mirada que tenía era segura y sin alguna pisca de duda, incluso sentí un poco de miedo al comprender la confianza en sus palabras. 

    No me dejaría intimidar, mucho menos tendría inseguridad en mí, pero era verdad que si deseaba ayudar a mi protegido no podría pedirle ayuda a mis amigos, ellos me regañarían de inmediato por pensar en romper alguna regla, y los entendería en ese caso, yo misma me siento estúpida por pensar en arriesgarme así, sin embargo no quiero detenerme, seria cruel dejar que mi protegido cometa errores, yo soy su responsable y protectora. 

    Además encuentro torpe la realidad de este mundo, no entiendo porque los humanos deben sufrir para aprender, o cometer errores graves para comprender las consecuencias de sus actos, la vida no debería ser dolor y sufrimiento mezclado con alegría y felicidad, debería ser positiva simplemente sin malos momentos, como Celestia. 

    Aunque quizás la tierra tiene ambos tipos de vida por la razón de que no hay división entre humanos malos y buenos, todos deben aprender a vivir en harmonía.  

    Y pensar que en algún momento tendré que reencarnar y ser una más de ellos, dejando atrás la maravillosa vida en el segundo mundo. 

    Me devolví a la casa de Logan rápidamente ya que había perdido mucho tiempo con Kaoru y mis pensamientos, pero afortunadamente él estaba bien leyendo un libro y bebiendo café para el frio del invierno, se veía cómodo y relajado, incluso diría que pronto se dormiría gratamente. 

    Mi instinto me confirmó de la seguridad en el ambiente y decidí regresar con la ayuda de mi esfera Hikari, después de todo estaba en el horario de salida y ya quería descansar de este gran y largo día, con diferentes emociones y sorpresas en ella. 

    Al llegar a casa Airi estaba viendo una película, por lo que solo la saludé y fui a la cocina por algo para alimentarme, mi estómago me lo exigía y yo gustosa le daría lo que quería. Después de ello me fui a mi habitación y me estiré perezosamente en mi cama pensando en lo último que me pasó. 

    Sentía que había más en aquella ayuda que Kaoru me ofrecía, no es como si estuviera planeando algo, pero sí que su real intención era verme fracasar, darme alas y después cortarlas. Bueno, el mismo admitió que le divertía ver a los demás sufrir, sobretodo viendo una relación entre humanos y ángeles… espera, si él dijo eso quiere decir que ha presenciado otros sucesos parecidos, seres de ambas razas ya se habían enamorado antes, seguramente de la misma manera que a mí me estaba sucediendo, sin querer.  

    Si fuera así y Kaoru lo sabe quiere decir que han fallado en su objetivo, quizás han sido descubiertos y su plan se ha venido abajo, aun así no creo que todas esas relaciones hayan terminado mal, ¿O sí? 

    Me decepciona pensar que no tengo a nadie para preguntarle eso, ya que me acosarían con las dudas de mi interés en saber, la única persona que sabe mi situación es ese ángel molesto, pero seguramente no me respondería con la verdad, si es que me responde. 

    ¿Qué debería hacer? Ahora entiendo que antes ha pasado y probablemente salió mal, pero eso no puede detenerme, sería ser cobarde, por último podría intentarlo, sé que es contra las reglas arriesgarse, pero nadie sabría si lo hago de buena manera y con cuidado, aunque ni siquiera sé cómo ayudaré a Logan a seguir un camino correcto si no puedo hablarle ya que no me escucharía, además ni siquiera sabe mi existencia como para hacerme caso. 

    Quizás he pensado mucho, pero es que no puedo evitarlo, hoy al verlo frente a Marta disculpándose admitiendo su error me sentí conmovida, mi pecho se oprimió de ternura y mi corazón me exige ayudar a un ser que desea enmendar su futuro. ¿Cómo podría rechazar ayudar a alguien que siendo frio y orgulloso pide perdón a una chica que sufrió por él? ¿Cómo no arriesgarse por la felicidad del joven al que debes proteger? 

    No estoy asumiendo que estoy enamorada de él, pero sí que me ha convencido, él vale la pena el esfuerzo y quiero arriesgarme por hacer lo correcto, no acepto que él deba equivocarse y sufrir porque simplemente así es la vida, menos cuando sé que puedo hacer algo. 

    Salí de mi habitación con la mente clara y una decisión en mi corazón, ayudaría a Logan a ser feliz aunque me arriesgue, la vida de él es más difícil que la mía y si lo hago bien quizás no sea descubierta, después de todo la misión de un ángel es ayudar. 

    Cuando me asomé a la sala Airi estaba leyendo un libro, la televisión estaba prendida pero pasando los créditos de la película anterior, ella parecía concentrada y no deseaba interrumpirla, pues la he visto leer ese libro con devoción hace mucho tiempo y parece que está cerca de terminarlo. 

    Al ver a mi compañera de inmediato sentí su energía purificadora, la que usa para tratar de salvar el alma de los pecadores, eso siempre me impresiona ya que no creí que fuera posible hacer algo así. Justo en ese momento se me vino a la mente Kaoru y su manera de actuar y ser, él era malo y molesto, quizás una purificación no le vendría mal, sin embargo es un ángel, no un simple humano manipulable y débil. Me pregunto si ese poder funcionar en un ser espiritual. 

    Aunque no tengo derecho a decidir por él, lo más probable es que sea feliz estando contaminado y no desee cambiar su ser, además no me convendría que sea purificado pronto, ya que podría revelar mis intenciones a las autoridades y eso sería una terrible situación para mí, asimismo no me ayudaría a buscar una manera de ayudar a Logan. 

    Pero si hay algo que puedo hacer y me servirá, ya que presiento que la maldad de un corazón oscurecido es fácil de trasmitir, pues solo con odiar a alguien corres el riesgo de contaminar tu alma y perder tu pureza. Sin embargo si Airi puede purificar el alma y aura de un pecador, lo más probable es que puede hacerlo conmigo en caso de que sea consumida por ello. Solo tendría que preguntarle a Airi si ella puede purificar a un ser espiritual como yo. 

    Me sentí un poco mal por quebrantar la concentración de Airi, pero necesitaba quitarme la duda que me invadía en este momento. Por ello me acerqué a ella para que notara mi presencia y así tener su atención. 

    — ¿Airi?- Pregunté ya frente a ella-. 

    — ¿Si? ¿Qué pasa? 

    —Es que… quiero preguntarte algo— Comenté nerviosa sentándome a su lado. 

    —Dime. 

    —Tú puedes ver el alma de las personas, ¿Cierto? 

    —Sí, de cualquier ser. 

    — ¿Y puedes purificar el alma contaminada? 

    —Exacto. 

    — ¿Eso también puedes hacerlo con un ser espiritual como nosotros, si llegáramos a ser contaminados? 

    —Pues sí, aunque todo depende de cuanta maldad sea, ya que en ocasiones su alma está en su mayoría oscurecida y no tiene salvación. Pero… ¿Por qué preguntas? 

    —Es que me da miedo que mi alma pueda ser contaminada, ya que a mi alrededor siempre esta Kaoru quien de por si es corrupto y además en la tierra existen humanos malignos y crueles, también existe discriminación y odio entre ellos, sobretodo rencor, ya que allá los humanos no están divididos según sus energías, simplemente están obligados a convivir. 

    —Bueno, me han contado sobre la tierra y tienes razón, ellos no son asignados dependiendo su alma, simplemente deben sobrevivir a su alrededor, pues tienen libertad tanto para amar como para odiar, algunos usan aquello de mala manera pero no se puede hacer nada, son sus derechos, no como nosotros que debemos ser portadores de bondad y paz. 

    —Si es como dices entonces si llegara a odiar a alguien o a ser contaminada… ¿Tú podrías purificarme? No es que vaya a pasar, pero no es algo imposible.  

    —Por supuesto que puedo, eres mi amiga y te conozco, puedo ver tu alma en estos momentos y noto la pureza que existe allí, así como también el miedo y… otras cosas— Dijo esto último en un susurro misterioso mientras su mirada reflejaba preocupación. 

    — ¿Que sucede? 

    —Nada importante, no te preocupes— Respondió con una sonrisa fingida. 

    —Está bien— Acepté. 

    Airi de inmediato volvió la vista a su libro y yo solo me quedé a su lado pensando en su reacción, ¿Qué puede ser lo que vio en mí que la preocupó? Si hay pureza en mi interior como ella lo acaba de confirmar entonces no veo el caso de reaccionar así, a no ser… 

    Me sorprendí por no ocurrírseme eso, si ella puede ver la oscuridad o pureza entonces puede ver ese detalle que mencionó Kaoru, ella debió ver el pequeño amor que crece en mi hacia Logan, es lo único que se me ocurre para que Airi se preocupe, eso quiere decir que es verdad, mi protegido está cautivando mi corazón. 

    No sé qué puedo hacer ante esto, no es mi intención preocuparme amorosamente por él, solo quiero ser un buen ángel guardián y protegerlo debidamente, quizás sentir un cariño especial hacia él por la conexión entre ambos, pero no pedí nada más. Si me estoy enamorando es algo que no sé cómo evitar, no puedo alejarme de él solo por mi beneficio, si algo le sucede por mi culpa sería mucho peor, además debo cumplir mi trabajo como una profesional. 

    Pero… ¿Cómo evitar enamorarse? ¿Cómo detenerlo cuando ya comenzó? Me di cuenta demasiado tarde sobre ello, si no fuera por Kaoru ni siquiera lo sabría aun y eso sería peor, quizás deba salir con alguien más para despejar mi mente y pensar en otra cosa. 

    Podría invitar a salir a Liam, él es lindo y amistoso, me trata bien y me hace sentir feliz, aunque probablemente sienta mucha vergüenza cuando lo tenga al frente, pues el beso en la mejilla que me dio la última vez aunque fuera de despedida me sonrojó de inmediato, recuerdo mi corazón acelerado y mucha timidez. 

    Aunque no será como una cita o una salida como algo más, puedo compartir algo junto a él como amigos simplemente, después de todo deseo distraerme, no enamorarme tampoco, lo único que entiendo del amor por ahora es que es complicado y que estoy bien sin él en mi vida. 

    No quiero enamorarme, siento que es muy pronto para ello y no estoy lista, pero si llega a suceder preferiría que el candidato fuera Liam, ya que él es bueno y agradable, tiene interés en mí y me brinda una hermosa sonrisa cada vez que me ve, aunque Logan también tiene una linda sonrisa y un precioso brillo en los ojos que me hipnotizan, un carácter fuerte pero a la vez dócil y tierno que pocos pueden ver, y su manera de… ¡¿Pero porque pienso esto?! No puedo querer a alguien imposible, seria buscar romper mi propio corazón, además es algo incorrecto que jamás tendrá final feliz, somos de diferentes mundos y vivimos distintas etapas de la existencia. 

    Liam es más real y accesible, él ya muestra en ocasiones un interés en mí aunque sea un poco, por lo que sé que con el tiempo puede funcionar, no quiero amar a alguien aun, pero si me tengo que enamorar… ¿Por qué no puede ser de alguien que me pueda corresponder? 

    Este debate en mi cabeza ya estaba durando demasiado, me sentía cansada mentalmente y necesitaba un respiro, ya lo que tenga que pasar que suceda, no puedo cambiar el futuro que me aguarda y ya me harté de preocuparme antes de tiempo, las cosas aun van bien y lo que ocurrirá más adelante es inevitable, solo debo pasar lentamente cada día y esperar que las cosas mejoren de alguna manera. 

    Ahora me iré a dormir sin esperar cenar, estoy exhausta con todos estos pensamientos y seguramente pasaré de largo esta tarde, pero no me importa, un bello viaje al mundo de los sueños me hará olvidar los problemas y relajarme por unas horas, ya cuando me despierte continuaré. 

    





   





 

    Capítulo 9: Una solución riesgosa. 

    Desperté temprano en la mañana, una hora antes de que sonara la alarma, no sentía sueño al dormir más de lo común y tenía la necesidad de levantarme, quería estar activa de inmediato para perder la pereza. 

    Me levanté y vestí para luego ir a la sala, prendí la tv y no había programación entretenida, por lo que la apagué de inmediato, lo único que podía hacer en estos momentos para pasar el tiempo era preparar el desayuno, jamás lo había hecho desde que llegué a Celestia, por eso me entusiasmé en poner manos a la obra, sería buena manera de darle un poco de agradecimiento a Airi. 

    Sinceramente no soy buena cocinando, en realidad es una de las cosas que más evito hacer ya que no me quedan bien, sin embargo sé hacer pocas cosas que aunque sean sencillas a mí me gustan, como por ejemplo panqueques, sería perfecto para comenzar el día de buen humor y con algo dulce. 

    Mientras preparaba lo necesario para el desayuno que había en mi mente, aprovechaba de pensar en mi siguiente paso a seguir, ya había confirmado que valía la pena el esfuerzo para guiar a Logan, me había convencido de ayudarlo y apoyarlo, pero la pregunta importante y sin respuesta que abundaba en mi cabeza era… ¿Cómo? 

    La única manera de ser escuchada por un humano era convertirme en uno, pero eso era imposible, ya pasé esa etapa y para volver a serlo tendría que pedir reencarnar, lo que me negarían de inmediato por mi corta estancia aquí y además ingresaría a la tierra como un recién nacido, por donde lo mire eso era lento e inútil, además me gusta la etapa de vida en la que estoy y no quiero cambiarlo. 

    Si lo pienso fríamente la solución no llegara a mí ni saldrá de mis pensamientos e ideas, solamente podría llegar a un resultado si le preguntaba a un ángel más experimentado que yo, y lamentablemente para mi existía uno en particular que sería capaz de ayudarme, el ser más molesto y odioso que conozco, Kaoru. 

    Pero si le pido un poco de cooperación estaría en deuda con él y es lo que menos quiero, alguien tan irritable como él sería mucho peor si se siente superior a mí, aunque por otro lado, no tengo una segunda opción. 

    Si lo observo desde otro importante punto, yo no estaría pidiéndole ayuda, sé que puedo lograrlo sola, únicamente necesito un poco de información sobre una idea para lograr mi objetivo, sería solo preguntar disimuladamente y después irme sin demostrar interés. 

    Cuando terminé mi razonamiento interno también finalizó el desayuno, no es por presumir pero se veía rico y apetecible, solo espero que a Airi le guste este tipo de alimentos, ya que ni siquiera pregunté sus gustos. 

    Diez minutos después ella salió de su habitación vestida y arreglada como cada día, aunque en esta ocasión parecía sorprendida de verme despierta y con el desayuno listo, afortunadamente al ver su sonrisa supe que le había agradado la idea, incluso cuando se sentó a comer conmigo mostraba gusto por lo que preparé, al acabar me agradeció y yo pude sentirme realizada, ella siempre era amable conmigo y era bueno devolver el gesto. 

    Miré el reloj de la pared y me di cuenta que aún quedaban treinta minutos para que iniciara mi empleo, por lo que tenía tiempo suficiente para hacer unas consultas y después volver a la tierra, así que me despedí de Airi diciendo que tenía algo urgente que hacer y salí del depto. 

    Traté de concentrarme completamente y canalizar mi energía en busca de la esencia de Kaoru, por la hora que era lo más probable es que aun esté en Celestia, además podría apostar a que llega tarde a la tierra, no creo que sea responsable para algo así. 

    Me guie por las respuestas que sentía en el ambiente y rápidamente encontré el depto. en el que él estaba, habían muchas esencias que jamás había sentido y eran desconocidas para mí, por lo que agradecí internamente el pasar tanto tiempo con Kaoru como para memorizarme su aura. 

    Al estar frente a la puerta me empecé a acobardar, quizás fui muy impulsiva al venir aquí sin invitación, además no tenemos esa confianza como para vernos fuera del trabajo, pero si no es aquí entonces no se en donde más, si él a veces ni siquiera se molesta en ver a su protegida puede que no se aparezca en unos días y yo lo necesito ahora. 

    Pensé en Logan y su aura limpia y me armé de valor para golpear la puerta, casi instantáneamente él estaba abriendo la puerta con el torso desnudo y un pantalón de buzo, me dio vergüenza verlo y notar su cuerpo marcado, pero era inevitable al tenerlo frente a mí, él parecía burlarse con la mirada, obviamente vio mi reacción y eso lo hacía sentirse vencedor, lo que no puedo tolerar. 

    Subí la mirada a sus ojos y me coloqué seria para no recibir burlas o molestias de él, rápidamente dije lo primero que pensé. 

    —No es una visita amigable por si lo piensas, vine aquí porque no tengo otra opción. 

    —Me lo imaginé, aunque no parecías disgustada al verme— Dijo pícaramente haciendo que me ruborice. 

    —Y qué quieres que haga, estas literalmente frente a mí— Comenté tratando de sonar desinteresada. 

    —Bien, entonces ¿Qué haces aquí? 

    —Yo… quiero saber si conoces a alguien que pueda transformar a un ángel en humano temporalmente— Dije en tono bajo por si había alguien escuchando. 

    — ¿Quieres convertirte en humano? 

    —Solo en ocasiones, ya que no veo otra manera de ayudar a mi protegido, como ángel no puede escucharme ni verme. 

    —Bien, alguien que pueda hacer eso…— Dijo él en pose pensativa—. ¿Hablas de un hechicero o alquimista? 

    —Sí, ¿Conoces a uno?— Pregunté atenta. 

    —Sabes que él que realice eso estaría en graves problemas ¿Cierto?, ya que cualquiera de ellas se considera magia negra. 

    —Eso ya lo sé, pero presiento que existe alguien así, ya que tus estas aquí teniendo un alma contaminada. 

    —En mi situación es algo completamente diferente pero… no estás tan equivocada. 

    —¿A qué te refieres?— Pregunté un poco impaciente. 

    —Existe un ser así, pero se debe mantener oculta su existencia ya que si es descubierto será desterrado de Celestia a Las Tinieblas, y si eso ocurre caerá una fuerte maldición y tragedia en el responsable, cuando se trata de un ser con ese talento o habilidad se les debe tener respeto. 

    —Bien, mantendré el secreto, lo prometo, ahora dime quien es. 

    —Él es un ángel rescatista, se encarga de traer el alma de los humanos recién fallecidos a la expiación, pero secretamente se ha entrenado para ser alquimista, absorbiendo conocimiento a través de libros y otros conocidos. Vive en un depto. cerca del centro de la ciudad, para hablar con el sobre alquimia y magia negra debes firmar un contrato de confidencialidad, ya con eso hecho él te ayudará a cambio de un precio que él decida. 

    — ¿Cómo lo encuentro?— Dije decidida. 

    —Te escribiré la dirección, espera aquí. 

    Kaoru entró a su hogar y tardó unos minutos, mientras que yo no dejaba de pensar en lo sucedido preguntándome si estaré haciendo lo correcto, aunque seguiré las indicaciones correctas y no revelaré información de aquel ángel, aun así no se si puedo confiar en él. 

    La puerta volvió a abrirse y el joven salió ofreciéndome un papel con la dirección escrita en él. 

    —Su nombre es Daika Arellano, lo encontraras en ese lugar— Dijo cortante Kaoru.  

    — ¿Por qué me ayudas? Tú me detestas y dudo que ahora crezca en ti un poco de empatía. 

    —No preguntes, solo acéptalo y vete, yo tengo mis razones— Sin más cerró la puerta frente a mí. 

    —Gracias— Susurré en voz mediana esperando que lo haya oído. 

    No sé por qué pero en esta ocasión confiaré en él, sé que algo hay detrás de todo esto y quizás su objetivo no sea bueno, pero si me da la oportunidad que quiero entonces valdrá la pena. 

    Me dirigí de inmediato a la tierra a través del portal, el tiempo había pasado rápido y ya era hora de trabajar, afortunadamente al llegar Logan estaba recién desayunando con su madre, lo que me relajó ya que aún no salía de casa hacia el riesgo de la vida.  

    Lo esperé pacientemente y nada fuera de lo normal pasó hoy, solo hubieron clases, recesos y más clases, aunque me alegró que en el tiempo de descanso algunos chicos se hubieran acercado a mi muchacho para hablar, eso era una tranquilidad más, favorablemente los estudiantes parecían haber dejado atrás el rencor y darle una oportunidad nueva para entablar una amistad. Él se veía feliz al estar con amigos a su alrededor y su alma descansaba serenamente. 

    Antes de terminar las clases el profesor comunicó a los alumnos que la estudiante Marta les mandaba agradecimientos por haberla visitado y que haría lo posible por volver a la escuela, todos los presentes suspiraron aliviados ante la noticia y sonrieron deseándole lo mejor a la chica, se notaba el apoyo que le daban y lo querida que era en el curso. Después de eso Logan se disponía a salir cuando escuchó a su profesor hablar. 

    —Ella te manda gratitud especialmente a ti. 

    —Yo no hice nada, solo la visité— Dijo desinteresado el joven. 

    —Bueno yo cumplo con comunicarte lo que ella me pidió. 

    Logan asintió con la cabeza y salió de la sala, a unos pasos lejos del lugar sonrió inconscientemente mirando la nubes, sentía orgullo por el mismo y estaba complacido por haber mejorado las cosas, definitivamente este cambio tenía su lado bueno. 

    Lo acompañe a su hogar y ya ahí me transporté a Celestia, mi protegido estaba seguro y yo necesitaba hacer otra cosa realmente importante, por lo que solo por esta vez me retiré temprano del trabajo, después de todo el día había sido realmente lento y dudaba que sucediera algo más. 

    Apenas llegué a mi mundo subí un piso más y golpee la puerta suplicando que Liam estuviera allí, sé que faltaba una hora para que él saliera de su empleo, pero supuse que al terminar la pesada semana que pasó él tendría un poco más de tiempo libre. Salió el chico que tanto quería ver ante mis ojos, parecía haber tomado una siesta porque sus ojos estaban adormilados pero eso no importaba, lo que necesitaba era que estuviera aquí y eso se cumplía. 

    —Hola, Liam— Dije con una sonrisa. 

    — ¿Alessa? ¿Qué te trae por aquí?— Preguntó desconcertado. 

    —Quería pedirte un favor… ¿Puedes? 

    —Claro. ¿De qué se trata? 

    — ¿Podrías llevarme a este lugar?— Dije mientras le entregaba el papel con la dirección. 

    —Está bien, solo deja arreglarme un poco, no esperaba visitas hoy— Comentó riéndose bajo. 

    Me dejó pasar y esperé en la sala que él volviera, el depto. estaba vacío y en silencio, solo es escuchaba la tv, no me había dado cuenta pero Liam solo vestía un pijama, lo que me confundió ya que no sabía que ellos tenían descansos. Las dudas me ganaron y le pregunté a través de la puerta de su habitación, lo que me respondió fue que tenía dos días libres para compensar el trabajo extra de la semana pasada en la recuperación ya que la agitada semana finalmente acabó. 

    Apenas él salió bien vestido nos pusimos en marcha, rogaba que en el camino Liam no me hiciera preguntas, pero sería pedir demasiado. 

    — ¿Para qué vamos a ese depto? ¿Conoces a alguien ahí?— Comentó con un poco de seriedad en la última pregunta. 

    —Solo voy para buscar información sobre la tierra— Dije la mejor escusa que pensé—. ¿Por qué, estas celoso? 

    — ¿Por qué preguntas eso?— Respondió y yo me alegré, pude cambiar de tema. 

    —Es que sonaste serio y eso es extraño en ti. 

    —No me pidas que no pregunte cuando llegas pidiéndome un favor sin darme explicaciones, no me molesta ayudarte pero quisiera saber el motivo— Dijo él volviendo al tema. 

    —Solo confía en mí— Tras eso di mi mejor sonrisa tratando de convencerlo. 

    —Lo hago— Comentó con una bella sonrisa tomando mi mano y entrelazando nuestros dedos. 

    No sé cómo la conversación dio un giro tan inesperado y rápido, pero solo pude verme completamente ruborizada y enternecida a la vez, mientras caminaba con aquel muchacho de ojos azules tomados de la mano, cualquiera que nos viera diría que somos más que amigos. Estaba completamente nerviosa al lado de Liam y él parecía feliz de ello, ya que me miraba alegre y satisfecho, supongo que mi rubor debe ser notorio. 

    El resto del camino fue en silencio pero nuestras manos seguían juntas, cada uno miraba para un lado diferente pero sentía de vez en cuando su vista en mí, yo solo lo observaba de reojo y lograba confirmar que él disfrutaba el contacto, lo que me hacía sentir más cómoda en aquel momento ausente de palabras. 

    Cuando estábamos a metros del lugar caí en cuenta de que no podía entrar junto a Liam, no quería que el supiera porqué vine a este lugar ni mucho menos mis intenciones, ya que él es un ángel responsable y leal a las reglas, no quiero mancharlo por mis decisiones. 

    No sabía cómo alejarlo, aun no entrabamos al edificio, pero ya debía tener un plan o excusa para no ofenderlo, sin embargo a falta de ideas las palabras solo salieron de mis labios. 

    —Liam, no me demoraré mucho ya que es solo hacer unas preguntas, ¿Podrías esperarme en aquel restaurante? No he comido bien y tengo hambre— Dije nerviosa esperando no molestarlo. 

    —Está bien, no te preocupes, ¿Quieres que ordene por ti algo en específico?  

    —No, tú elige, no soy exigente— Reí. 

    —Está bien— Dijo marchándose serenamente. 

    Sonreí feliz al obtener el resultado que deseaba, ya que no quería que se enojara conmigo por dejarlo fuera o que insistiera en acompañarme, realmente necesitaba hacer esto sola y mantener a los inocentes externos a este asunto, si cometo un error prefiero hacerlo sola. 

    Subí nerviosa al lugar preparándome para lo que encontraría, no sabía la apariencia del ángel o su energía, ya que al tener las habilidades que posee su personalidad en inestable, las probabilidades son muchas y eso me angustia un poco, aunque tengo seguridad de que saldrá bien. 

    Cuando estuve finalmente frente a la puerta me paralicé momentáneamente, sentí miedo por lo que había a través de la puerta y por un momento pensé en devolverme, pero no podía hacerlo, sería realmente cobarde ni siquiera intentarlo, además según Kaoru mientras obedezca a sus órdenes y condiciones todo debería acabar bien. 

    Golpee dudosa la puerta y de inmediato un hombre de edad madura apareció a mis ojos, representaba unos cuarenta años y se veía serio, me miraba despectivamente como analizándome y eso me colocaba nerviosa, no sabía si él era a quien buscaba. 

    —Hola, estoy buscando a un señor llamado Daika Arellano, ¿Se encuentra?— Terminé de preguntar temerosa. 

    — ¿Quién eres tú? ¿Lo conoces?— Comentó observándome fijamente y con voz ronca y fría. 

    —No lo conozco pero un compañero me orientó para que viniera a verlo, mi nombre es… 

    —Déjala pasar Adolfo, la estaba esperando— Interrumpió una voz que provenía del interior del lugar. 

    —Si señor— Tras esa respuesta el hombre maduro se hizo a un lado permitiéndome entrar al depto. 

    Apenas entré me encontré en una sala común y corriente, tenía unos sofás color negro y unos muebles café oscuro que ayudaba a combinar el ambiente, frente a mi había un televisor apagado y unas lámparas en cada esquina iluminando el área. 

    No vi a nadie a parte del hombre anterior en el sitio, no lograba encontrar al dueño de la voz que me autorizó, lo que me mantenía nerviosa ya que según lo dicho aquel ser me estaba esperando. Sin embargo no tuve que buscar mucho porque sin necesidad de insistir un ángel se presentó frente a mi humildemente, aunque no comprendí de donde salió, simplemente apareció mirándome fijamente de pies a cabeza inspeccionándome igual que su compañero, lo que empezaba a molestarme inconscientemente. 

    —Buenas tardes, yo soy Daika Arellano ¿Tú debes ser Alessa Monroe?— Comentó sorprendiéndome. 

    — ¿Cómo lo sabe?— No pude evitar mostrar mi curiosidad. 

    —Nosotros ya nos habíamos visto, ¿No me reconoces? 

    En ese momento me dediqué a observarlo detalladamente para poder responder su pregunta, diría que no, pero si él lo menciona es por una razón, a simple vista demuestra tener más sabiduría que yo. Su tono de piel era blanca y su cabello negro con destellos plateados, lo que reflejaba algunas canas, aparentaba unos cincuenta años aproximadamente y su estatura era un poco más alta que la mía, aunque no era mucha la diferencia, realmente era un hombre bajo. Hasta ahora ninguno de sus rasgos me resultaba familiar o conocido, hasta que fijé mi vista en sus grandes y destacados ojos color… verde. 

    Lo observé dándome cuenta de que reconocía a la perfección esa mirada, me atormentó en un sueño que me dejó pensativa y un poco asustada, no pude entender el significado de ello y eso me perturbó muchos días, aún recuerdo esos susurros en mis oídos y como todo se desvaneció cuando tuve esos intensos ojos verdes frente a mí. 

    —Yo… yo lo he visto antes, usted… ¡Usted apareció en uno de mis sueños!— Dije apuntándolo nerviosa, sorprendida y un poco asustada. 

    —Sí, lo hice, aunque no fue una coincidencia— Respondió el manteniendo la calma. 

    — ¡¿Cómo?! 

    —Yo aparecí intencionalmente en uno de tus sueños pues tuve una premonición sobre ti, pero antes de iniciar primero sentémonos en el sofá para estar más cómodos. ¿Está bien? 

    —Si— Contesté saliendo de mis pensamientos y tratando de encontrarle el sentido a las palabras dichas. 

    Me acomodé en el sofá y él se sentó frente a mi mientras con sus ojos vigilaba mis movimientos y expresiones, definitivamente estas personas no sabía mirar disimuladamente. Pensaba en que palabras decir pero mi mente estaba en blanco, el hombre frente a mí me colocaba nerviosa con su fuerte aura y presente energía. 

    —Primero que nada necesito que me des tus manos para ver si mi presagio sigue su curso— Dijo. 

    — ¿Presagio?— Pregunté temerosa. 

    —Sí, tuve una visión sobre ti, te explicaré. Existe un destino único de cada ser, ya sea ángel, demonio o humano, este es inquebrantable y en la mayoría de los casos están cerrados, sin embargo hay excepciones como el tuyo, que estaba abierto y tenía dos caminos a elegir, los cuales hasta ese entonces no estaban sellados. Por eso necesito que extiendas tus manos para ver si tu destino aún está en duda— Dijo extendiendo sus manos esperando las mías. 

    —Está bien— Respondí haciendo lo que me pedía. 

    Apenas nuestras manos estuvieron en contacto sentí una energía inmensa en la habitación que ocupábamos, la cual surgía de las manos de Daika y se traspasaban a las mías indagando en mi ser, me sentí realmente débil unos momentos y todos mis sentimientos se volvieron fuertes, estaba vulnerable ante este ángel pero por alguna razón no surgió en mi desconfianza o temor. 

    De pronto el soltó mis manos y así como todo inició de la misma manera terminó, rápido y certero, Daika cerró los ojos concentrándose y respirando un poco agitado, talvez por lo que vio en mí, aunque no sé exactamente que encontró. Iba a preguntar cuando él abrió los ojos con seguridad y determinación en ellos. 

    —Pude ver tus emociones y sentimientos a través de mi energía y aura, él que más fuerza posee es el miedo y la preocupación por tus errores, también pude ver tu destino y los caminos siguen ahí, no has logrado sellarlo ni elegir alguno, lo que me esperaba, sin embargo te estas inclinando por uno de ellos y es el más peligroso a mi parecer. 

    — ¿Cuáles son mis caminos? 

    —Eso no puedo decírtelo, solo te puedo asegurar que uno es positivo y el otro negativo, puedes salvarte como también resultar condenada. 

    — ¿Y puede decirme que es lo que debo hacer?— Pregunté asustada. 

    —Lamentablemente no, lo que hago ya es ilegal y si interfiero en tu caso podrían descubrirme y desterrarme a las tinieblas, como entenderás no puedo arriesgarme a eso, las decisiones son únicamente tuyas— Respondió tangente. 

    —Está bien, entiendo— Comenté desanimada y con más inseguridades que antes. 

    —Mejor cambiemos de tema, ¿Por qué no me dices la razón de tu visita? 

    —Es cierto, yo… vine porque deseo ayudar a mi protegido en su camino y elecciones, sin embargo él no puede escucharme o verme siquiera, por lo mismo quisiera poder convertirme temporalmente en humano para llevar a cabo mis ideas— Dije directamente antes de que me arrepintiera. 

    —Ya veo— Mencionó pensativo—. Podría crear un amuleto que tenga esa habilidad, pero necesito algo a cambio. 

    —Lo sé, ¿Qué es lo que quiere? 

    —Te pediré que me consigas cosas de la tierra para hacer algunos experimentos privados, ya que con mi oficio y la alquimia no tengo tiempo de conseguir cosas y mis visitas a la tierra siempre son en compañía, por lo que no poseo la oportunidad de obtenerlas.  

    —Acepto, ¿Qué cosas? 

    —Lo meditaré cuidadosamente y después te avisaré, ya que serán varios encargos a cambio del amuleto, pues este necesitará gran esfuerzo y tendrá un alto precio. 

    Asentí dando a conocer mis aceptación completa ante lo que pedía, era razonable el valor que debía pagar pues él haría algo que hasta unos días atrás creía imposible. 

    De un mueble que estaba a mi lado sacó una hoja de papel, y empezó a escribir calmadamente en él, yo solo prestaba atención a sus facciones y me preguntaba si estaba haciendo lo correcto, pero cuando pensaba en arrepentirme mi subconsciente confirmaba que era por un bien mayor, por ayudar a un joven que desea encontrar su camino y enmendar sus actitudes por el amor a su madre, unas de las cosas más sagradas para los humanos. 

    De repente Daika extendió el papel y el lápiz hacia mí y me pidió que lo leyera con atención y firmara si estaba de acuerdo con sus términos. Leí cada parte del contrato y sus cláusulas, todo estaba en orden y no se veía algo fuera de lo común, según lo escrito serían diez encargos de él por mi amuleto, lo que no me molesta en absoluto, todos los puntos ya habían sido hablados y tratados, por lo que sin tener objeción acepté segura. 

    El amuleto estaría listo al día siguiente y después del trabajo lo vendría a buscar, afortunadamente al ya saber cómo llegar a este depto. podría venir sola sin tantos nervios por ser descubierta por mis amigos. Hablando de eso, debería apurarme, Liam está esperándome hace tiempo y no quiero que decida venir a buscarme, deseo mantenerlo fuera de esto. 

    —Debo irme, un amigo está esperándome— Comenté. 

    —Está bien, nos veremos mañana para entregarte el amuleto y tu primer encargo— Dice Daika extendiéndome la mano en señal de despedida. 

    Asentí simplemente para acercarme a la puerta, cuando iba a cruzarla escucho que el hombre me llama, por lo que me di vuelta para verlo y él me dijo. 

    —Ten cuidado con tus decisiones, el peligro en tu camino aún existe. 

    Yo solo seguí caminando y cerré la puerta tras de mí, apenas estuve afuera del depto. suspiré aliviada, estaba conteniendo el aire hace mucho por la presión y el miedo que siento, aunque no sé exactamente a qué se refiere o que haré, él no me quiso decir cuál era el camino correcto, solo me advirtió, lo que me preocupa más. 

    Bajé apurada mientras sentía mi corazón latir rápidamente, realmente me coloca tensa el pensar en que un ser tan sabio y poderoso me advierta de un peligro, ya que confío en que dice la verdad, a pesar de ello no tengo nada que hacer, solo tenerme fe en que haré lo correcto. 

    Apenas llegué al primer piso corrí al restaurante en el que me esperaba Liam y rápidamente lo busqué con la mirada para hallarlo, cuando lo tuve en la mira me acerqué a él y me senté al frente, para verlo directamente a la cara. Sin embargo me extrañó que él no sintiera mi presencia, simplemente miraba por la ventana hacia el cielo pensativo y con la mirada perdida, incluso cuando me acerqué y lo observé directamente el no parecía notarlo. 

    No quise molestarlo y simplemente me quedé viéndolo, sus facciones, sus gestos y el intenso brillo en sus ojos acompañado de esa siempre presente sonrisa que alegra su alrededor… pero que me sucede, él es mi amigo, ¿Por qué mi corazón está acelerado? Mis manos tiemblan levemente y me siento inmensamente nerviosa al darme cuenta de mis pensamientos, no importa cuánto trate de preguntármelo, cada vez que estoy cerca de Liam mi mente llega al mismo pensamiento, creo que es verdad que él me gusta, sería estúpido negarlo… 

    — ¿Te sucede algo?— Interrumpió mi dialogo interno mi compañero, quien me miraba fijamente. 

    — ¿Qué? No, estoy bien— Respondí nerviosa regalándole una sonrisa. 

    —Ah es que… estas roja— Me dijo Liam apuntando a mi rostro. 

    No puedo creerlo, ¿Estoy sonrojada? Qué vergüenza, además ¿Hace cuánto tiempo él me está observando? ¿Cómo puedo perderme de esa manera en mi mente? ¿Qué estará pensando él? Lo único que se me ocurrió hacer en ese momento fue colocar mis manos sobre mis mejillas ocultando mi rubor y fingir que no existía. 

    —No sucede nada, solo estoy un poco acalorada por bajar rápido las escaleras— Comenté nerviosa y con una sonrisa fingida esperando que me creyera y no preguntara más. 

    —Está bien, ya pedí algo para comer, debe estar listo pronto. 

    Asentí más tranquila agradeciendo que me creyera, él era bastante crédulo e inocente y eso en estos instantes me había ayudado a ahorrarme una vergüenza mayor. 

    Los platos llegaron y se veían llenadores, sinceramente hace tiempo que no comía un gran almuerzo o cena, además de que es la segunda vez que como algo fuera de casa, la primera también fue acompañada de Liam, él siempre está al pendiente de mí y creo que no lo recompenso de la manera que se merece, lo invitaré a salir más seguido para agradecer su compañía, también quisiera conocerlo mejor. 

    La comida terminó rápido, ya que ambos teníamos hambre y se notó, además de que así no hablábamos entre nosotros y eso era lo que en esos momentos quería, no sé la razón por la cual quería evitar una conversación pero me sentía aun nerviosa por estar a su lado, además él seguía con su mirada sobre mí a cada segundo y eso podía sentirlo aunque no lo viera, lo poco que lo observaba de reojo él siempre estaba buscando mi mirada y eso aumentaba mis nervios, ¿Qué era lo que él quería? El ambiente era muy tenso e incómodo gracias a que él no alejaba su vista de mí. 

    Cuando tuvimos que pagar la cuenta me ofrecí a hacerlo para agradecer un poco su ayuda y después de mucho insistir aceptó, no entiendo por qué él cree que los hombres deben pagar, es algo absurdo si ambos comimos y gastamos, era correcto que yo me encargara esta vez ya que él lo hizo en la ocasión anterior. 

    Caminamos de vuelta a nuestro hogar y el viaje fue completamente diferente a la ida, en el regreso a casa anduvimos lentamente mientras observábamos con serenidad el cielo oscureciéndose y como las primeras estrellas aparecían, además las luces de los parques daban un ambiente mágico y bello, con la brisa rosando nuestras mejillas y jugando con nuestros cabellos como si fuera una danza. 

    Me voltee para mirar a Liam y él ya me estaba observando, sin embargo en esta ocasión le sostuve la mirada, quería indagar en ellos para saber cuáles eran sus pensamientos, la lucha entre los colores castaños y azules se desató principalmente porque ningún quería perder, en otras circunstancias hubiera cedido pero hoy no, esos claros ojos reflejaban algo diferente, un resplandor en particular que quería descifrar. 

    No me di cuenta cuando ambos dejamos de caminar y nos paramos uno frente al otro, admirándonos sin disimulo y viajando a otro mundo, estaba perdida en la mirada de él y no quería volver de allí, él parecía tener las mismas intenciones. 

    Sentí una mano de él en mi mejilla acariciándome suavemente mientras no apartaba sus ojos de mí, yo solo me dejé ya que aquel dulce contacto me encantaba. Lo vi acercar su rostro al mío y sentí mi corazón acelerarse, sus ojos bajaron a mis labios y yo ya sabía lo que intentaba, sin embargo no lo detuve, estaba confundida sobre lo que quería en verdad y no reaccioné, sentí mi rostro acalorado y supe que me sonrojé definitivamente, estábamos muy cerca el uno del otro, pero sin aviso él subió su rostro y besó delicadamente mi frente con una ternura que me derritió el corazón. 

    Después de eso me sonrió como solo él sabe hacerlo y me tomó la mano para retomar el camino, entrelazamos nuestros dedos y continuamos con una gran sonrisa en la cara, aunque mi rubor aun no desaparecía, me sentía nerviosa y con el corazón fuertemente agitado, ¿Cómo una simple acción puede alterarme tanto? 

    Llegamos a mi depto. y nos detuvimos en la puerta, no sé si debía invitarlo a entrar, ya que me sentía muy nerviosa y necesitaba pensar, sin embargo no sabía lo que él quería, Liam pareció entender mis gestos e inquietudes y decidió hablar. 

    —Bueno… ya estás de regreso en casa, creo que debería irme, es algo tarde— Comentó cohibido. 

    —Sí, yo también debo descansar un poco, mañana tengo trabajo. 

    —Alessa, yo… quería regalarte esto— Dijo tímidamente y de su bolso sacó una bella caja pequeña entregándomela. 

    Yo la recibí impresionada ya que no esperaba obtener un obsequio, lo admiré detalladamente, era una caja color celeste con un lazo blanco decorándolo hermosamente, me sentí ansiosa por abrirlo y descubrir que ocultaba esta bella caja, por ello con delicadeza quité el lazo y lentamente la abrí. 

    En su interior había un radiante broche plateado en forma de una rosa, era resplandeciente y con muchos detalles, realmente lo más esplendido que había visto. Lo saqué de la caja para tomarlo entre mis manos y lo admiré mejor, necesitaba tocarlo ansiosamente, ya que tenía una belleza maravillosa. 

    Levanté la vista con la intención de agradecerle el precioso obsequio que me regaló, pero él no estaba frente a mí, me encontraba sola en el pasillo fuera de mi depto, él se había ido mientras yo admiraba su regalo.  

    Me sentí un poco desanimada por quedarme con las palabras en la boca, pero comprendí su reacción, estaba muy nervioso cuando me lo pasó y obviamente la vergüenza lo venció, a pesar de ello sonreí ampliamente, esto era magnifico, incluso era demasiado para mí, no había razón para que el me diera un presente tan bello. 

    Con mucha sutileza regresé el broche a su caja original y la cerré colocándole el lazo encima, quería guardarlo y cuidarlo con mucha dedicación, no podía permitir que algo le sucediera y solo lo usaría en ocasiones importantes para no perderlo. 

    Entré a mi depto. y Airi estaba sentada en el living viendo la tv, me acerqué a ella y la saludé animadamente sin medir mi entusiasmo. 

    —Hola Airi, ¿Cómo estás? 

    —Bien, ¿Y tú? Te ves muy alegre— Comentó viéndome detalladamente. 

    —Solo diré que he tenido un día maravilloso— Dije sentándome a su lado. 

    — ¿Y si me cuentas lo que pasó? Porque estoy muy interesada en saber la razón de esa gran sonrisa. 

    —Yo… salí con Liam y cenamos juntos— Respondí empezando a sentir vergüenza. 

    —Presiento que sucedió más que eso.- Dijo ella mirándome pícaramente-. 

    —Bueno eh… caminamos de la mano y entrelazamos nuestros dedos dulcemente, después me dejó en casa y me dio un obsequio— Comenté tapándome la cara para ocultar mi sonrojo. 

    —Vaya, eso suena tierno y romántico, ¿Y qué te regaló?— Dijo extendiéndome la mano. 

    Le entregué la caja con el broche y simplemente la miré de reojo esperando su reacción, estaba nerviosa ya que aún no lograba procesar todo lo sucedido, me sentía en un sueño sin alcanzar la realidad, como si esto fuera demasiado bello para existir. 

    — ¡Esto es hermoso! Jamás había visto uno de cerca— Dijo Airi sacando el broche de la caja. 

    —Lo mismo pensé, aunque cuando iba a agradecerle por el presente él ya se había ido. 

    —Entonces le agradecerás otro día, quizás él tenía mucha vergüenza y por eso se fue, te aconsejo que solo dejes que las cosas pasen, todo tiene su tiempo, además ustedes dos son tímidos. 

    —Sí, tienes razón, solo esperaré la ocasión para verlo y conversar con él. 

    Así ambas dejamos el tema e iniciamos uno nuevo hablando más detalladamente de nuestro día y como nos encontrábamos, después de una hora la noche estaba en su máximo esplendor y nos dimos cuenta de que era tiempo de dormir para iniciar con energías el siguiente día, por lo que nos despedimos y cada una se fue a su habitación para descansar. 

    Apenas me recosté en mi cama cerré los ojos esperando dormirme, sin embargo no sucedió lo que deseaba, los pensamientos que trataba de contener se desbordaron e invadieron mi mente sin dejarme descansar, los sucesos de este día, mis sentimientos, el miedo de haber hecho el trato, la nueva sensación que siento al estar junto a Liam y sobre todo ese momento en que todo se detuvo y solo existíamos él y yo. 

    Juraría que él me iba a besar en los labios, su vista estaba en ellos y admito que yo también lo deseaba, ese contacto tan íntimo para mí pero tan dulce a la vez, pero por alguna razón él se detuvo antes de hacerlo y se dirigió a mi frente para volverlo tierno. No es que me moleste eso, pero yo quería algo más… realmente estoy pensando mucho en ello, puedo sentir mis mejillas acaloradas que me insinúan un sonrojo en ellos, no sé porque pero deseaba que me besara en los labios, ¡Qué vergüenza! Realmente estoy muy interesada en él, creo que de verdad me gusta. 

    Estuve pensando y dando tantas vueltas alrededor de aquel tema que eso me provocó caer inesperada y bruscamente en un sueño profundo que no sentí cuando comenzó, solo sabía que mi cabeza finalmente había decidido darme un momento de paz y tranquilidad que no desaprovecharía. 

    





   





 

    Capítulo 10: Acercamiento. 

    Abrí mis ojos y me di cuenta de que estaba en el mismo lugar otra vez, en aquella cabaña rural con objetos desconocidos en repisas y diversos colores a mí alrededor, solo que en esta ocasión el lugar estaba mucho más iluminado y se veía menos temeroso que antes, con un mejor aura y una brisa más fresca. Sin embargo de repente comencé a escuchar susurros igual que la otra vez, solo que en esta ocasión el tono de voz era más amable y menos tosco. Me concentré para escuchar mejor y alcancé a oírlo antes de que todo se volviera negro. 

    “Buena decisión, pero no es definitivo” 

    “Tu corazón aun duda, te esperan dos caminos” 

    Tras esas palabras desperté agitada y asustada, ese alquimista nuevamente estaba invadiendo mis sueños, creí que dejaría de hacerlo, además hace tiempo que no lo hacía, no puedo creerlo, aunque… esta vez a pesar de que me advirtió también me felicitó, eso quiere decir que estoy tomando el camino correcto pero no es suficiente. Quisiera preguntarle pero sé que no me responderá, que frustración, aun así escribiré lo que me dijo igual que con el sueño anterior, puede que me sirva de algo. 

    Al terminar de escribirlo en la misma libreta que estaba en mi velador la guardé de inmediato, no sé qué espero de ello pero no pierdo algo con hacerlo, solo asegurarme de que cuando lo necesite lo tendré.  

    Me vestí y salí de mi habitación regañando en mi mente a ese alquimista, esas interrupciones no me gustan, además aunque él crea que me advierte de mi futuro lo que realmente hace es asustarme y confundirme, sus señales no son claras y solo me hacen preguntarme que significa, creo que lo mencionaré más tarde cuando lo vea. 

    Me encontré con Airi y nos saludamos como cada día, desayunamos calmadamente y cada uno partió a su realidad, el trabajo.  

    Cuando terminé de atravesar el portal y entré en el cuarto de Logan solamente vi la cama desocupada, eso quería decir que el muchacho había despertado antes y estaba abajo comiendo algo, por ello bajé y me lo encontré en la puerta de la casa listo para salir. Realmente me confundí con eso, según el reloj el muchacho se estaba yendo a la escuela veinte minutos antes, pero ¿Por qué? 

    Lo acompañé extrañada y llena de preguntas sobre su actitud, además ese chico odiaba levantarse temprano, siempre rogaba dormir un poco más y ahora simplemente lo hace con una sonrisa en el rostro, esto definitivamente no es normal. 

    Al llegar a la escuela Logan entró al sitio y se dirigió a su sala que ya estaba abierta y con las luces encendidas, no sé la razón de eso ya que los profesores aun no llegaban para iniciar las clases, lo sé porque sus presencias no están cerca aun. Ingresamos en la sala y nos encontramos a tres muchachos allí, dos chicas y un joven. 

    Ya había identificado a esos alumnos, eran los que últimamente acompañaban a mi protegido en lo recesos y le brindaban su amistad, aunque por estar tan preocupada en otros asuntos aun no me preocupaba de prestarles atención. 

    Sabía que dos ellos eran pareja, Kate y Brad, quienes en estos momentos estaban abrazados. Ella era de cabello negro opaco y ojos castaños oscuros, piel blanca en contraste y de mi altura aproximadamente, con un cuerpo delgado y tenía curvas. Mientras que él era de cabello castaño y ojos del mismo color, un poco más alto que su novia y de piel clara también, aunque no tanto como los presentes. 

    La otra chica que estaba allí era Carolina Cevallos, una joven de mediana altura con cabello rubio oscuro, ojos cafés y piel muy clara, parecía muñeca de porcelana, con su cuerpo sencillo y rostro tierno e inocente. La había visto varias veces antes cerca de Logan pero en ninguna ocasión le había hablado, reflejaba ser tímida y tranquila, realmente una buena amistad para mi muchacho. 

    Ahora los cuatro estaban dentro del salón hablando amablemente de temas irrelevantes, no entendía porque llegaron todos antes de clases pero supongo que no es importante, mientras estuviera cómodos y en un momento agradable estaba bien, además las risas se oían claramente y eso me encantaba, pues no era normal escuchar a mi protegido reírse de esa manera, definitivamente él estaba realizando un cambio, aunque me pregunto qué sucederá cuando tenga que enfrentar a Cassandra, estoy segura de que ella volverá. 

    El día fue parecido al de ayer, sin tensión o situaciones incomodas, el ambiente era grato y Logan estaba más feliz que nunca, charlaba mucho con sus tres compañeros, ya parecían un grupo de amistad, además los que rodeaban al joven eran humanos de buen aura y energía pura, por lo que no lo afectarían negativamente, al contrario, lo ayudarían. 

    El horario de clases finalizó de buena manera y los cuatro amigos iban a la casa de Logan, por lo que podía escuchar les habían mandado un trabajo en equipos y por primera vez él tenía amigos con quienes hacerlo, ya que anteriormente prefería hacerlo solo que compartir con otros, ahora que lo pienso era bastante amargado. 

    Llegué a pensar que talvez no era necesaria mi intervención en el camino de mi muchacho, él estaba avanzando favorablemente y de apoco arreglaba su futuro sin ayuda, pero cuando me encargaba de indagar en su aura detalladamente o usaba la conexión guardián y protegido mis pensamientos cambiaban drásticamente, ya que el aun poseía maldad y oscuridad en su alma, aunque claramente en menor grado, pero seguía ahí y no disminuía a pesar de los días que habían transcurridos, además podía sentir la duda e inseguridad que lo corroían, demostrándome que aún no tenía la fuerza de voluntad o apoyo para confiarse y decidirse. Después de todo el humano es débil y fácil de manchar o contaminar, cambian de opinión rápidamente y no pueden evitarlo, son manipulables y vulnerables a las auras impuras que vagan por la tierra, por lo que sí quiero asegurarme de que el chico seguirá el camino correcto yo debo enderezarlo y afirmar sus ideas definitivamente para eliminar las inquietudes que él siente, solo yo puedo hacerlo ya que nadie más se interesará en él. 

    Cuando estuvieron todos en casa haciendo el trabajo cómoda y tranquilamente decidí que era momento de irme, mi instinto estaba de acuerdo en que no había peligro cerca y si llegaba a suceder algo la conexión que teníamos me alertaría. 

    Rápidamente me dirigí al hogar del señor Daika para recibir mi amuleto, apenas golpee la puerta él abrió y me dejó pasar, definitivamente me estaba esperando. Ingresé en la sala y todo se veía normal, pero cuando me iba a sentar en el sofá igual que el día anterior él alquimista me pidió que lo acompañara a otro salón, por lo que lo seguí. 

    Cruzamos una puerta que estaba al fondo de la habitación y tras ella todo era completamente diferente, el cuarto era exactamente idéntico al de mi sueño, con las repisas y objetos extraños, los líquidos de colores y el gigante recipiente que estaba en medio del sitio, hermosamente rural. 

    —Aquí es donde preparo mis encargos, este salón está arreglado por mí para pasar desapercibido ante los otros ángeles y así mantenerme oculto del exterior, gracias a esto no he sido descubierto, por eso en esta habitación se harán los intercambios de productos, no quiero arriesgarme de ninguna manera— Explicó Daika a mis interrogantes sobre el lugar. 

    —Entiendo y no tengo problema en ello. ¿Ya tiene el amuleto y la lista? 

    — ¿Quieres la lista de los diez productos de inmediato o iras uno por uno? 

    —Los prefiero todos de una, quiero salir rápido de la deuda— Comenté con una risa suave. 

    —Está bien, esto es lo que necesito— Dijo pasándome una lista de objetos escrita—. Y esto es tuyo. 

    Tras decir eso me enseñó un hermoso y resplandeciente collar que caía de su mano con una delgada cadena, su forma era del árbol de la vida y estaba hecho de cristal, cuando lo tuve en mi mano lo sentí liviano y delicado, con un color blanquecino y brillando en pureza, lo que me extrañó ya que creí que un alquimista estaba aunque sea un poco contaminado con oscuridad, sin embargo este objeto reflejaba la inocencia literal. 

    —Este amuleto te convertirá en humana cuando lo tengas puesto, debes tener cuidado con él ya que es frágil y quebradizo, aunque eso ya debes haberlo notado— Dijo él hombre. 

    —Sí, lo cuidaré con mucha dedicación para mantenerlo seguro, gracias— Comenté con una sonrisa. 

    —De nada, aunque debo advertirte que no conozco sus efectos secundarios, por lo mismo te aconsejo que no tengas mucho contacto directo con algún humano, hay una gran posibilidad de que te encuentras vulnerable al no estar acostumbrada a un cuerpo más débil y por lo mismo se cree una conexión de almas con el involucrado. 

    —Está bien, trataré de conservar la distancia, entiendo— Dije aunque en mi mente solo pensaba en que finalmente iniciaría mi plan y sabría lo que es ser humano. 

    —Debes estar atenta, hablo enserio, no me haré responsable de tus errores porque te advertí de ellos, así que tómalo con prudencia. 

    —Sí, lo hare señor Daika, muchas gracias. 

    Me acerqué a la puerta mientras no dejaba de mirar mi hermoso amuleto que me daría una gran oportunidad, antes de abrirla para salir guardé el collar y la lista en mi cartera, luego de eso empecé a correr feliz, escuché que el alquimista me llamaba pero no le tomé importancia, ya lo volvería a ver cuándo tuviera todas las cosas de la lista, por ahora solo me preocuparé de lo que viene por delante. 

    Milagrosamente el resto de la tarde y noche pasó velozmente, tanto que ya me encontraba en el día siguiente despertando perezosamente para iniciar mi oficio y probablemente mi plan, además la tarde anterior no sucedió nada que deba contar ya que fue simple y ordinario, por lo mismo preferí saltarme ello. 

    Me levanté con entusiasmo de mi cómoda cama ya que hoy sería realmente importante para mí, podría sentir lo que es ser humana y tendría mi primera conversación con Logan, aunque no he planeado que diré o en qué momento me acercaré, creo que solo esperaré el instante indicado ya que en este caso no sería bueno planificar. 

    Desayuné con Airi como todos los días, ella parecía distraída y pensativa, pero en ocasiones me miraba extraño, lo que me colocaba sumamente nerviosa, como si supiera algo sobre lo que tramo y eso no me agradaba, quiero mantener esto en secreto pero no sé si lo logre, ya que mi compañera es muy astuta e inteligente, al menos por ahora fingiré que nada sucede e ignoraré su mirada. 

    Llegué al hogar de Logan y esperé a que estuviera listo para ir a la escuela, esta vez se fue a la hora correcta y feliz como lo hacía últimamente, realmente no sé qué sucederá hoy pero solo ruego que sea bueno y positivo, ya que lo hecho no se podrá borrar de ninguna manera. 

    Estuvimos ambos en clases y yo me sentí alegre por verlo con sus típicas amistades, era agradable ver ese avance en su persona y que tenga amigos bondadosos que lo ayudaran en su camino. Aunque me desconcertó sentir a mi protegido nervioso y distraído, no entendía la razón pero definitivamente algo pasaba, por lo que intenté prestar más atención a sus acciones y nuestro alrededor. 

    En muchas ocasiones el celular de él vibraba en señal de recibir una llamada, en todas ellas era Cassandra y Logan cortaba de inmediato sin contestar, sus nervios aumentaban y yo me confundía más, ¿Había pasado algo entre ellos? La última vez que los vi a ambos juntos fue discutiendo y terminar enojados, aunque más ella que él, quien solo se limitó a verla marchar. 

    Quizás mi muchacho no estaba listo para enfrentarla, seguramente no quiere continuar la relación pero tampoco es capaz de acabarla de una vez, aunque lo entiendo, esa chica no es de aceptar un no como respuesta y sabe jugar muy bien sus cartas, es hábil y sabe obtener lo que quiere, por lo que es un verdadero reto vencerla, sin embargo él debe ser valiente y demostrar que puede tomar sus propias decisiones por el bien de él, que es lo que importa en estos momentos… me pregunto qué hará cuando la tenga de frente, de estas cosas no se puede huir. 

    Yo simplemente preferí dejarlo a su suerte, tenía que comprender que ocurriría para meditar mis propios actos, todo depende del momento, las emociones y las ideas, sé que sabré acercarme a este joven, pero primero necesito una razón y presiento que Cassandra será mi pase libre. 

    Terminaron las clases y Logan salía del salón acompañado de sus amigos, conversaba amenamente con Carolina mientras miraba hacia adelante sereno y tranquilo, pero de repente se detuvo abruptamente observando hacia el frente y colocándose levemente pálido, ninguna de sus amistades entendía que pasaba y lo llamaban sin obtener resultados, incluso llegaron a preocuparse. 

    Todos seguimos la vista de mi protegido y pudimos comprender que era lo que invadía la mente de él, a unos metros de distancia Cassandra estaba parada esperando al chico de ojos grises, vestida y arregladamente.  

    Los presentes supieron rápidamente que él tenía asuntos que resolver y se despidieron dejándolo solo, aunque Carolina simplemente bajó la mirada entristecida y siguió a sus amigos volteando unas veces hacia atrás, me intrigó un poco esa reacción pero no tenía tiempo de averiguar, mi prioridad era otro adolescente. 

    Logan respiró profundamente tratando de relajarse y no mostrar su nerviosismo, mientras que la muchacha que lo esperaba tenía una dulce sonrisa en el rostro y lentamente se acercaba a él para saludarlo. 

    —Hola Logan, ¿Cómo estás?— Dijo ella encantadoramente. 

    —Estoy bien, ¿Qué haces aquí?— Quiso saber él tratando de ser serio. 

    —Como no contestaste mis llamados quise venir a verte, necesito hablar contigo y no podía esperar. 

    — ¿Y de qué quieres hablar?— Comentó Logan manteniendo su semblante imperturbable. 

    —Quiero pedirte perdón por lo de la última vez, no sé por qué me exalté de esa manera pero me arrepiento, no deseo perderte por mis estúpidos arrebatos— Se sinceró ella. 

    —No es necesario que te disculpes, no estoy molesto contigo, pero con eso de perderme… creo que ya es tarde, lo hiciste— Admitió. 

    —Pero yo te amo y no quiero separarme de ti, si tengo que cambiar para estar a tu lado lo haré, pero no termines esto antes de intentarlo de nuevo, nuestra relación es muy valiosa para acabarla así. 

    —Ya has dicho eso antes y no lo has cumplido, esa promesa dura los primeros días y después vuelves a ser igual, celosa y posesiva, incluso en ocasiones agresiva y ya estoy cansado de eso, te conozco y sé que no cambiarás, así que no lo hagas más difícil. 

    —Por favor dame una última oportunidad, te aseguro que si no funciona me iré y no te molestaré más, realmente no quiero dejarte ir sin antes dar todo de mi— Cuando estas últimas palabras salieron de ella pequeñas lagrimas rodaron por sus mejillas. 

    Logan se mostraba firme en su decisión hasta que la vio derramar lágrimas, ese gesto lo hizo confundirse y dudar de sus acciones, no quería verla así de apenada y sin poder evitarlo… se rindió. 

    —Está bien, pero deberás demostrarme que cambiaste. No prometo nada ya que esta vez seré serio y directo, no hay más oportunidades solo esta, y si no funciona ambos tomaremos caminos diferentes. 

    —Entiendo, te aseguro que cuando llegue el momento aceptaré tu decisión… gracias— Terminó ella abrazándolo fuertemente. 

    El correspondió su abrazo pero su rostro reflejaba nostalgia y melancolía, la muchacha estaba realmente feliz estando entre sus brazos pero Logan sentía lo contrario, podía sentir en su aura decepción de sí mismo, era indiscutible que la conversación no terminó como él deseaba, no tuvo la determinación para terminarlo y exhibir sus deseos, finalmente ganó ella. 

    —Tengo que irme, hay cosas que debo hacer— Rompió el abrazo Logan. 

    —Bueno. ¿Nos vemos otro día?— Preguntó Cassandra con alegría en sus ojos. 

    —Por supuesto, estamos en contacto— Sentenció él volteándose y caminando en dirección contraria a ella dejándola sola y un poco desconcertada. 

    Realmente esto no iba a funcionar, mi protegido ni siquiera intentaría arreglar las cosas, solo estaba alargando lo que no tardaría en llegar, esa relación no tenía futuro y ambos lo sabían, sin embargo Cassandra no quería verlo como directamente era e insistía en arreglar lo que no tiene solución. 

    Logan caminó hacia una plaza algo alejada de la escuela y se sentó en una banca mirando al cielo, sentía sus latidos un poco agitados y la angustia en su corazón, me entristecí al verlo así y decidí tratar de alegrarlo aunque me costara, esos apagados ojos que en pocos segundos se cruzaron con los míos me impulsaron a iniciar mi plan, en este momento él me conocería finalmente.  

    Me alejé considerablemente de él y me escondí detrás de un árbol asegurándome de que nadie estaba cerca de mí, ya que no debía ser vista por un ser humano en ese momento. Saqué de mi bolso lentamente el collar que con tanta atención lo cuidé y con delicadeza lo coloqué en mi cuello. 

    De inmediato me sentí extremadamente pesada y mis pies se vieron obligados a tocar el firme suelo, eso era por una obvia razón, los humanos no flotan ni pueden volar, solo caminar y correr sin despegarse de piso. A pesar de ello no sentí algo realmente diferente, talvez cansancio y un extraño limite en mi cuerpo, demostrándome que todas mis habilidades de ángel estaban bloqueados, incluso me desconcerté con mi alrededor, ahora podía tocar las cosas y sentir sus texturas, lo malo es que también obtuve una sensación de estar perdida, pero solo debía acostumbrarme a ello, ahora había algo más importante que debía hacer y nada me detendría. 

    Me acerqué a la banca que ocupaba mí protegido lo más sigilosa que pude y decidí tratar de saludarlo, pero me detuve al escuchar un leve susurro de sus labios que con mucho esfuerzo pude comprender: 

    — ¿Por qué no soy capaz de acabar de una vez con esto? No quiero estar con ella y debí ser firme en mis palabras, soy un cobarde— Dijo esto último con tono furioso. 

    Por unos segundos creí que había elegido un mal momento para ser humana, así que tratando de no hacer ruido di un paso en reversa pero fue escuchado por el muchacho sentado frente a mí que volteó de inmediato a verme molesto y fastidiado. Iba a comentarle algo cuando se me adelantó. 

    — ¿Es entretenido espiar a la gente?— Con tono sarcástico. 

    —Yo… yo solo pasaba por aquí— Respondí nerviosa, no debía iniciar así esto. 

    Él no respondió pero asintió con la cabeza, aunque supe que no me creyó. No sabía que hacer o como continuar así que simplemente tomé valor y me senté a su lado, aunque después de oírlo hablar me arrepentí y molesté. 

    —Creí que solo ibas pasando— Dijo él. 

    —Cambié de opinión— Reaccioné. 

    —No me interesa— Comentó fastidiado. 

    —Que genio.- Susurré pero sé que me escuchó. 

    Nos quedamos unos minutos callados y en un silencio casi incomodo, no sabía que decir para empezar una conversación, ya que él no era de hablar con los extraños, menos en estos momentos, aun así tenía que reaccionar rápido antes de que se aburriera y se fuera, no podía perder la oportunidad. 

    — ¿Y por qué tienes esa cara?— Pregunté simplemente. 

    —Solo tuve un mal día— Dijo después de pensar unos segundos. 

    —Si quieres puedes contarme sobre ello, a veces hablarlo con alguien ayuda— Dije con una sonrisa. 

    —No es por ser grosero pero no te conozco. 

    —Mejor, así tienes la seguridad de que no se lo diré a otros, después de todo no gano nada con ello. 

    —Tengo que irme— Dijo colocándose de pie. 

    Justo en ese momento pensé en que se me estaba escapando de las manos, mi oportunidad de ayudarlo se iría, y eso no podía permitirlo, tenía que hacer algo… y sin pensarlo me levanté también actuando por reflejo, le agarré el brazo para detenerlo y él volteó a observarme, lo cual fue un error. 

    Apenas se giró a verme nuestros ojos se toparon en un choque de miradas, sus bellos ojos grises me observaban directamente sin inmutarse y yo no me aparté de su inspección, estaba perdida en esa mirada que solo había podido admirar de lejos, no podía dejar de verlo y él tampoco a mí. 

    No sé cuánto estuvimos así pero la primera en reaccionar fui yo, me sobresalté al darme cuenta de nuestra cercanía y la extraña corriente que provenía de nosotros a través del contacto de mi mano con su brazo, ahí contemplé que aún lo tenía fuertemente afirmado y con mucha vergüenza lo solté. 

    Casi de inmediato me sentí estúpida, el debería estar pensando en lo extraña que soy al tener esa actitud con un desconocido, después de todo él no sabe nada de mí y eso lo convierte en algo incómodo, por lo que solo pensé en un escape de esta situación. 

    —Siempre estoy aquí a esta hora, por si un día de estos necesitas conversar con alguien— Comenté. 

    Él solo asintió y se giró para alejarse de mí, me sentí una estúpida por lo sucedido y mientras lo observaba pensaba en que él debe considerarme una chica rara, me sentí peor ante ese pensamiento y por instinto traté de leer su aura, pero no pude, era una simple humana en esos momentos y eso no era una habilidad para mí. 

    Rápidamente me quité el amuleto del cuello y al sentirme liviana nuevamente floté en dirección a Logan, la duda por saber que ocurría en su cabeza me carcomía por dentro, necesitaba sentir su energía y aura para relajarme, inconscientemente rogaba que él no me considerara una psicópata y obsesionada, aún tenía una leve esperanza en que el me encontrara normal. 

    Llegué hasta él y me sorprendí al identificarlo en su casa, había llegado en poco tiempo allí, lo que era bueno porque en ese lugar él estaría a salvo, así que lo único que me quedaba hacer era acercarme y aclarar mis dudas. 

    Lentamente y con mucho nerviosismo me coloqué a unos centímetros de él y concentré mi energía para reconocer lo que su esencia reflejaba, sin embargo me sorprendí al entender todos sus sentimientos y sensaciones con poco esfuerzo, aun no me concentraba completamente y ya reconocía lo que él sentía. Eso me preocupó pero no podía perder mi tiempo en ello, más tarde me encargaría de conversar un poco con Daika sobre los detalles del amuleto, ya que era extraño que mi conexión con Logan se haya reforzado y aumentado. 

    Me relajé respirando delicadamente y cuando me sentí menos agitada medité en las sensaciones de mi protegido, lo primero que sentí provenir de él fue confusión y después intriga, lo que me avergonzó inmensamente, definitivamente él me consideraba una mujer extraña, lo más seguro es que no se acerque a ese lugar para hablar conmigo, al contrario, se alejará más de allí. 

    Me sentía abochornado por la manera en que actué, no debí ser tan intrusa, ahora lo sucedido no se podía borrar, ese acto perduraría en la memoria de él y cuando me acerque para hablarle él tomara distancia. 

    Decepción es todo en lo que podía pensar, fracasé notoriamente en mis planes y solo era el primer intento. ¿Ahora qué haría? 

    Pensé en irme a rondar por algunos lugares de la tierra para buscar los productos de la lista de Daika, quería salir pronto de la deuda y así no deberle el costo del amuleto, sin embargo algo en la esencia de Logan me desconcertó interrumpiendo mis pensamientos, una sensación diferente a las demás, algo que cambiaba muchas de mis preocupaciones, una cosa tan pequeña pero que me calmaba, curiosidad. 

    Él tenía curiosidad en mí, en nuestro encuentro, y no estaba acompañada de sensaciones malas, si no que de unos deseos de indagar en mi existencia, casi como si quisiera conocerme para aclarar sus propias dudas.  

    No podía estar más feliz y tranquila, Logan me estaba dando una oportunidad para encontrarnos nuevamente, no sé si sea mañana o pronto, pero al menos la intención estaba ahí, lo que para mí era suficiente para sentirme satisfecha y realizada. 

    Entusiasmada pregunté a mi instinto sobre mí alrededor y no hubo anuncio de peligro cerca, todo estaba en calma y podía marcharme serenamente para hacer mis pendientes, al fin y al cabo no había nada más que hacer aquí. 

    Apurada indagué alrededor con agitación por mi velocidad, no me percaté antes de que el cielo estaba oscureciéndose, afortunadamente aún no habían aparecido estrellas, pero lo más seguro es que no tarden en decorar la noche.  

    Al releer la lista me supuse que todos estos elementos se encontraban en el mismo lugar, un laboratorio avanzado e importante, era fácil saberlo ya que todos eran químicos y piedras valiosas para una investigación detallada. Agradecí internamente que los productos pedidos no fuera difíciles de encontrar, incluso pensé en porque me pediría Daika esto si era sencillo de adquirir, pero la respuesta simplemente apareció en mi mente. 

    Él es un ángel rescatista, esa es su profesión y por ende su prioridad, tiene la oportunidad de venir a la tierra pero esos tipos de trabajos no se hacen solos, él debe venir con al menos dos compañeros para llevarse el alma fallecida de un humano y estos se vigilan entre sí. Lo más probable es que no se tengan la suficiente confianza como para contarse un secreto tan importante y el obviamente no se querrá arriesgar a ser descubierto y acusado con las autoridades. Además ningún ser espiritual puede ir al mundo de los vivos sin una buena razón, ahora que lo medito bien entiendo porque me pidió ese intercambio, yo tengo la libertad de conseguir los productos al trabajar sola y sin vigilancia. 

    Mientras pensaba en esto fácilmente llegué a mi objetivo, una gran construcción con muchas alarmas y rejas protectoras, para mi suerte estas eran fácil de cruzar por mí, esas cosas no podían detenerme, así que me adentré sin esfuerzo. 

    Cuando me encontré dentro leí las indicaciones e informaciones de los pasillos y cuartos, este lugar estaba libre de humanos por encontrarse cerrado a esta hora y eso me aliviano el ambiente, por ello encontré velozmente la habitación más oculta y con mayores reservas. No entiendo porque tanta seguridad en proteger estos elementos, yo no les veo el valor que Daika dice, aun así no discutiría, si él los necesitaba yo se los llevaría. 

    Encontré de todo en esa bodega, las personas aquí acumulaban de esos objetos y para mí fue un beneficio, leí nuevamente la lista y me coloqué el amuleto para volverme humana y poder tocarlos, aunque la sensación de pesadez no tardó en llegar, pero solo debía aprender a soportar. 

    Uno a uno fui tomando los objetos de la lista, los elementos eran Cobalto, Estaño, Azufre, Bismuto, Cinc, Plomo, Mercurio, Cobre, Antimonio y Arsénico.  

    Ya cuando los tuve todos frente a mí en una mesa de trabajo los fui guardando en mi bolso, apenas pude meterlos ya que ocupaban más espacio del que esperaba, incluso el cierre tuvo que quedar abierto, sin embargo otra cosa fue la que me preocupó. 

    Cuando tomé el bolso con todos los elementos dentro de él noté lo pesado que se había vuelto, no sé cuánto pesaba cada uno de ellos pero juntos era mucho para mí, ya que no tenía fuerza de brazos, ahí me di cuenta de que tenía dos opciones, llevármelos igual con todo mi esfuerzo o dar dos viajes. 

    Admití que sería duro pero no quería viajar dos veces, además que cuando me fuera no podría volver por hoy, así que simplemente tomé valor y decidí cargarlos todos de una vez. 

    Los tomé en mis brazos y quité mi amuleto para ver que sucedía ya que jamás me había llevado algo de este mundo, y la respuesta apareció sencillamente frente a mí, apenas me fui volviendo ángel y mi cuerpo de apoco se fue desvaneciendo los productos que tenía en mis brazos también lo hicieron, se transformaron en objetos del segundo mundo y yo agradecí que fuera así de fácil, ya que tenía mis dudas. 

    Con ayuda de mi esfera Hikari regresé a mi mundo sin dificultad, aunque mis brazos estaban agotados por el peso de los objetos, el portal me apareció frente a la puerta de mi depto. y cuando iba a ingresar me arrepentí, no podía llegar y entrar, seguramente Airi estaba en el interior y me preguntaría sobre los productos y no tenía energía ni paciencia para crear una excusa creíble. 

    Decidí simplemente caminar cargando los elementos a través del camino en dirección al hogar de Daika, ya que mientras antes se los entregue más rápido me libraré de la deuda y el amuleto será completamente mío, aunque estoy segura de que mañana al despertar me dolerá todo el cuerpo y lo sentiré cansado por exigirme tanto hoy. 

    El camino lo sentí más largo que antes, cada paso era interminable y agonizante, no podía pedirle ayuda a nadie de mi alrededor para no ser descubierta y además debía sonreír como siempre para no levantar sospechas, aun así detesto que los ángeles que pasen junto a mí me miren tan directamente, al menos podrían fingir un poco y hacerme más cómoda la caminata, no me gusta tener atención excesiva sobre mí, prefiero pasar inadvertida. 

    Al llegar a la puerta del depto. ya no pude más y dejé mi bolso con los objetos en el piso sin cuidado, de antemano ya sabía que no se romperían tan fácilmente con una simple caída, además mis brazos me pedían un descanso y yo ya deseaba dárselos. 

    Golpee la puerta e inmediatamente fue abierta por el mismo hombre adulto que me atendió la primera vez, solo que ahora su mirada era más despreocupada al reconocerme y sin mediar palabras me dejó entrar, ni siquiera recibí un saludo de su parte pero tampoco la esperaba, además esta visita no era para socializar, solo dejaría mi parte del trato y me iría antes de que Airi se preocupe por mí y me interrogue detalladamente, realmente parece mi hermana mayor. 

    Solo esperé un par de minutos en la sala sentada en el sofá, Daika apareció frente a mi rápidamente con su semblante humilde y me miró como siempre tratando de leer mi alma, lo que ya era normal para mí, aunque admito que quisiera tener esa habilidad de saber cosas con solo mirar fijamente los ojos de un ser, pero es solo un sueño, un ángel guardián jamás tendría esa capacidad. 

    Antes de que me hablara agarré mi bolso y con tranquilidad saqué uno por uno los elementos, con cada uno me quitaba un peso de encima, empezaba a arrepentirme de traerlos todos juntos, ya que sentía como mi energía se iba más rápido de lo común. Mientras hacía esto Daika me miraba concentrado, reconociendo los objetos y asintiendo. 

    Cuando terminé y todos los elementos estaban sobre la mesa lo miré y comenté. 

    —Traje los diez elementos de la lista juntos, puede revisarlos si quiere. 

    —No es necesario, tan solo con mirarlos sé que están en buen estado, además estos no se pueden dañar fácilmente, aun así no era obligación traerlos todos en un solo día, la energía que gastaste costará recuperarla, no quiero ni siquiera imaginar cómo amanecerás mañana— Dijo en tono preocupado. 

    —Lo sé, pero es tarde para arrepentirse, ya lo hice y simplemente tendré que aguantarme los malestares que me invadan— Respondí despreocupada. 

    —Bien, entonces creo que estamos a mano, el trato se ha cumplido y tu deuda ha sido pagada, por lo que puedes irte y conservar con tranquilidad tu amuleto. 

    —Gracias por todo, realmente lo cuidaré y utilizaré con responsabilidad. 

    Tras esas palabras me levanté de mi asiento para caminar a la puerta, sin embargo al llegar una duda ocupó mis pensamientos y tuve la necesidad de saciarla, por lo que me voltee para mirarlo al rostro. 

    —Señor Daika, quiero preguntarle si sabe… ¿Porqué al tocar a mi protegido sentí una corriente extraña proveniente de él?— Realicé la pregunta rápidamente nerviosa, pero él ante ella suspiró preocupado y eso me alertó. 

    —Lamento que no me hayas escuchado con atención antes de utilizar el amuleto, traté de advertirte que los efectos secundarios no eran conocidos al ser uno de los productos que menos he creado, por eso no puedo darte una respuesta, existen razones infinitas para ello. 

    — ¿Y qué hago?— Pregunté preocupada entendiendo su punto. 

    —Avanzar, esperar que no haya sucedido algo negativo y tratar de cuidar mejor tu condición de humana, recuerda que ellos son diferente y sienten de manera distinta, son más vulnerables y sensible a los sentimientos y emociones. 

    Cuando terminó de hablar me observó directamente a los ojos inspeccionándome, yo no me inmuté y permití que lo hiciera, aunque por alguna razón sentía que algo estaba ocultándome, sus ojos no mostraban duda o preocupación, simplemente conformidad y en menor grado lastima, seguramente era una de esas cosas que no me puede decir, sin embargo yo no podía quedarme callada antes de saber la verdad o al menos intentarlo. 

    — ¿Usted sabe la respuesta verdad? Ya que dudo que exista algo desconocido para un ser como usted que tiene la habilidad de ver opciones futuras. 

    —Honestamente no sé la respuesta, solo tengo una teoría de lo que pudo pasar, pero como seguramente tú ya piensas eso es algo que no te puedo decir. Desde ahora ocurrirán muchas cosas y lo que yo diga podría darte una señal del camino correcto hacia tu destino y no tengo permitido darte pistas, lo lamento, quisiera ayudarte pero me arriesgaría demasiado— Respondió imperturbable. 

    —Entiendo, no se preocupe, imagino su posición que está en constante riesgo y si fuera yo actuaría de igual forma. 

    El asintió en agradecimiento y yo salí del sitio para dirigirme a mi hogar, si no me apuraba Airi se molestaría conmigo y tendría todo el derecho a hacerlo, siempre la estoy preocupando y eso me hace sentir mal, así que trataré de actuar más responsable. 

    En el camino de regreso solo pude pensar en Daika, ya que su postura la entiendo, ejerce un oficio ilegal y está incesantemente en peligro de ser descubierto, debe mantenerse oculto y fingir naturalidad con todos a su alrededor, solo unos pocos sabe su verdad y lo apoyan, pero la mayoría es una amenaza a su secreto, realmente vivir bajo esa tensión y preocupación debe ser difícil. 

    Además él lo hace por que ama la alquimia y ha estudiado duro para aprenderla, ayuda a los demás y te da posibilidades infinitas para lograr tu objetivo, no entiendo cómo se puede considerar malo, sé que es magia negra pero si es un apoyo a los seres a su alrededor y se usa de buena manera puede ser un aporte positivo. Aunque no se asuma lo que hacen es discriminar sin conocer al ser atrás de la acción. 

    Al llegar a casa me di cuenta que no llegue muy tarde, solo unos minutos y por ello mi compañera no me pediría explicación, lo que agradecí con mucha energía porque solo deseaba acostarme y dormir muchas horas, estaba cansada y ya no daba más mi cuerpo, realmente le había exigido demasiado hoy y mañana al despertar me costaría caro, así que me aseguraría de alimentarme bien sobre todo al desayuno para descubrir si eso me ayuda. 

    Me sorprendí mucho al llegar y pasar de largo a Airi solo saludándola y diciéndole que estaba cansada, ya que ella no me comentó nada ni hizo preguntas, solo me miró con una expresión comprensiva y me dejó ir a mi habitación. 

    Allí me recosté y todos mis músculos se relajaron, de apoco mis ojos se cerraron y respiré calmadamente para regular mi respiración que recién había notado agitada, ciertamente estaba arrepentida de haber traído tanto peso en un solo día y arriesgar mis energías en ello, quizás no era tan mala idea hacer dos viajes, me hubiera tardado más pero mi cuerpo estaría en mejores condiciones. 

    Mi mente siguió pensando y armando quejas por mi desconsideración e impulso, sin embargo mis ojos ya no tenían la fuerza para abrirse y tampoco querían hacerlo, mis brazos y piernas tampoco se movían, el único movimiento que se podía ve en mi era el de mi pecho subiendo y bajando al respirar profundamente para hallar serenidad. 

    Sin darme cuenta los pensamientos se fueron apagando y volviendo pasado, mi mente también estaba agotada y ya no deseaba seguir insistiendo, todo en mi quería un descanso y en escasos segundos lo consiguió, me dirigí al mundo de los sueños y caí en los brazos de Morfeo con suavidad. 

    





   





 

    Capítulo 11: Dos chicos. 

    Abrí los ojos perezosamente gracias al sonido de mi despertador, sentí mis brazos adoloridos y ni siquiera los había movido, no era capaz de hacerlo por miedo a lo que pasaría, en ese momento me molesté conmigo misma por ser tan torpe, esto lo habría evitado si hubiera hecho dos viajes calmadamente, realmente esa fue una idea terrible, debí meditarlo mejor antes de actuar por impulso al sentirme entusiasmada y feliz. 

    Miré hacia el velador y la alarma seguía sonando enérgicamente, ese ruido ya me tenía cansada y aunque no deseaba hacerlo levanté mi brazo y la apagué. Como lo supuse esta acción fue sumamente dolorosa y una vez más me regañé furiosa, ¿Por qué fui tan impulsiva? 

    Con mucho desgano me levanté de mi cómoda y caliente cama para iniciar un nuevo día, me vestí a paso lento para no maltratar más mis brazos y salí de mi habitación, efectivamente mis extremidades dolían con solo mecerse al caminar, sin embargo no tenía opción, hoy debía ser una jornada productiva y tenía asuntos que atender. 

    Al entrar a la cocina coloqué la mejor sonrisa que pude fingir, ya que Airi estaba ahí esperándome como cada mañana, admito que me costó disimular mi dolor, pero lo hice para ahorrarme preguntas y preocupaciones, era preferible aparentar que buscar excusas inconclusas. 

    Terminando de comer ambas nos despedimos y cada una tomó su respectivo camino, yo atravesé el portal y fácilmente me encontré con un Logan despertándose y vistiéndose seriamente, no reflejaba estar molesto por lo de ayer pero tampoco feliz, más bien un intermedio entre los dos. 

    Caminamos hacia la escuela en silencio, él solo miraba el cielo pensativo y tratando de mantener su mente en blanco, sus latidos lentos me confirmaban que estaba sereno, aun así yo seguía preguntándome si en sus pensamientos estaba yo, a pesar de que eso fuera absurdo e improbable, las esperanzas no se pierden. 

    El día pasó en calma y regularidad, lo único diferente al anterior era la constante compañía de Carolina alrededor de Logan, ciertamente siempre estaban juntos o cerca al estar en el mismo grupo de amistad, pero hoy en específico ella lucía preocupada e interesada en lo que sucedió con mi protegido y su novia. 

    — ¿Y qué ocurrió ayer con esa chica?— Preguntó Carolina. 

    — ¿Quién? ¿Cassandra?— Preguntó él, ella asintió—. Nada realmente, solo le di una última oportunidad para rescatar lo que tenemos. 

    —Pero tu dijiste que ya no sentías amor por ella, incluso comentaste que terminarías la relación— Dijo ella tratando de lucir desinteresada. 

    —Sí, sé que lo dije y eso iba a hacer, pero ella empezó a llorar y en muy pocas ocasiones la había visto tan sincera y triste, por eso no fui capaz de acabar el noviazgo— Se sinceró él. 

    —Pero así le haces daño a ella, probablemente piense que están bien cuando no es así, en mi opinión es mejor cortar por lo sano a extender algo perdido. 

    —Eso mismo pienso, pero no puedo ser tan insensible, aun le tengo cariño y ella aunque sea difícil no es una mala persona, solo necesita a alguien que la corrija y ese no soy yo. 

    —Entiendo, pero… ¿Qué harás? En algún momento ella te pedirá una decisión y no podrás escapar. 

    —En ese instante seré honesto con ella, aunque no daré todo por hecho, quizás ella cambie de verdad y me sorprenda. 

    —Tienes razón, tal vez el amor que siente por ti la cambie para bien y finalmente estén juntos, y felices— Susurró Carolina esto último con voz triste fingiendo una sonrisa, aunque él no lo notó. 

    Justo en ese segundo la campana sonó terminando con el receso y ambos volvieron a clases, sin embargo se podía ver a la joven deprimida y entristecida, a pesar de que trataba de ocultarlo con mucho esfuerzo, cuando sus amigos le preguntaron ella simplemente negó el sentimiento y con una gran y forzada sonrisa los convenció, aunque a mí no.  

    Razonando internamente conmigo misma llegué a la conclusión de que Carolina sentía algo por mi protegido, no estaba segura de cual sentimiento en específico era, pero lo más seguro es que fuera cariño, no creo que amor por conocerse hace poco tiempo, aunque podía afirmar que para ese lado iba inclinada. 

    No le tomé gran importancia a ese hecho, el enamoramiento en los humanos va y viene, pueden amar rápido y a muchos en su larga vida, ya que la libertad los ayuda en eso, aun así ella no era mala opción para Logan, su personalidad es tierna y su aura pura, perfecta para alguien contaminado como él. 

    Preferí ignorar lo sucedido y simplemente concentrarme en mi oficio, esperando pacientemente el término de las clases para saber la acción de mi protegido, ansiosamente quería conocer su decisión pero debía ahorrarme la intensidad y tranquilizarme, nada lograba con apresurarme antes de tiempo. 

    Cuando vi a Logan salir del establecimiento me alegré y asusté a la vez, había llegado el momento que quería que llegara, aunque el miedo estaba presente ante el rechazo que podría recibir, sin embargo no podía acobardarme ahora, el tiempo avanza y con él las personas. 

    Seguí cada paso que mi muchacho daba atentamente, necesitaba saber hacia dónde se dirigía y a que, aunque no tuve que esperar muchos minutos, reconocí fácilmente el camino que llevaba al parque de la tarde anterior, ¿Eso quería decir que él tenía intenciones de verme? 

    Ante tal pensamiento me adelanté a él y posándome detrás del mismo árbol que la ocasión pasada me coloqué el collar, la misma sensación me embargó pero en menos cantidad y presión, ya lograba sentirme como una verdadera humana, sin problemas de estabilidad. 

    Alegremente me senté en la banca que utilicé ayer y esperé nerviosa, miraba el cielo azulado y las nubes que lo teñían, la fresca brisa que me hacía compañía y el aroma a humedad que había en el aire, posiblemente en la noche hubo lluvia y esta dejó su esencia, realmente era una situación cómoda y única, ya que como ser espiritual es difícil tener estas sensaciones tan reales y vívidas. 

    El tiempo pasaba y Logan no aparecía por ningún lugar, solo podía ver a personas desconocidas pasar cerca mío y seguir su camino sin prestarme atención, veía muchos rostros pero todos nuevos para mí, él que deseaba ver no se presentaba. 

    Comencé a impacientarme y preocuparme, quizás cuando estaba cerca de llegar al lugar se arrepintió y se fue, dejándome sola y plantada, aunque él no me había asegurado que vendría, pero sí me ilusioné. Me puse de pie y tomé mi bolso para empezar a alejarme y dejar mi forma humana, cuando sentí unos pasos atrás de mí, me giré un poco asustada por no haberlo percibido antes pero al hacerlo sonreí inconscientemente, era él. 

    Vestía con su habitual uniforme y su cabello despeinado a causa del viento, sus bellos ojos grises me observaban fijamente y una pequeña sonrisa destacaba de su rostro, lo que me alegró considerablemente aunque lo oculté para no asustarlo. 

    — ¿Aún sigue en pie la oferta de ayer?— Preguntó en tono bajo avergonzado. 

    —Por supuesto— Respondí feliz. 

    Luego de esas palabras regresé a la banca para sentarme nuevamente y él me imitó, admito que tenerlo tan cerca de mí en una situación positiva me cohíbe un poco, pero a la vez me fascina, si actuaba de buena manera podría ganarme su confianza y tener influencia en él para llevarlo en un camino mejor. 

    Tras unos minutos ninguno de nosotros se atrevía a hablar, no sabía si hacerlo yo primero ya que no quiero molestarlo o precipitarme, pero también puede que él esté esperando mi interés para iniciar, por ello decidí preguntar serenamente con una sonrisa. 

    — ¿Y cómo estás? 

    —Se podría decir que bien, aunque un poco angustiado— Comentó reservado. 

    — ¿Qué sucede?— Pregunté tratando de darle confianza. 

    — ¿Estas segura de que quieres escucharme? No quiero hacerte perder el tiempo y tampoco estás obligada a hacerlo, entendería si desearas ahorrarte molestias. 

    —Estoy aquí por una razón, si no quisiera hacerlo ya me habría ido, pero me he quedado y te he esperado pacientemente, por eso confía en mí y cuéntame que ocurre, deseo escucharte— Le di una sonrisa amigable. 

    —Está bien, yo… tengo un problema con una muchacha que en este momento es mi novia, ya que no quiero que sigamos juntos a pesar de que ella insista, cuando acumulo valor para terminar de una vez ella llora y se coloca muy triste, eso hace que me sienta mal conmigo mismo por provocarle eso y no me atreva a ser firme, no soporto verla lastimada y menos por mi culpa. 

    — ¿Y porque quieres terminar con ella? Se ve que le tienes cariño.— Pregunté tratando de indagar, necesitaba escuchar de sus labios las razones. 

    —Bueno, llevo mucho tiempo junto a ella y por eso siempre le tendré un cariño especial, pero ya no la amo, incluso tengo mis dudas sobre si alguna vez lo hice sinceramente o solo me engañé. Y sobre mis razones, lo que pasa es que ella es caprichosa y manipuladora, siempre lo ha sido y antes no me importaba, pero últimamente ya no quiero estar con una mujer así, además lentamente se ha vuelto posesiva e inclusive agresiva unas pocas veces— Reveló suspirando un poco más descargado. 

    — ¿Posesiva y agresiva?— Pregunté interesada. 

    —Sí, es que antes yo no tenía amigos porque ella no quería y yo lo aceptaba porque solo la necesitaba a ella, pero ahora al tener unos pocos me di cuenta de que es algo fundamental en mi vida, poder compartir y divertirme con otros, tener personas en quien confiar, honestamente comprendí de lo que me estaba perdiendo. Y ahora que no quiero dejarlo ella está más posesiva tratando de que mi vida vuelva a girar en torno a ella. 

    —Suena a un fuerte problema, aunque la solución es obvia— Comenté pensativa. 

    —Sé que debo ser directo y acabar la relación ya que tarde o temprano tendré que hacerlo, pero frente a ella soy débil, y Cassandra lo sabe— Dijo dando un suspiro pesado. 

    —Lo que podrías hacer para ser más firme en tu decisión es pensar en ti mismo y lo que es mejor para tu futuro y salud, ya que a veces es necesario ser tu propia prioridad. 

    —Pero es que al verla derramar lágrimas mi fortaleza me abandona, por mucho que trate de ser fuerte, en esos momentos solo pienso en la persona que tengo en frente y sufre por mí. 

    —No sé qué decirte— Respondí, me quedaba sin palabras para hacerlo entender. 

    —Bueno… ya debería irme, mi madre llegará a casa y se preocupará si no me ve allí, pero gracias por escucharme— Me dijo con una sonrisa sincera que me sonrojó sin razón. 

    —N-no fue nada— Comenté nerviosa por su manera de mirarme sintiendo mis mejillas arder. 

    —Entonces ¿Nos vemos mañana? 

    Él preguntó observándome con ojos suplicantes y yo solo asentí sin poder pronunciar una respuesta, me sentía tímida y nerviosa, por suerte esa afirmación para él fue suficiente, ya que se levantó tomando su mochila y colocándola en su hombro, después giró su cabeza mirándome una última vez y se fue mencionando que volvería mañana. 

    Cuando lo perdí de vista pude soltar el aire que tenía reprimido, no sé porque reaccioné así, pero era como si su atención fuera necesaria para mí, sus ojos me hipnotizaban y una calidez en mi pecho me reconfortaba a pesar de mis pocas inseguridades, las cosas habían pasado rápido y simplemente acabaron sin darme cuenta.  

    Me encontraba sola en el parque, no se veía a nadie cerca de mí, la brisa que siempre me acompañaba estaba haciendo su presencia y el cielo empezó a volverse anaranjado recordándome que el día llegaba a su fin. No lograba entender por qué me sentía en una fantasía tan complacida con lo sucedido, mi conciencia sabía que Logan solo buscaba en mi un hombro para apoyarse y desahogarse, pero eso para mí era suficiente, con paciencia alcanzaría mi objetivo y mi plan estaría concluido. 

    Aun así no puedo evitar pensar en que estos encuentros podrían ser peligrosos para mí, ya que esa sensación en mi pecho se hacía muy fuerte cuando estaba cerca de él, incluso se parecía a cuando me encontraba con Liam solo que en mayor grado, y me preocupaba que mi corazón estuviera siendo cautivado tan fácilmente. Si esa calidez representa un sentimiento naciendo en mí, entonces… ¿Por ambos chicos siento algo?  

    No quiero pensar en ello, mi única prioridad es cumplir mi oficio de buena manera y ayudar a Logan, ya habría tiempo para preocuparme por detalles, después de todo el amor no es algo relevante o necesario para mí. Solo espero poder mantener eso al margen y no mezclarlo con mis asuntos. 

    Aprovechando la soledad de mi alrededor me quité el amuleto en el mismo lugar tranquila, sabía que nadie me vería y mucho menos reconocería, apenas sentí mis pies despegarse del suelo suspiré aliviada por la serenidad que aquello me daba, definitivamente prefería ser un ángel. Fácilmente saqué mi esfera Hikari y abrí el portal con una sonrisa en mi rostro, amaba que el viaje entre mundos fuera tan simple y breve para mí. 

    Apenas me encontré en el depto. entré feliz y animada, me sentía satisfecha con lo positivo que había resultado este día, aunque mi expresión velozmente cambió a una confusa al ver a Airi arreglada como princesa, maquillada, peinada y vestida elegantemente como jamás la había visto antes, definitivamente necesitaba saber la razón de su aspecto. 

    Me acerqué a ella lentamente a pesar de que mi presencia aún no había sido sentida, efectivamente sus pensamientos estaban en las nubes, tenía sus ojos fijos en el espejo que descansaba en la mesa pero su mirada viajaba a un mundo completamente diferente. Literalmente tuve que tocarle el hombro para que se percatara de que estaba allí, ya que no respondía a mis llamados y mucho menos a mis señas de mano, oficialmente algo sucedía en su cabeza. 

    Apenas mi mano reposó en su hombro ella dio un brinco asustada por la acción, aunque cuando me tuvo en frente se relajó de inmediato y me regaló una nerviosa sonrisa, yo se la devolví pero mis palabras salieron fugazmente de mis labios. 

    — ¿Qué sucede? Estas distraída y acelerada, lo que no es muy común en ti a esta hora del día. 

    —Creí que te había avisado, realmente estoy en las nubes— Dijo sonriéndome embobada—. Tengo una cita con Aarón por nuestro aniversario y él me llevará a un lugar muy romántico y elegante, por eso estoy tan apurada, no se nos puede hacer tarde. 

    —Ah, entiendo. Suena importante— Comenté sin saber que más agregar. 

    Ella solo asintió a mis palabras y siguió con su trabajo, aunque honestamente creo que era suficiente por el momento, ya que su vista viajaba una y otra vez hacia el espejo para continuar buscando detalles sin arreglar, los que realmente no existían, solamente ella era muy exigente. Ante su insistencia no pude evitar soltar una pequeña risa. 

    — ¿Por qué te ríes?— Preguntó Airi directamente. 

    —Nada, solo me causa gracia que te empeñes en encontrar defectos que no tienes, te ves muy hermosa y creo que no necesitas arreglarte más, a él le encantará como te ves exactamente así. 

    —Gracias— Me sonrió—. Simplemente quiero verme perfecta para él porque es un gran chico y lo amo mucho, deseo hacerlo feliz y que este momento que compartiremos sea único, por eso me preocupo en mi aspecto. 

    —Te aseguro que así estas bien… 

    Unos firmes golpes en la puerta me interrumpieron, sabía perfectamente quien se encontraba allí y eso me emocionó, aunque mi compañera puso una cara nerviosa y ansiosa ante esa presencia. Al ver que ella no se movía decidí ser yo quien abriera la entrada para esa persona, no podíamos dejarlo esperando afuera cuando la linda chica estaba lista para irse con él. 

    Aarón entró con un rostro igual de nervioso y me saludó estrechando mi mano, no era un hombre de muchas palabras pero eso complementaba estupendamente con Airi quien era muy buena conversadora y necesitaba constantemente quien la escuchara. 

    Me enternecí tanto al ver tan adorable escena entre dos chicos sumamente enamorados, quienes sin mediar palabras ya se entendían, solo se observaban fijamente a los ojos fundiéndose en el otro y ya era suficiente para dejar salir sus pensamientos más sinceros. Ella sonreía intensamente y él simplemente la admiraba en detalles, esas expresiones no tenían precio, era la viva imagen del amor. 

    Unos minutos más tarde la pareja ya estaba en la puerta despidiéndose de mí y encaminándose a un bello momento especial entre ambos, se notaban apurados por comenzar su velada y yo no deseaba interrumpir o retrasarlos más, eso era algo de dos. 

    Cerré la puerta y me senté tranquilamente en el sofá, prendí el televisor y traté de entretenerme un rato con su programación, muy pocas veces me encontraba sola en el depto. y se sentía extraño, incluso era un poco triste y desolado el ambiente de mi entorno, definitivamente no me gusta esta sensación, aunque no puedo pedir lo contrario, mi alegre compañera merece estar con su amado y ya hace muchas cosas por mí, no puedo ser egoísta para pedirle que esté siempre aquí. 

    Ya había perdido la noción del tiempo, estaba concentrada en la película que veía y eso me impidió medir si llevaba una hora o menos sentada en el mismo lugar, mi mente solo pensaba en la trama que veía y mis sentidos se esfumaron aislándome del exterior. 

    Sin embargo un delicado pero sonoro golpeteo en la puerta me hizo sobresaltar y agitar mi corazón, ahora recordaba porque no me gustaba ver películas de suspenso, es un sufrimiento lento y psicológico que no me agrada mucho, pero aun así no puedo dejar de verlo, deseo conocer el final. 

    Abrí la puerta calmadamente esperando ver a Airi tras ella, pero grande fue mi sorpresa al ver a alguien completamente diferente, era… 

    —¿Liam? ¿Qué haces a esta hora aquí?— Pregunté tratando de no sonar directa. 

    —Quería preguntarte si puedo quedarme por esta noche, es que Aarón me pidió como favor el dejarle el depto. solo para que pudiera hacerle una sorpresa a Airi y no pude negarme, el problema es que no tengo otro lugar donde ir— Mencionó velozmente con un sonrojo muy notorio en sus mejillas. 

    —Ah, por supuesto, no me molesta en absoluto, además es por una buena causa— Dije sonriendo para relajarlo y restarle importancia—. Adelante, pasa, justo veía una película. 

    El caminó hacia el living tímidamente y tomó asiento cohibido, realmente para él esto era muy serio, aunque yo no le veo la razón, solo se quedará a dormir, no es nada importante. 

    Fui a la cocina y coloqué el hervidor para preparar dos cafés y así pasar un poco el frio, ya que esta noche estaba siendo helada y con baja temperatura, por lo que debíamos entrar en calor para estar cómodos y no tenemos estufa en este depto. 

    Cuando estuvo listo le ofrecí uno a Liam y él aceptó felizmente, dándome esa sonrisa que me hacía sonreír, de apoco él se iba relajando junto a mí y eso me agradaba, aunque por alguna razón el frio que sentíamos no disminuía.  

    Lo único que se me ocurrió para entrar en calor era taparnos con una manta, asique me encaminé a un mueble que estaba junto al televisor y de allí saqué una, lamentablemente no habían más, asique él y yo tendríamos que compartirla. Solo esperaba que no sonara muy atrevido eso, aunque es verdad que abrazados y juntos entraríamos más fácil en calor, en el buen sentido de la palabra. 

    —Tengo solo una manta para cubrirnos del frio. ¿Te molestaría que la compartamos?— Pregunté sonrojada. 

    —Claro que no— Fue su simple respuesta aunque el tono rosado continuaba en su rostro. 

    Sutilmente me fui acercando a él para sentarme a su lado y cubrirnos ambos con la manta, todo esto lo realicé bajo la insistente mirada de Liam en mí y eso me hacía sentir nerviosa, si no fuera porque podía sentir su aura tranquila y ver su rostro sonriéndome pensaría que le molestaba mi cercanía, ya que esa manera de observarme era penetrante y atenta. Aun así ya había hecho casi la mayoría del acto como para detenerme ahora, no me agrada sentir cobardía y si él aceptó entonces continuaría. 

    Cuando finalmente estuve cómoda y quieta a su lado me sentí realmente a gusto, su cálido cuerpo junto al mío me brindaba una agradable sensación acogedora y una paz increíble llenaba mi alma, como si en esos momentos solo lo necesitara a él. Admito que depender así de ello no me alegraba mucho pero por hoy lo permitiría, ya que aunque no deseo que esto se vuelva más romántico y personal, Liam me gusta y eso hace mucho lo reconocí, además solo es una atracción fuerte. 

    Atentos continuamos viendo la película que al parecer duraba más que las otras, ya que fácilmente diría que llevábamos dos horas y esta no parecía estar cerca del final, aunque eso no me intrigaba, sin embargo de repente sentí una tímida mano que se colocó en mi cintura afirmándome con delicadeza, justo allí presté más atención a nosotros y me percaté de que nos encontrábamos abrazados afectuosamente, yo posaba mi cabeza confianzudamente en su pecho y la barbilla de él descansaba en mi coronilla tiernamente. 

    Estábamos entrelazados como si fuéramos una adorable pareja y a pesar de ser algo nuevo para mí me fascinó la idea, la seguridad que sentía en esa posición junto a él me encantaba y él no parecía quejarse de ello, ya que lentamente me iba abrazando más a su cuerpo. 

    Después de eso no pude colocar real atención a la televisión, solo quería oír el latir calmado de su corazón en mi oído y sentir su calor junto a mí, de vez en cuando lo miraba de reojo para admirar su rostro pero él tenía su vista en la programación y no lo notaba, lo que agradezco. 

    Mi mente continuaba divagando en múltiples pensamiento sobre los sentimientos que de apoco iba experimentando, me preocupaba tener tanta debilidad ante ellos pero por fortuna ninguno había alterado realmente mi vida. De pronto aquellos pensamientos se volvieron recuerdos de los días vividos y al caer en un día en específico pude acordarme de un detalle muy importante que aún no mencionaba. 

    Miré a Liam notoriamente para que él se diera cuenta y así tener su atención, lo cual conseguí fácilmente ya que sus ojos estaban centrados en los míos, cuando esto sucedió me arrepentí un poco por ser tan impulsiva y no pensar antes de actuar, pero al menos ahora estaría obligada a continuar mis intenciones. Por ello decidí hablar. 

    —Yo… he…— Me sonrojé al notar que tartamudeaba, pero proseguí—. No había tenido la oportunidad de agradecerte el obsequio que me diste hace días, realmente fue un detalle hermoso y por eso quería decirte que me encantó, jamás había recibido algo tan bello. Muchas gracias. 

    —No fue nada, tenía deseos de regalarte aquello hace unos días pero no había tenido el valor de hacerlo, creo que por eso me fui apenas lo recibiste— Dijo riendo avergonzado mientras rascaba su nuca. 

    —Entiendo, por eso, gracias, aunque no tenías que molestarte. 

    —Fue un placer darte un poco de felicidad— Sonrió. 

    —No es necesario que me des regalos, solo basta con tu presencia para hacerme feliz. 

    Tras esas palabras me quedé sorprendida y avergonzada, lo mencioné en voz alta cuando solo había sido un pensamiento, ahora estoy segura que mi rostro está rojo encendido ante esa confesión que no debía salir de mi cabeza. Ahora él está mirándome con ojos también abiertos mostrando asombro y sus mejillas están coloreadas de un rosado medio, no despega su vista de mí y eso me coloca incomoda, aunque entiendo su reacción, como pude mencionar esas palabras. 

    Sin saber qué hacer y con mi dignidad asustada me levanté rápido del sofá y ya de pie traté de alejarme un poco, podrá ser lo más cobarde que he hecho en mi vida, pero estoy dispuesta a huir a mi habitación antes de oír lo que él quiera decirme, por primera vez tengo miedo de haber cometido un error importante. 

    Su mirada continua sobre mí y no puedo soportarlo más, me volteo para ocultar mi rostro y a pasos lentos sigo el camino hacia mi pequeño refugio, él no ha dicho ninguna palabra y eso me está torturando, quiero llegar a mi cuarto pero también deseo que me lo impida, que no me deje ir. 

    Estoy por cruzar la puerta que me separará de él definitivamente, si entro allí oficialmente no podré mirarlo a la cara nunca más, la vergüenza no me lo permitiría y mi orgullo mucho menos. Sin embargo algo me detiene agarrándome firmemente de mi muñeca izquierda, él está detrás de mí, puedo sentir su respiración cerca de mi cuello, pero aún sigue callado, no entiendo cuál es su propósito, no le he pedido que me siga. 

    Solo unos segundos han pasado y la situación continúa donde mismo, ninguno se ha movido ni siquiera un centímetro de nuestras posiciones y esto ya no lo puedo aguantar. ¿Desea consolarme o atormentarme? 

    Esto ya es suficiente, si él no actúa entonces yo lo haría, no tiene sentido alargar esto, por eso con un poco de fuerza me libero de su firma agarre y trato de seguir caminando para alejarme de aquel muchacho, pero él insiste y me sujeta de un brazo, trato de protestar por su persistencia pero no alcanzo a decir alguna palabra, él me hizo girar para enfrentarlo directamente y en un veloz movimiento mi corazón se detiene. 

    Lo único que puedo sentir son sus labios sobre los míos en un tierno y dulce gesto, robándome el aliento y provocando que cierre nerviosa mis ojos, no logro pensar en lo sucedido, en que nos llevó a aquello, simplemente dejo que mi cuerpo disfrute las sensaciones que puede apreciar por primera vez. 

    Puedo notar como sus manos tiemblan un poco aferrándose, una a mi cintura y la otra a mi barbilla, levantando mi rostro para poder acceder más a mis labios, rápidamente esta viaja a mi nuca demostrando que no me quiere dejar huir, aunque no planeo hacerlo.  

    No sé cuánto duró ese maravilloso momento pero si no supiera que es imposible, diría que permanecimos así una eternidad, donde el mundo no avanzaba y todo lo demás se alejaba para darnos un espacio solo para nosotros dos. Aquel era mi primer beso y fue como siempre esperé que fuera, con cariño y suavidad, lento y con muchos sentimientos que transmitir, aunque a la vez despertó en mí muchas dudas que en otra ocasión despejaría. 

    Lentamente nos separamos por falta de oxígeno, aunque en ese trance no lo extrañé, sin embargo lo necesitábamos obviamente, cuando dejé de sentir sus labios me permití notar lo agitada de mi respiración y el veloz latir de mi corazón, una sensación de felicidad llegó a mí, pero al abrir los ojos lo único que quedó fue el nerviosismo de volver a la realidad. 

    Él me estaba viendo directamente a los ojos y eso no mejoraba mi estado, en esos instantes mi mente era un vil enredo entre lo sucedido y lo que sucederá, no lograba articular palabra coherente y solo deseaba que él lo notara, para que así tomara la iniciativa, después de todo él fue quien me besó. 

    —Yo… no sé qué decirte, solo quería besarte— Dijo bajando la mirada y ruborizándose. 

    — ¿Por qué?— Sé que no era la mejor pregunta o la más adecuada pero necesitaba saberlo. 

    —Porque hace mucho quiero hacerlo pero no sabía que pensabas tú sobre mí, y no deseaba ser un idiota que confunde el cariño de amigos con uno más fuerte, pero… tus palabras me impulsaron a ser directo contigo, como tú lo fuiste conmigo. Por eso simplemente hice lo que mi corazón me pedía— Confesó directo y serio. 

    — ¿Tu corazón?— No lograba pensar claramente. 

    —Sí…No estoy seguro si realmente siento amor por ti, ya que eso es un sentimiento muy fuerte que jamás he sentido y no sé cómo descifrarlo, pero sí sé que te quiero mucho y por eso me encantaría conocerte mejor, pasar más tiempo contigo y descubrir que son estas sensaciones que provocas en mi con solo sonreír, el calor en mi pecho que solo aparece cuando estoy contigo, y por qué no logro sacarte de mis pensamientos. 

    Me quedé sin habla ante esas palabras que nunca pensé oír, era lo más hermoso que me hubieran dicho y sin saber porque mis ojos se humedecieron débilmente, como si la alegría fuera tan grande que necesito dejarla salir de algún modo, o esta desbordaría sin cesar.  

    Observé sus ojos que adquirieron un bello brillo inusual, y en su mirada comprendí que él esperaba una respuesta con desesperación y miedo, lo que de cierto modo me enterneció, aunque me di cuenta de que no tenía nada en mente para contestarle, mi cabeza se hizo un lio peor que antes y sin tener claro lo que diría tomé la decisión de no hacerlo angustiarse más. 

    —Yo también siento algo por ti que no he logrado interpretar aun, nunca me he enamorado y por eso tampoco puedo asegurártelo, pero aceptaría encantada darnos la oportunidad de conocernos, ya que a pesar de todo no estoy lista para una relación, ahora mi vida está un poco complicada, pero eso no será eterno, cuando todo esté resuelto conoceré la respuesta que tanto ansío. 

    —Estoy completamente de acuerdo contigo, aunque no creo que yo me tarde mucho en aclarar mis sentimientos— Dijo él con una sonrisa confiada. 

    —Pues yo necesito tiempo, ya que a diferencia de ti todo a mi alrededor es nuevo— Respondí segura. 

    —No me costará para nada esperarte, Alessa— Comentó viéndome a los ojos intensamente, recordándome el beso que compartimos hace solo unos minutos atrás. 

    —Bueno yo… yo ya debo ir a dormir, es tarde y mañana tengo deberes, así que adiós— Dije nerviosa y sin darle tiempo de protestar crucé la puerta de mi habitación y la cerré fuertemente tras de mí. 

    No estoy segura de sí fui demasiado brusca pero debía salir urgentemente de ahí, el solo hecho de ver fijamente sus ojos me recuerda lo sucedido y ya he tenido demasiadas emociones por hoy, aunque me pregunto cómo continuaré viéndolo diario sin tener un ataque de nervios en mi interior, me pregunto si él se sentirá igual, aunque tengo mis dudas, ya que este fue mi primer beso, pero él lleva más años en este lugar y podría tener experiencia de sobra, después de todo es un hombre atractivo y atento, es obvio que hay chicas que se interesen en él. 

    Luego de unos segundos sentí pasos alejándose en dirección al living, quizás dormiría allí esta noche, aunque me siento mal por haber huido de esa manera, ni siquiera le ayudé a acomodarse en el sofá, tampoco le facilité algo con que taparse además de la manta que usamos antes. Ruego que no haga frio esta noche. 

    Apenas me estiré en la cama me dormí, extrañamente no tuve esos largos e incómodos pensamientos antes de conciliar el sueño, aunque por alguna razón en medio de la noche sentí preocupación, lo cual me despertó delicadamente.  

    Me senté en la cama perezosamente y al tener la espalda descubierta un feroz frio heló mi cuerpo, efectivamente la noche tenía una baja temperatura que nunca experimenté, justo hoy el invierno atacaba sin piedad. Pensé en acurrucarme como estaba para cubrirme y entrar en calor nuevamente, pero la culpa llegó a mí, si yo estaba sufriendo este clima entonces Liam estaría peor que yo, esto me hizo sentir una maldita, aunque sonara duro. 

    Me levanté y coloqué rápidamente la bata abrigadora que agradecía tener, con esta puesta caminé silenciosamente hacia la puerta y la abrí tratando de no hacer ruido, me moriría de vergüenza si él me veía mirándolo en medio de la noche, ya que se podría malinterpretar. 

    Continué avanzando y cuando llegué al sofá se me encogió dolorosamente el corazón, mi pobre muchacho temblaba sin piedad bajo esa delgada manta, aun dormía pero en su rostro se reflejaba tal sufrimiento que me repetí constantemente “Idiota malagradecida”, él siendo tan dulce conmigo y yo solo pensando en mí. 

    Sin hacer mucho ruido caminé hacia la habitación de Airi ya que solo en su cama habían mantas gruesas que no se estuvieran ocupando, ya mañana antes de que ella aparezca yo ordenaría todo, ni siquiera se percataría de ello. 

    Con estas en los brazos me arrodillé al lado de Liam y lo cubrí delicadamente tratando de no despertarlo, mientras hacía esto accidentalmente rocé la punta de mis dedos con su mejilla y otra vez me sentí como una basura, su rostro estaba verdaderamente frio, demostrándome lo cruel y maldita que soy. 

    Cuando acabé no pude retirarme de su lado, necesitaba saber que había entrado en calor para poder dormir en paz, ya que mientras esto no sucediera me perseguiría la culpa y terminaría desvelada. Afortunadamente no me tomó mucho tiempo ver sus mejillas levemente rosadas en reflejo de la calidez que tenía, talvez exageré pero lo cubrí con todas las mantas que encontré en el cuarto de Airi, las cuales fácilmente sería unas seis, todas de polar y gruesas.   

    A los minutos de ver así su rostro acerqué mi mano y confirmé que su temperatura se había arreglado, además una sonrisa tierna se asomó inconscientemente en su cara y esta me contagió a mí. Aunque ahora que veía sus labios sentí los deseos de tocarlos nuevamente, ¿Estaría mal si lo hacía?  

    Él no se daría cuenta de ello y solo yo lo sabría, además ya sucedió una vez y él lo hizo, sería justo que yo lo hiciera esta vez, aunque me da miedo despertarlo, quizás debería esperar a otra ocasión. Y como supuse, me acobardé, últimamente soy bien tímida y retraída como para afrontar cosas, no sé el motivo pero mi fortaleza me abandona cuando se trata de Liam, a pesar de que él fue valiente al confesarse y admitir que estaba confundido, si fuera por mi jamás se me habría ocurrido mencionárselo. 

    Al llegar a mi cuarto y dormirme efectivamente confirmé que mi molestia en los sueños era la culpa, ya que ahora me sentía relajada y serena cubriéndome con el calor de mis mantas y disfrutando la comodidad de mi cama. 

    Desgraciadamente sin poder evitarlo desperté al escuchar la molesta melodía de mi despertador, por alguna razón sentí que mi noche de sueño había sido breve y decadente, sin la sensación de gusto y fortunio por haber descansado, aunque podría deberse a que en ningún momento me percaté de la hora y quizás me dormí tarde las dos veces. 

    Apagué el detestable aparato y me levanté desganada y un poco irritada, realmente deseaba que la noche durara más, definitivamente hoy me dormiría más temprano para recobrar fuerzas, pero ahora era muy tarde. Me acerqué al ropero, me vestí abrigadamente y al abrir la puerta de mi habitación recordé la noche anterior y al visitante que tuve, lo cual me hizo sonreír imperceptiblemente. 

    Me acerqué al living esperando ver al joven que alteró mi tranquila noche cuando simplemente vi todas las mantas ordenadamente dobladas en el sofá que él había utilizado, creí que quizás estaba en el baño o la cocina, pero al revisar rápidamente confirmé que el depto. estaba vacío, solo yo ocupaba el lugar. 

    Me sentí sumamente triste por no verlo al despertar, pensé que se quedaría un poco más para al menos desayunar juntos pero me equivoqué, supongo que sigue siendo tímido después de todo, aunque anoche por unos momentos no lo demostró. 

    Con desanimo tomé cada una de las mantas y las llevé a la habitación de Airi, con cuidado las tendí en su lugar y al terminar salí de allí encaminándome a la cocina para comer algo, no logro entender porque me siento así de triste, pero mi única respuesta es la ausencia de Liam, aunque ahora que lo medito es lo mejor, no debo depender de él para ser feliz, aunque en lo profundo de mi mente siento que él me hace falta. 

    Este pensamiento me alerta de que me estoy involucrando demasiado y rápidamente, lo que quiero evitar de cualquier modo, no quiero novio, sentir amor o sufrir por ello, ya que en la mayoría de los casos estos terminan mal. 

    No sé porque ignoro todo esto cuando tengo que socializar con Liam o Logan, ya que a solas me recalcó que debo mantenerme al margen, pero con uno de ellos presente olvido la distancia y solo deseo disfrutar el momento, definitivamente soy un caso perdido, mi fuerza de voluntad solo dura en la soledad. 

    Creo que como antes mencioné, simplemente dejaré que las cosas avancen como deben, si me debo enamorar que suceda, ya que nada lo puede evitar, si tiene que pasar, pasará aunque insista en rechazar la idea, el destino manda y nosotros solo obedecemos. 

    





   





 

    Capítulo 12: Encuentro inoportuno. 

    Había pasado un mes desde aquella vez en que entablé una amistad con mi protegido, y también un mes desde que recibí la sincera confesión de Liam, lo que acabó con un bello y dulce recuerdo de aquel primer y único beso hasta ahora. 

    Las cosas se mantenían en orden hasta este instante, en este tiempo mi “Amigo” y yo habíamos salido unas cuantas veces después del horario de trabajo, visitando muchos lugares bellos y sencillos con un ambiente natural, lo cual amaba, aunque la relación continuaba siendo solo amistad, ya que no nos habíamos besado nuevamente respetando nuestro “Trato” de conocernos primero y aclarar las cosas, para luego de ello tomar una decisión. 

    Sinceramente creo que él tenía las cosas mucho más claras que yo, ya que su semblante era seguro y confiado, además de mirarme de la misma manera que al principio, aun así yo seguía exactamente en el lugar que me quedé antes, no lograba resolver mis sensaciones y la confusión no deseaba abandonarme, todo esto gracias a otro muchacho que también irrumpe en mi vida. 

    Logan era ese joven que cada vez empeoraba mi situación, con sus sonrisas, sus palabras que no eran tan directas pero aun así tenían significado, y su interés en llegar siempre a tiempo a nuestra diaria reunión. 

    Digo esto porque él me había visitado cada día de este mes en el mismo lugar que la primera vez, jamás había faltado al sitio y tan solo dos veces se había retrasado, pero lo comprendía, el tenia escuela y yo solo a él. 

    Mi protegido y yo habíamos creado un vínculo más cercano al anterior, nos confesábamos secretos que nos importaban, nos reíamos de ocasiones vergonzosas que vivimos y también relatábamos partes de nuestras vidas, aunque la mayoría de estas conversaciones iban centradas a él, ya que trataba de no hablar mucho de mí porque todas mis confesiones eran mentira, creaba a medida que él preguntaba mi “Supuesta vida de humana normal”, ya que sería muy estúpido ser honesta en este caso. Afortunadamente él me creía cada una de mis palabras y no interrogaba más allá de mis comentarios. 

    Existían muy pocas preguntas sobre él que hacer, ya que la mayoría de la información ya la sabía de su propia boca, pero todavía quedaba la última duda que aun deseaba saciar, y esa tenía el nombre de una persona, aunque aclaro de inmediato que no es por celos, solo es curiosidad, y ahora que me encuentro al lado de Logan aprovecharé. 

    Primero miré atenta el cielo preocupándome un poco por las nubes oscuras que estas tenían, y tratando de preparar un poco el ambiente de la siguiente pregunta, comenté al joven de ojos grises a mi lado la pequeña inquietud. 

    — ¿Tú crees que llueva pronto?— Dije con voz delicada mirando a mi protegido, quien estaba sentado junto a mí. 

    —Probablemente, aunque intuyo que eso será dentro de un par de horas— Respondió desinteresado. 

    — ¿Puedo hacerte una pregunta?— Cuestioné observando como él asentía en afirmación, suspiré relajándome y tomé valor esperando que no se molestara— ¿Cómo conociste a Cassandra? 

    Él me quedó observando desconcertado y parecía querer reírse de la pregunta, pero al verme seria cambio su semblante y respondió con otra interrogante, tratando de alivianar mi concentración. 

    — ¿Porque quieres saber eso?— Preguntó con un toque de inquietud, aunque yo continuaría. 

    —Solo curiosidad por saber que viste en ella, digo… me has contado muchas cosas sobre ustedes dos pero también desearía conocer como inicio todo, ya que algo debió interesarte de su persona. 

    —Pues es una historia bastante corta con una sencilla respuesta, nuestras madres son amigas desde hace años y ambas se quieren como hermanas, aunque en estos últimos años se han distanciado por razones de trabajo y familia— Respiró profundo—. Un día mi madre me llevó a la casa de aquella mujer ya que se celebraría el cumpleaños de su hija y ella creyó que allí podría hacer amigos, aunque en ese entonces yo lo último que deseaba era una amistad, prefería estar solo ya que ningún otro chico entendía mi sentido del humor. Fuimos y la conocí, ella era la festejada, aunque a penas la vi me llamó la atención, no estaba vestida como cualquier niña, con ropa rosada y coronas de princesas, ella parecía más un muchacho que una chica. Me acerqué a ella y tan solo unos minutos más tarde estábamos discutiendo a gritos insultándonos con odio, ya que normalmente las niñas se interesaban en mí y trataban de agradarme, pero esa mocosa apenas dirigió su mirada a mi colocó un gesto de superioridad e indiferencia. No entendía porque no había reaccionado como las otras y mediante la discusión que tuvimos me di cuenta que era igual o más engreída que yo. Chocamos instantáneamente con nuestras personalidades y cada vez que mi madre me llevaba a esa casa hacía lo imposible por molestarla hasta verla furiosa, era realmente entretenido—Sonrió inconscientemente—. Sin embargo todo cambió cuando un día por primera vez la vi llorar, ella normalmente se veía fuerte y ruda, pero en esa ocasión representaba un frágil cristal que con un toque podía quebrarse. Impulsivamente me acerque a ella y trate de consolarla, aunque era un asco en ello, pero lo intente, y solo unos minutos más tardes Cassandra decidió contarme lo que sucedía— Se colocó serio—. Ella sufría constantemente burlas de sus compañeros por ser extraña, ya que no se empeñaba en ser femenina o buena chica, solo quería divertirse y jugar a las peleas o a la pelota, además se juntaba con chicos de su salón y por ello sus compañeras la molestaban burlescamente por ser masculina y varonil. Sentí mucha lastima por ella y me esforcé para animarla, lo que después de muchos días funcionó, ya que luego se eso ella se reía de los demás y no dejaba que la miraran en menos, le enseñé que debía defenderse y si era necesario vengarse de cada uno, y así lo hizo. Aunque ahora admito que no fue una buena solución, ya que en estos momentos ella vive de esa manera— Concluyó con un tono de culpabilidad. 

    —Con lo que acabas de relatarme creo que tú tienes mucha responsabilidad en su actitud— Comenté. 

    —Estoy seguro de ello, pero si yo pude darme cuenta de mis errores y decidir cambiar, entonces ella también puede hacerlo. Cassandra es así porque disfruta serlo, no porque no tenga opción. 

    —Tienes razón, no tienes la culpa, cada uno es libre de elegir— No pude evitar darme cuenta de la sabiduría que obtenía él a veces. 

    Justo en ese momento pequeñas gotas de lluvia empezaron a caer sobre el lugar, no mojaban mucho pero luego de unos minutos podría ser algo serio, por lo que sin haber acabado nuestra pequeña reunión decidimos irnos y continuar mañana, este clima tenía relevancia. 

    Vi a Logan marcharse corriendo y cuando lo perdí de vista solté un suspiro mientras la fresca brisa me rosaba las mejillas, este frio cada vez empeoraba más, no me preocupé realmente por enfermarme ya que no soy un ser humano, aunque debo quitarme este amuleto pronto ya que en este estado si soy vulnerable. 

    Tomé entre mis manos el collar y lo iba a quitar de mi cuello cuando sentí pasos lentos atrás de mí, me alarmé al darme cuenta que no estaba completamente sola, por lo que solté el amuleto y me giré para poder ver al ser presente.  

    Sentía temor pero al ver a aquella persona me relajé considerablemente, era una mujer sencilla de unos 40 años, ya que se veía madura con pocas arrugas en su cara, ojos castaños y cabello del mismo color. Me iba a ir del lugar para estar sola y poder abandonar este mundo cuando logré ver en la señora una extraña mueca en su rostro, sus labios temblaban ligeramente con una sonrisa, pero sus ojos reflejaban un inmenso dolor y de estos desbordaban gruesas lágrimas, las cuales no se detenían. 

    No entendí porque aquello le sucedía mientras me miraba directamente a los ojos, pero eso ya me empezaba a incomodar, estaba segura de no conocer a ese ser, pero ella se acercaba a mi lentamente con un gesto de confianza, como si creyera saber quién soy, lo cual era imposible. 

    No sabía qué hacer ante esto y solo esperé su siguiente movimiento, no deseaba alterarla por miedo a su reacción, pero en el momento en que sentí una de sus manos acercarse a mi mejilla y rozarla provocando una dulce caricia, me exalté y de un manotazo la retiré de mí, no me había dañado, pero esto me colocaba nerviosa. No pude contener el impulso de hablarle para pedirle una explicación y cuando pensé en decirle algo ella mencionó. 

    —Ha pasado tanto tiempo que creí que no volvería a verte, pensé que te había perdido, pero ahora por un milagro apareciste nuevamente frente a mí, Janeth— Dijo mientras me miraba con cariño. 

    —Usted me confunde, mi nombre es Alessa y yo jamás la he visto antes. 

    — ¿Por qué me dices eso? Sé que fue mi culpa, pero no es razón para desconocerme, soy tu madre, ¿Cómo puedes negarme?— Comentó mientras su voz se quebraba con cada palabras. 

    —Realmente lo siento señora, pero no soy quien usted dice, yo… Lamento su perdida pero está buscando en la persona equivocada. Ahora debo irme— Dije dándome la vuelta, esto me confunde. 

    —Por favor no te vayas otra vez, no soportaría perderte nuevamente, perdóname, no fue mi intención provocar aquello… quédate conmigo… por favor— Tras esas palabras se arrodilló en el suelo mientras derramaba más lágrimas. 

    —Realmente esto es un error, su mente de seguro está confundida y ve en mí a una persona diferente, lamento negarle esto, pero es la verdad, yo no la conozco, lo siento. 

    Terminada esa frase continué caminando a paso acelerado, tratando de alejarme de aquella escena que solo lograba desconcertarme y provocarme una opresión en el pecho, seguramente por ver a una mujer tan acabada y dolida, sufriendo de esa manera frente a mí sin poder evitarlo, pero no podía mentirle, eso no sería correcto. 

    Cuando estaba ya a metros de ella alcancé a escucharla gritar que regresara, que la perdonara, pero eso no podía hacerlo, esas palabras no eran para mí, sino para la persona que ella cree ver en mí, a esa tal Janeth, ni siquiera su nombre lo había escuchado antes. 

    Me siento mal por tener que ser tan directa, pero no puedo impulsarla a continuar con una falsedad que tarde o temprano se descubriría, solo esperaba que lograra encontrar a la chica que busca o por lo menos volver a levantarse y seguir su vida. 

    Aunque sus ojos aún están en mi mente, aquellos llenos de tristeza y desesperación, pero que a la misma vez demostraban amor y cariño, honestamente eso es confuso para mí pero para ella parecía ser bastante claro, además sus palabras sonaban tan seguras y confiadas, como si realmente creyera en ellas sin dudas. 

    Volví de mis pensamientos cuando llegué a una calle que parecía un pequeño rio, aquel lugar estaba en bajada y acumulaba el agua de lluvia, al mirar a mi alrededor me di cuenta que caminé bastante y esta zona no la conocía, por lo que decidí quitarme este amuleto y flotar, así me ubicaría fácilmente y encontraría a mi protegido sin complicaciones. 

    Al asegurarme de que estaba sola y sin público, me quité el collar y rápidamente me dirigí a la presencia de Logan para asegurarme de que llegara a su casa a salvo. Aunque en el camino solamente pude pensar en lo que acababa de suceder.  

    Me pregunto si esa mujer efectivamente estaba confundida, demente o simplemente estaba perturbada, puede que haya vivido algo traumático y aun no lo acepte, aunque me dejó con una sensación extraña, como si algo en ella fuera único y singular, aunque los humanos son diferentes a nosotros, sus mentes son frágiles y sus corazones débiles, cualquier situación fuerte o impactante les afecta inmensamente. 

    Gracias a mi concentración y razonamiento el camino a la casa de mi protegido fue breve, ya estaba en la puerta y con tranquilidad entré a su habitación confirmando que estaba en perfecta salud, solo con el cabello mojado por la lluvia, pero afortunadamente ya se había cambiado a una vestimenta seca y cómoda. Me imagino que gracias a eso no se resfriará. 

    Mi misión diaria estaba hecha y sinceramente yo también debía colocarme algo abrigador, ya que apenas llegue a mi mundo el frio de allá me atacará y no podré huir como acá lo puedo hacer. 

    Apenas crucé el portal entré al depto. y después a mi habitación para colocarme un agradable abrigo, el cual no sé porque no me lo llevé conmigo, pero ya no valía la pena pensar en ello. Me pregunto si algún ángel vivirá algo parecido a lo que yo tengo que aguantar, pero supongo que no, ya que esto me lo merezco por romper las reglas, aunque sea por una buena causa es ilegal de todas maneras. 

    Después de charlar un poco con mi amigable compañera y reírnos, decidí ir a acostarme, estaba realmente agotada y el delicioso y cálido café que acababa de tomar me había reconfortado exquisitamente, ya no necesitaba algo más para descansar de una vez. 

    Un nuevo día ha llegado, y por el ambiente y la luz en mi ventana puedo asegurar que será cálido y encantador, ya que los rayos del sol opacaron totalmente el frio de la noche anterior, reemplazándola con un clima que adoro, además creo que estos días lluviosos y helados merecían un descanso para cederle oportunidad a la temperatura soleada. 

    Me vestí animadamente para luego caminar a la cocina y desayunar con Airi, no sé por qué razón me sentía feliz y entusiasmada, pero me encanta esta sensación que fluye en mí, además compartir una sonrisa con el mundo es algo maravilloso, hoy por algún motivo mi alrededor se ve iluminado y con un brillo de paz que a todos nos ayuda. 

    Como cada día, me dirigí con ayuda de mi esfera Hikari al lugar donde diariamente inicio mi empleo, el hogar de Liam. Donde ya tengo una rutina que pocas veces cambia, además la vida de mi protegido se repite una y otra vez, volviendo la mía una costumbre, obviamente la razón de ello es que su única responsabilidad es estudiar. 

    Lo acompañé a su establecimiento, compartí con él sus clases de esa jornada y lo observé conversar cómodamente con sus amigos en los recesos, sinceramente nunca me ha mencionado con ellos, pero no me molesta, después de todo solo soy una amiga, no juego ningún rol importante en su vida, además agradezco que no lo haga ya que esa chica llamada Carolina seguramente se sentiría mal al enterarse de que exista otra mujer más en la vida de él, ya que aunque lo trate de ocultar puedo notar el sentimiento que posee hacia Logan. 

    Durante las clases el celular de mi muchacho no paraba de vibrar, en todas esas situaciones el motivo de ello eran las llamadas y mensajes de Cassandra, lo que me recordó que últimamente ella no ha aparecido por los alrededores, como si estuviera tomando distancia de su novio, lo más probable es que sepa que su relación está es un momento delicado y por ello no quiera acercarse por miedo a cometer un error. 

    De lo que si me he percatado es que Logan no la ha extrañado como creí que lo haría, ya que a pesar de que él desee terminar aquella relación, supuse que el cariño que siente por ella lo haría echar de menos su presencia. Eso era un punto bastante peligroso y caótico para esa joven, ya que su ausencia no ha sido notada, incluso ni siquiera a Kaoru he sentido cerca. 

    El único mensaje que vi que mi protegido no ignoró fue uno que decía: “¿Podemos vernos esta tarde? Te extraño, si quieres puedo pasar a buscarte a la salida.” A lo que él simplemente respondió: “Lo lamento pero estaré ocupado, quizás otro día.” 

    La respuesta me pareció cortante para ser enviada a una persona querida, aun así él no mostró un sentimiento de culpa y mucho menos un tacto de tristeza, era como si deseara esquivarla hasta que las cosas se solucionaran solas, lo que claramente no funcionaría. 

    Al salir de clases me adelanté a Logan, ya que yo debía llegar al lugar de reunión antes que él para convertirme en humana y no levantar sospechas, lo que tenía memorizado tan perfectamente que en unos simples minutos estaba sentada en la banca esperándolo. 

    El no tardó en aparecer por la calle que siempre tomaba para venir a nuestro encuentro, incluso su mirada desde hace varios días era diferente a la primera que me dio, esta era más suave y en cierto modo demostraba cariño, lo cual lo asocio a que me ve como una amiga y no como otra desconocida que se cruza en su camino. 

    Se sentó a mi lado y me saludó con un beso en la mejilla, esto era ya una rutina pero aún seguía sonrojándome cuando tenía esa cercanía conmigo, suelo ser algo alejada al afecto o cariño, pero no quiero arruinar el momento junto a él, además me gusta esta confianza que compartimos. 

    Aun así veo su mirada perdida y algo inquieta, como si se sintiera incomodo, aunque estoy segura de que no es por mí, sino por algo externo, no duré mucho ignorándolo y prefiero preguntarle. 

    — ¿Sucede algo? Te ves preocupado y nervioso— Comenté tratando de que me mire. 

    —No es nada, solo siento que mi relación con Cassandra está durando más de lo que esperaba. 

    — ¿Y cuál es tu plan exactamente?— Pregunto confundida. 

    —Pues… no quiero hacerle daño o que sufra, así que pensé que quizás si nos distanciábamos ella se cansaría de mí y terminaría conmigo, así yo no tendría la culpa— Dijo sonriendo avergonzado. 

    —Creí que eras más valiente, pero solo esquivas la realidad, en vez de afrontar tus responsabilidades directamente— Comenté tratando de que reaccione. 

    —Decirlo es sencillo, pero dime, ¿Has terminado tú una relación sabiendo que la otra persona te quiere y desea permanecer contigo? ¿Has dicho palabras honestas a alguien aun cuando sabes que estas le herirán y harán sufrir? ¿Has estado frente a una persona que en algún momento amaste, viéndola llorar desconsoladamente por tu culpa? ¿Queriendo ayudarla pero no puedes porque sabes que la razón de su dolor eres tú? 

    Ante aquellas palabras me quedé callada meditando cada una de ellas, sonaban salidas de lo más profundo de su alma, con una sinceridad que no se podía negar, él tenía razón, no tengo el derecho de criticarlo ya que jamás he vivido lo que él dice, solo lo he visto siendo externa a aquello, no he sentido ese dolor y esa culpa que caracterizan los momentos así. En estos instantes él reflejaba una sabiduría fría e inaudita, que no se podía rebatir. 

    Nos sumergimos en un silencio incomodo que no deseaba quebrar, sus palabras cortaron las mías demostrándome que no tengo razones para opinar en estos casos, existen muchas cosas que no he experimentado y no puedo entender, además mi manera de pensar no es la de los demás, cada uno tiene sus propias formas, por lo que no puedo esperar tener la razón en todos los casos, eso es imposible. Sin embargo debía decir algo, mi silencio estaba durando demasiado y no quería que esta visita terminara tan rápido. 

    —Tu estas en lo cierto, no he vivido ninguna de esas cosas, realmente no tengo derecho a opinar sobre algo que no sé, además es tu vida, por lo que nada de lo que hagas me incumbe. Lo siento, no quería hacerte sentir mal— Dije tratando de no sonar como una víctima, aunque creo que lo hice. 

    —No, tu perdóname, no es tu culpa, solo me alteré al sentirme impotente, no tengo que descargarme contigo, al contrario, debo agradecerte por escucharme cada vez que lo necesito— Me dijo sonriendo tímidamente mientras colocaba su mano sobre la mía. 

    Cuando sentí su calor cerca de mi levanté mi mirada que hasta ese momento se encontraba en el piso, para enfocarla en la de Logan. Al hacer esto me estremecí completamente, sus ojos transmitían un sentimiento puro que no pude interpretar, parecía cariño pero en una cantidad más intensa, además su mano que permanecía sobre la mía ahora la aferraba firmemente como si temiera que me fuera a alejar de él. 

    Le sonreí torpemente sin saber cómo reaccionar ante una situación como esta, en la que mi corazón latía rápidamente y mi mente se quedaba en blanco, no lograba meditar palabras coherentes y solo atinada a seguir observándolo, sus ojos tan hipnotizantes y honestos. 

    Cuando me di cuenta de lo que realmente pasaba ya no podía cambiarlo, su rostro se acercaba a mí y su ojos viajaban a mis labios como si deseara llegar a ellos, esto estaba avanzando rápido y ni siquiera recordaba qué nos llevó a esto, hace solo unos minutos me hablaba de una manera dura y fría, sobre mis opiniones, y ahora estaba segura que tan solo en unos centímetros más me besaría. 

    Pude sentir su aliento chocando con el mío y ver sus ojos cerrándose lentamente para un toque más romántico, los míos imitaron la acción sabiendo lo que sucedería, sus labios rozaron delicadamente los míos, estábamos tan cerca de ello, cuando un sonido ruidoso y melodioso se escuchaba provenir de él. 

    Ante esto nos separamos bruscamente y apartamos la mirada el uno del otro, no entendía que había sucedido pero me sentía avergonzada, él casi me había besado si esa melodía no nos hubiera interrumpido, aunque agradezco que lo haya hecho, eso habría estado mal. 

    Aun con el sonrojo en mis mejillas y la agitación en mi respiración, me voltee para ver qué había sucedido con mi protegido, y cuando lo hice comprendí qué nos había detenido, él miraba su celular que aun sonaba escandalosamente, recibiendo una llamada que no esperábamos. 

    En la pantalla mostraba a su madre llamando, aunque él aun no reaccionaba del todo y solo dejaba que el aparato siguiera sonando, ante eso le toqué el brazo para que me prestara atención y regresara a la realidad, aunque me pregunto qué pasará por su mente. 

    Cuando él giró a verme, el teléfono dejó de sonar, la llamada había acabado y ahora el silencio era nuestro ambiente, me arrepentí de pedir su atención pero era necesario, así que continué con lo que planeaba decirle. 

    —Deberías llamarla, puede ser algo importante— Sonreí tímidamente tratando de ignorar lo anterior. 

    —Eso puede esperar, si es realmente una urgencia volverá a intentarlo, ahora… creo que debo pedirte una disculpa— Comentó con la cabeza gacha. 

    — ¿Una disculpa? ¿Por qué?— Pregunté con honestidad. 

    —No debí tratar de… besarte— Confesó directamente sonrojado, provocando en mí un rubor más intenso que el que ya tenía. 

    —Eso no es necesario, no pasó nada, aunque preferiría que no volvieras a intentarlo— Dije sin pensar, aunque debía ser sincera. 

    —Entiendo, solo me ves como un amigo, supongo que lo sabía, aunque no perdía nada con confirmarlo— Comentó serio. 

    —No es eso, solo… tienes novia, quieras o no, y es incorrecto lo que casi sucede entre nosotros, no lo tomes como un rechazo, pero yo no soy así, tú tienes un compromiso y no quiero interponerme en ello. 

    —Tienes razón, aunque… ¿Eso significa que tengo una oportunidad?— Preguntó mirándome con ojos picaros, aunque en este caso no me quedaría callada. 

    —Primero arregla tus asuntos y después hablamos— Dije firmemente sin titubear. 

    Me coloqué en pie con mucha seguridad para no demostrar lo que él provocaba en mí, debía mostrarme impasible y tranquila, ya que no soy una chica fácil de tener, y eso él lo descubriría, además jamás tendría algo con un chico que tiene novia, eso sería demasiado grosero y descortés. 

    Di un paso para irme del lugar ya que era tiempo de acabar con esta situación, presentía que si seguía ahí algo desafortunado ocurriría, y aunque no supiera que es, sería un inconveniente, además Logan debía llamar a su madre para saber si ocurría algo o al menos ir a su casa para hablar con ella en persona, aunque él no se ve alterado o preocupado por eso. 

    Cuando mi protegido notó mis intenciones de irme de inmediato me afirmó del brazo para impedir que continuara, lo que me desconcertó mucho, además no comprendía porque quería que me quedara, no había más de que hablar y nos veríamos al día siguiente. 

    Confundida me giré para encararlo cuando veo a una persona que se acercaba a nosotros, era una chica que a paso apurado y decidido caminaba en nuestra dirección, gracias a los rayos del sol me constaba identificarla, pero al lograrlo algo en mi interior se removió, era la última persona que deseaba ver en estos momentos, pero no podía huir, obviamente ya nos había visto y eso no lo podía cambiar, aunque me arrepentiría, lo sé. 

    Logan al verme quieta y sorprendida miró en la misma dirección que yo lo hacía, y en un susurro casi inaudible el nombre del recién llegado salió. 

    —Cassandra… 

    Una extraña sensación me invadió al oír aquel nombre, definitivamente no era mi día de suerte, ya que no deseaba cruzarme con ella por ningún motivo, la conozco demasiado como para saber que ahora un problema se provocaría con solo ver mi presencia junto a su novio, aunque no estábamos haciendo nada incorrecto, sin embargo la mujer frente a nosotros rápidamente sacaría conclusiones erróneas y dificultaría mi relación con Logan. 

    Ante esto un miedo recorrió cada parte de mi cuerpo, lo más probable es que intente alejar a mi protegido de mí, y no sé si él vaya a oponerse con lo manipulable que es, además ella sabe controlarlo a su antojo. Sinceramente no creo que él haya cambiado lo suficiente para enfrentarla de ese modo, en otras palabras, puede que aun sea un cobarde en ese sentido, o contra ella. 

    Cassandra se colocó justo delante de nosotros con una calma y serenidad que me sorprendió, esperaba un grito de molestia o al menos unas palabras venenosas hacia alguno de los dos, pero al contrario de aquello simplemente nos miró despectivamente y se giró hacia Logan para luego hablarle. 

    —Te estuve llamando, “Cariño”— Dijo claramente con un tono cargado en la última palabra. 

    —Lo sé, pero te respondí con un mensaje diciéndote que estaba ocupado hoy— Respondió él. 

    — ¿Y esto era lo que tenías que hacer? ¿Encontrarte con esta mujer?— Preguntó ella apuntándome sin disimulo haciéndome sentir incomoda. 

    —En realidad sí, somos amigos y quedé en reunirme con ella antes de que tú me lo pidieras, por lo que no podía cancelarlo a última hora. 

    —Está bien, entiendo— Dijo Cassandra con una sonrisa totalmente fingida. 

    Un silencio incómodo se presentó entre nosotros y la tensión en el aire se volvió más densa, mis ojos estaba hacia el suelo tratando de ignorar mi nerviosismo y el desagradable ambiente, sin embargo la intensa e insistente mirada de aquella chica sobre mí me lo impedía, no me atrevía a levantar mi vista, pero sé que ella era la que tenía su atención en mí. 

    De reojo observé a Logan para tratar de comprender exactamente que sucedía, pero este solo me devolvía la mirada con una pequeña sonrisa de disculpa y en menor grado apoyo, haciéndome sentir más segura de mí. Ahora que lograba serenarme un poco comprendía que no tenía motivo para sentirme intimidada, no habíamos hecho nada malo y además solo éramos amigos, aunque esta palabra me moleste un poco.  

    Y si lo miraba desde otro punto de vista, no tenía razones para temerle a esa irritante humana frente a mí, después de todo no existía nada que pudiera hacerme, era inferior a mí en todos los sentidos y eso estaba a mi favor. Una imperceptible sonrisa afloró en mí dándome valor y seguridad, lo que necesitaba completamente. 

    Levanté la vista y enfrenté a esa mujer que aún me observaba sin disimulo, como queriendo espantarme, pero no sabía con qué ser se estaba metiendo, jamás podría hacerme daño, ya que estoy a otro nivel, uno que ella aun no alcanza en esta vida. 

    Miré a Logan para que hablara él, ya que la chica era su novia y yo no tenía nada que decir, él pareció notar el mensaje en mis ojos porque abrió la boca para emitir unas palabras, cuando nuevamente ese molesto sonido se escuchó provenir de sus manos. 

    El celular nuevamente sonaba con su melodiosa música y alivianaba un poco los nervios presentes, noté como él bajaba la mirada y luego la subía hacia nosotras, por lo que un presentimiento me invadió, seguramente era su madre otra vez, y eso solo significaba que era algo importante. 

    —Debo irme a casa, mi madre quiere hablar conmigo, así que… Cassandra mañana hablamos, adiós Alessa— Se despidió Logan mientras se alejaba corriendo y meciendo su mano hacia nosotras, aunque más que nada me parecía que solo trataba de huir cobardemente aprovechando esa excusa. 

    Con él lejos del lugar no tenía nada que hacer allí, debía alejarme y cuando estuviera en soledad quitarme este amuleto y seguir a mi protegido, me tiene intrigada la razón de la llamada de su madre, ya que aquello no es común. 

    Di unos pasos para ponerme en marcha hacia un lugar desolado cuando una voz que comenzaba a detestar se hizo presente a mis espaldas, esa mujer ahora dirigía sus palabras por primera vez a mí. 

    —Logan me dijo que estaba ocupado por hoy, pero por lo que veo solo tenía que juntarse contigo, ¿Puedo saber que era lo que debían hablar? Debe ser algo importante para aplazar mi visita. 

    —Eso no es de tu incumbencia— Respondí cortantemente, esa mujer era fastidiosa. 

    —En realidad sí lo es, porque el chico con el que conversabas es mi novio, y todo lo que tenga que ver con él me interesa— Rebatió con un tono de superioridad. 

    —Entonces pregúntale a él, yo no te debo explicaciones— Dije con sinceridad y un gozo que oculté. 

    —Ten por seguro que lo haré, así que prepárate, porque cuando lo haga cualquier relación que ustedes compartían, se acabará— Continuó con un tono tóxico, mientras me rodeaba para posicionarse frente a mí. 

    —Guarda tus amenazas para él, ya que eso y tus lloriqueos son lo único que lo mantiene a tu lado— Insistí mirándola directamente a los ojos con una satisfacción increíble al ver su expresión desconcertada. 

    — ¿A qué te refieres?— Preguntó indignada. 

    — ¿Enserio me lo preguntas? Es obvio que él ya no quiere estar contigo, si realmente lo deseara no buscaría excusas para evitarte o rechazaría tus llamadas. 

    —Eso no es cierto, el me ama desde mucho antes de conocerte. 

    —Repítelo hasta que te lo creas tu misma, después preocúpate de convencer a los demás, niñita. 

    Con esas palabras y una enorme sonrisa de dicha y placer, empecé mi andar hacia un lugar alejado de aquella mocosa que continuaba gritándome cosas que no lograba descifrar, ya que ni siquiera tenía la intención de entenderlas, para mí la discusión ya estaba terminada, y yo era quien la había ganado. 

    Mientras caminaba sin preocuparme por mí alrededor o la dirección en la que iba, comencé a pensar en mi actitud anterior frente a Cassandra, honestamente jamás había hablado con tanta seguridad y confianza frente a otra, mucho menos con un tono de voz tan altanero y con esa necesidad de hacerla sentir mal. 

    No es que me arrepienta, alguien debía decirle la verdad que se negaba a oír, pero en esos momentos mis palabras salían con un tinte diferente, al ver sus ojos sorprendido y después apagados, reemplazando por completo su presumida y engreída actitud, mi cuerpo sintió una satisfacción gigante, deleitándose con el hecho de derrumbar sus expectativas y quebrar su seguridad. 

    Quizás más tarde me encargue de averiguar que sucedió en esos momentos, pero por ahora necesito ver a Logan y descubrir la razón de su huida tan rápida, además de saber que sucedió con su madre, sin embargo mi instinto está tranquilo, por lo que me imagino que es algo leve. 

    Cuando confirmé que no tenía público a mí alrededor me quité el amuleto y a la mayor velocidad que pude soportar, me dirigí flotando hacia el hogar de mi protegido, ya que desde esa construcción provenía la energía de él y su madre. 

    Al estar en el lugar me apresuré en entrar y comprobar que todos estaban bien, sin embargo me confundí al ver a la madre de Logan en una cama en su habitación, un poco pálida y con un leve sudor en su frente. Me acerqué a ella, quien era acompañada por su hijo, y con mucha curiosidad traté de comprender lo que sucedía, pero ellos permanecían en un silencio tranquilo, incluso la mujer tenía los ojos cerrados y su pausada respiración me daba a entender que dormía. 

    —Solo está resfriada, no es nada grave, con estar unos días en reposo bastará para que se recupere completamente— Dijo una voz atrás de mí. 

    Inmediatamente me voltee asustada, ya que esas palabras estaban dirigidas a mí, pero al hacerlo solo me encontré con una mujer madura con mirada humilde y ojos comprensivos, su cabello era negro y sus ojos castaños. Ella me miraba fijamente y eso me hizo darme cuenta de su esencia, era un ángel, y no uno cualquiera, sino que el guardián de la madre de Logan, lo sabía por el pequeño rastro de energía de ella en su ser, aun así preferí preguntar. 

    — ¿Usted es el ángel guardián de la madre de Logan? 

    —Sí, Claudia es mi protegida, por eso te aseguro que estará bien, un simple resfriado no es algo de qué preocuparse— Dijo sonriéndome maternalmente. 

    —Qué bueno que solo sea eso— Comenté con sinceridad—. Ahora debo irme, asique con permiso. 

    Rápidamente salí de la habitación para respirar un poco, esto era algo inesperado pero no peligroso, aunque ahora que me tranquilizo un poco me doy cuenta de lo cansada que me siento, creo que es hora de irme, tengo muchas ganas de sentarse en el sofá con un café caliente en mis manos y pensar libremente en lo último que ha sucedido. 

    No me hago de rogar y con la ayuda de mi fiel portal, me transporto a mi hogar, el refugio que siempre deseo visitar, si fuera por mi jamás lo abandonaría, pero lamentablemente tengo responsabilidades, además si me quedara siempre aquí mi vida sería aburrida y una rutina sin entretención. 

    Cuando llegué no había rastro de Airi, por lo que decidí comer algo, ya que sentía mis energías bajas y eso era por la falta de alimentos, además no sabía a qué hora llegaría mi compañera y no soportaría esperarla. 

    Al momento de tener el estómago satisfecho me dirigí a mi habitación con una caliente taza de café, presentía que mi amiga se tardaría en llegar y por ello preferí relajarme en mi cama y poder pensar calmadamente, ya que mi pecho tiene una sensación extraña que necesito identificar. 

    Cuando estuve estirada perezosamente en la cama inmediatamente la imagen de esa despreciable mujer apareció en mi mente, con su semblante orgulloso y altivo que con mis palabras fácilmente borré, al recordar esto una sonrisa apareció en mi rostro, lo que velozmente me alteró. Estaba segura de lo que eso significaba, estaba disfrutando el sufrimiento y dolor de los demás, con una libertad que no debería tener, soy un ángel de bien, no puedo tener esos gustos. 

    Me asusté al pensar que tal vez mi corazón se había contaminado un poco y eso podía avanzar, no sé si sea cierto pero no puedo relajarme, necesito pedirle a Airi que me revise y purifique lo necesario en mí. 

    Sigo con el presentimiento de que ella no llegará pronto, y lo más probable es que sea cierto, rara vez me equivoco, por lo que me aseguraré de no olvidar esto que debo hacer. Tomé la libreta que estaba guardada en un cajón de mi velador y saqué una página en blanco, tomé el lápiz y en esta escribí como pendiente que en la mañana, al momento del desayuno debía pedirle a mi compañera que investigara en mi alma. 

    Esta nota la puse sobre el despertador y me aseguré de ser lo más clara posible, no creo que lo vaya a olvidar pero es tan importante que prefiero estar asegurada de cualquier modo. Ya con esto listo me volví a estirar en mi cama y traté de calmar mi agitada respiración producto de los nervios y el miedo. 

    Instintivamente intenté pensar en algo que no me produjera preocupación, algún otro suceso que sea lo opuesto a ello, y una simple escena vivida este día lo logró. Un sonrojo apareció en mis mejillas recordando sus palabras: “No debí tratar de… besarte” o “Tienes razón, aunque… ¿Eso significa que tengo una oportunidad?”  

    Esas palabras me hacen creer que le intereso. Sé que no me lo dijo directamente, pero eso dio a entender, aunque no fue de la manera más romántica, pero es a la manera de él… ¡Pero que estoy pensando! Él no puede pensar de esa forma en mí, nosotros solo podemos ser amigos, y con suerte, ya que ni eso deberíamos ser. Aun así no puedo dejar de pensar en aquel momento, ese ligero roce que alcancé a sentir y las sensaciones que esa pequeña acción me provocó… 

    ¿Realmente sería malo estar junto a él? 

    





   





 

    Capítulo 13: Percance. 

    Abrí perezosamente lo ojos dándome cuenta de que ya era de día, mi alarma sonaba como cada mañana comunicándome que dormí bastante, aunque no me di cuenta cuando caí en los brazos de Morfeo. 

    Estiré mi mano para callar el ruido que me molestaba cuando sentí una textura extraña en mi despertador, observé confundida en su dirección y vi la nota que yo misma dejé anteriormente, lo que tan solo al recordar me hizo reaccionar rápidamente perdiendo el sueño que aun sentía.  

    Me vestí en un tiempo corto y salí de mi habitación caminando hacia la cocina, donde ya podía escuchar el tarareo de Airi, que al simplemente oírlo me causa alegría y surge en mí una sonrisa enternecida, en muchas ocasiones ella parece una dulce niña con la inocencia que en su actuar refleja. 

    Al entrar en el lugar la veo de espaldas a mi cocinando algo, por el olor sé que son huevos para acompañar el pan y mi estómago ruge ante ello, como exigiéndome consentirlo. Mi compañera se dio cuenta de mi presencia y volteó dándome una sonrisa ante el sonido que provino de mí, pero con ella no me avergüenzo, sé que estamos en confianza. 

    Pero como un rayo de estimulación, recuerdo mi propósito al venir tan velozmente, un poco de miedo surge en mí y creo que ella lo nota en mi aura, ya que antes de poder pedirle atención ella ya me está mirando con preocupación. Por lo que ella habla primero. 

    — ¿Sucede algo? 

    —En realidad sí, yo… necesito pedirte un gran favor— La seriedad en mis palabras hace que ella se acerque a mí angustiada. 

    — ¿Cuál? Tú sabes que no debes dudar en pedirme ayuda si la necesitas.- Me dice, pero yo no logro sacar mis palabras, ella lo nota y vuelve a hablar-. Ten confianza en mí, por favor. 

    —Bueno— Accedí ante su insistencia—. Lo que sucede es que tengo la sospecha de que mi alma fue contaminada, no sé en qué cantidad, pero aun así estoy preocupada. ¿Podrías revisarme? 

    —Por supuesto, solo dame unos segundos y no te muevas— Respondió con una sonrisa serena. 

    Yo acepté y traté de mantener mi mente relajada para no hacerlo difícil para ella, ya que mis emociones pueden darle alguna complicación al momento de encontrar el resultado exacto. Vi sus ojos cerrarse mientras colocaba una mano en su pecho y la otra en el mío, tras eso sentí un extraño hormigueo que recorría mi cuerpo y me hacía sentir vulnerable e incómoda. 

    De repente Airi retiró la mano con la cual me tocaba y al hacerlo la sensación anterior se acabó tan rápido como inició, mi compañera frente a mí abrió los ojos y me miró preocupada, dándome a entender que algo no andaba bien. 

    —Dime algo, por favor— Rogué sin poder contenerme. 

    —Efectivamente si hay oscuridad en tu alma que lentamente va aumentando, por suerte no es mucha, puedo purificarla sin dificultad. 

    — ¿Entonces porque me miras de esa manera?— Pregunté desconcertada. 

    —Porque a pesar de que es normal estar expuesta a la contaminación en tu oficio, sigue siendo extraño que en poco tiempo ya estés afectada, normalmente debiste poder aguantar más meses. Se podría decir que para tener esa cantidad de maldad en tu alma con tan poco tiempo, deberías haber estado literalmente rodeada de energía maligna. Me atrevería a decir que tu alma reaccionó como lo haría la de un humano— Terminó diciendo en un tono realmente serio para provenir de ella. 

    —Pero eso es imposible, Airi, mejor deja de preocuparte con cosas sin importancia— Dije nerviosa. 

    —Tienes razón, mejor recuéstate en el sofá para iniciar la purificación antes de irme a trabajar. 

    — ¿Ahora?— Pregunté, ella simplemente asintió agarrándome de un brazo y llevándome al sofá. 

    Me recosté calmadamente para que mi compañera iniciara el proceso, coloqué una fingida sonrisa en mi rostro para darle serenidad a ella y cerré los ojos con nervios, esa explicación que Airi me dio me dejó preocupada y asustada, sentía mucho miedo de que ella sospechara de mí al poder revisar mi alma. 

    Traté de regular los agitados latidos de mi corazón para actuar de manera normal y también relajé mi respiración que hasta ese momento noté que era apresurado, sinceramente ahora me sigo sintiendo expuesta, pero necesito ocultarlo. 

    Tras minutos en la misma posición y no sentir algún cambio, decidí abrir mis ojos y ver que sucedía, en ese momento me fijé que Airi estaba arrodillada a mi lado y mantenía los ojos abiertos sin pestañear, estos brillaban un poco y no lograba verlos, pero al adaptarme a la luz pude ver que ambos estaban en blanco, cubiertos por una energía rosada que parecía salir de ellos y el mismo rodeaba su cuerpo, hasta llegar a sus manos de los cuales salían y se introducían en mi pecho. 

    Era la primera vez que presenciaba una purificación, jamás me imaginé que era tan intenso y que el color que identificaba la pureza era el rosado pálido, pero ahora que era la principal espectadora no me quedaban dudas, lo veía con mis propios ojos, esa energía que ella introducía en mi pecho era la que eliminaba la oscuridad en mí. 

    Incluso ahora sentía una calidez y tranquilidad envidiable, como si estuviera rodeada por unos brazos seguros y firmes que me protegen del exterior, por lo que simplemente me dejé llevar por estos. Pero luego de unos minutos más mi cuerpo se fue cansando sin motivos, era como si mis fuerzas se acabaran y me volvieran débil, incluso mis ojos se cerraban sin poder evitarlo. 

    —He acabado— Escuché decir a Airi, quien no mostraba cansancio—. Te recomiendo que descanses un tiempo, esto es agotador la primera vez. 

    —Vaya, eso fue rápido— Dije mirándola a los con una sonrisa. 

    —Si, como era tan pequeña la oscuridad, eliminarla fue sencillo, aunque en tu cuerpo aún no se regulará hasta que pasen un par horas. 

    —Pero debo ir a trabajar, ya debo ir retrasada. 

    —No podrás irte ahora, créeme, tu esencia debe regularizarse primero si no quieres que tarde más de lo normal, así que quédate recostada hasta que te sientas recuperada, ¿Esta bien?— Dijo Airi mirándome entre molesta y firme, a lo que yo solo asentí—. Entonces ahora me iré, ya que si me tardo más las citas se acumularan, Adiós. 

    Y con esas palabras se fue sonriente y corriendo, dejándome sola con las preguntas en mi mente, sin embargo solo me costó unos segundos cerrar mis ojos por el cansancio y permitirme dormir, increíblemente me sentía exhausta, sin energías y débil. Las palabras de Airi eran ciertas. 

    Desperté desorientada y confundida, recordaba lo sucedido pero me intrigaba saber cuánto dormí, además debo apresurarme a iniciar mi empleo. Por lo mismo me levanté del sofá, lo hice lentamente al acordarme de la perdida de energía que sufrí, pero al colocarme completamente de pie me sentí normal, estaba segura de haberme recuperado correctamente, así que con ánimos me encaminé a comer algo y después me dirigí a la puerta para irme. 

    En el camino no podía dejar de disfrutar la calidez y tranquilidad que me embargaba, definitivamente necesitaba la purificación de Airi para continuar con mi rutina de siempre, ahora confiada en el bienestar de mi alma. 

    Al llegar a la escuela donde sentía la presencia de mi protegido, me pude percatar de lo tarde que era, ya que este estaba fuera del establecimiento y todos los estudiantes estaban saliendo para dirigirse a sus hogares, además el sol había bajado y el color del cielo me confirmaba que pronto atardecería. Me sorprende que durmiera tanto, según Airi serían solo dos horas. 

    Preferí dejar de pensar en ello y buscar a Logan de una vez, lo cual no me costó mucho, ya que fue fácil hallarlo a unos pasos de la entrada. Cuando lo divisé no dudé en ir en su dirección pero al estar cerca un mal presentimiento recorrió mi ser, como si algo malo me esperara. 

    Mientras más me acercaba el sentimiento aumentaba, me sentí confundida por ello ya que rara vez me equivocaba, y al concentrarme en mi objetivo comprendí la razón de mi malestar. Él estaba hablando seriamente con Cassandra y esta parecía regañarlo por el gesto en su rostro, además de que Logan bajaba la mirada entre molesto y resignado, ciertamente algo no estaba bien. 

    La curiosidad me ganó y me acerqué lo más veloz que pude hacia ellos, aunque fuera poco lo que alcanzara a oír necesitaba comprender el tema, a pesar de que en mis adentros sospechaba que el motivo de esto era la incómoda escena de ayer. Lo primero que oí al estar cerca fue a ella decir con su prepotente voz. 

    —Ahora que casi llega el momento supongo que tienes que irte, ¿Cierto? 

    —Sí, debería apurarme si quiero llegar a tiempo— Respondió mi protegido con pesar. 

    — ¿Se lo dirás? Ya que ese es el motivo de mi visita, Logan— Dijo Cassandra. 

    —Sí, ya entendí, ahora déjame tranquilo. 

    Con esas palabras y un gesto de mano se alejó de ella con velocidad, como si el solo hecho de estar con ella presente le asfixiara, aun así el sentimiento que tenía en mi pecho me aseguraba que lo que venía sería perjudicial para mí. 

    En esta ocasión él llegó primero, ya que me había sacado ventaja mientras yo pensaba en lo ocurrido, además de que no quería seguir avanzando al lugar de encuentro, todavía permanecía como ángel y no estaba segura de querer transformarme, ya que eso sería recibir malas noticias. 

    Pude ver a la distancia como Logan me esperaba atentamente, mirando hacia todos lados, se veía angustiado y confundido, seguramente por mi tardanza, pero mi cuerpo no reaccionaba, estaba inmovilizada ante el miedo que sentía.  

    Aun así no podía continuar a la expectativa, era estúpido esconderse de lo que inevitablemente pasaría, tan solo hace un día había hablado con mi protegido sobre lo cobarde que era huir del futuro, esas palabras se estaban devolviendo a mí y lo odiaba, me sentía torpe por mis propias frases que me amarraban a hacer lo correcto. 

    Me coloqué el amuleto con las manos temblando y con lentitud sentí mi cuerpo volverse pesado, representando mi humanidad, ya lista decidí enfrentar lo que sea que viniera, ya que me defendería si era necesario con tal de decir la verdad y abrirle los ojos a Logan. 

    Caminé hacia él tratando de parecer normal, lo que creo que logré ya que él me veía como todos los días, aunque esta vez con un toque de tristeza en sus ojos, eso me puso nerviosa y el miedo creció considerablemente, lo que presentía era verdad, este iba a ser un momento crítico y decisivo en nuestra amistad. 

    Al llegar hasta él me senté a su lado y me quedé observándolo, esperaba alguna señal de él o alguna palabra, pero solo esquivaba mi mirada con culpabilidad, me empezaba a molestar la situación, no quería iniciar la conversación yo pero al ver que no había reacción de su parte no tuve otra opción. 

    —Hola, ¿Cómo estás?— Dije sonriéndole. 

    —Bien, yo… necesito conversar algo muy importante contigo, y no te agradará— Comentó sincero. 

    — ¿Qué sucede? Comienzas a asustarme. 

    —Tuve un problema con Cassandra, a ella no le gusta nuestra amistad y me pidió hacer algo al respecto, por lo que creo que sería mejor distanciarnos un tiempo. 

    — ¿Qué?— Pregunté sin poder creer lo que escuchaba. 

    —Eso, realmente lo siento pero no quiero tener una discusión con ella por esto, ya suficiente tengo con aguantarla como para soportar sus peleas y enojos. 

    —No puedo creer lo estúpido que eres, ¿Ella nuevamente te está usando a su antojo y tú solo te quedas como idiota aceptando sus reclamos? ¿Esto es lo que quieres?— Hablé subiendo la voz molesta, sin medir mis palabras. 

    — ¿Pero por qué te enojas? Tú sabes cómo es Cassandra, te he comentado todo lo que ha sucedido entre nosotros y las actitudes de ella, yo… creí que lo entenderías— Dijo bajando la mirada. 

    Logan reflejaba una tristeza que trataba de hacer notar, como tratando de darme lastima, pero no entendía cuál era el punto, ¿Esa chica le había lavado el cerebro? Parecía que todo lo que habíamos hablado él y yo se había esfumado de su mente. Este hombre definitivamente era o muy inocente o muy imbécil. 

    —Entonces ¿La preferirás a ella?— Pregunté tratando de conservar la calma. 

    —Tengo que hacerlo, ella es mi novia después de todo. 

    — ¿Es enserio?—Dije furiosa—. Pasas todos los días quejándote de que quieres terminar la relación, que ya no deseas estar con ella por la manera en que es y cómo te trata, pero apenas se entera de que tienes una amiga y te exige alejarte de ella ¿Tú la obedeces? ¿Qué exactamente esto no es lo que estabas esperando? ¿Una razón para acabar de una vez con esa relación que tanto detestas? Realmente no puedo entenderte, se supone que su actitud posesiva y manipuladora es la razón de tu cansancio, pero cuando ella reacciona de esa manera ¿La apoyas? 

    Terminando esa oración boté el aire que estaba conteniendo y traté de inhalar lentamente para disminuir mi molestia y bajar mi volumen. Ya con esto hecho, decidí concluir. 

    — ¿Sabes qué? Ya no importa, tú solo quieres quejarte de los problemas en vez de solucionarlos, quizás hasta disfrutes tener siempre motivos para estar deprimido, y si es así entonces te pediré que me dejes tranquila, no deseo seguir pasando por esto. Adiós. 

    Me giré para irme ya que no tenía ánimos de continuar, ese muchacho jamás cambiaría, era como un perro, siempre fiel a su dueño, a pesar del sufrimiento que le haga pasar, seguirá estando a su lado. 

    —Espera— Dijo Logan acercándose a mí para después tomar delicadamente mi muñeca. 

    — ¿Ahora qué quieres? Ya te dije que no quiero seguir metiéndome entre ustedes dos, muchos menos participar en una especie de triángulo amoroso. 

    — ¿Triángulo amoroso? ¿Tú estás interesada en mí?— Preguntó sorprendido mirándome con una pequeña sonrisa, mientras yo me sonrojaba y trataba de ocultarlo, sin embargo rápidamente recordé el momento que pasábamos y nuevamente me puse seria. 

    —Eso creo, no estoy segura, pero me sentí feliz cuando tu dijiste tan solo ayer que querías una oportunidad… creí que hablabas en serio— Sonreí amargamente al recordar aquello. 

    —Lo hacía, y sigo queriendo lo mismo, yo… no sé qué estaba pensando, es que…— Se quedó callado pensativo—. Tienes razón, esto es lo que he estado esperando y ahora que está sucediendo casi comento un grave error, no sé qué me pasó, cuando Cassandra me lo dijo yo simplemente lo acepté inconscientemente, como si fuera algo automático, ni siquiera lo pensé realmente. Creo que sí soy un idiota después de todo— Comentó esto último sonriendo. 

    —Y entonces…— Dije tratando de que continuara. 

    —Hablaré con ella definitivamente y nada cambiará mi decisión, ya dejé pasar mucho tiempo y es hora de que acabe con este estúpido juego, o sino terminaré haciendo que me odies, y es lo que menos quiero— Habló firme y determinado—. Pero cuando esto acabe ¿Nosotros podríamos intentarlo? 

    Esa pregunta me dejó impresionada, en ningún momento creí que sería así de directo y mucho menos tan rápido, yo aún tengo mis dudas sobre lo que haré y no tengo una respuesta ahora, por lo que simplemente dije lo primero que pensé. 

    —Primero arregla tus asuntos y después vemos, ya que las palabras no me sirven, necesito acciones— Fue lo más honesto que se me ocurrió, además así no respondía un sí o un no, solo lo dejaba en un talvez. 

    —Ahora mismo iré para hablar con ella, finalmente desperté de la ensoñación en que estaba y no pienso posponer más esta situación— dijo con determinación—. Gracias, Alessa, si no fuera por ti habría caído de nuevo en sus juegos y habría terminaría arrepintiéndome. De verdad muchas gracias. 

    Y sin previo aviso me abrazó fuertemente de la cintura mientras hundía su cabeza en mi cuello, podía sentir su nariz inhalando mi aroma y rozando lentamente esa zona, lo que me estremeció por completo, dejándome inmóvil y avergonzada. 

    Después de unos segundos él pareció reaccionar y se alejó rápidamente de mí hasta estar separados y a distancia, él se veía sonrojado y yo estaba peor que él, seguramente mis mejillas eran iguales a un tomate por lo rojas que estaban, en ese mismo momento deseaba que la tierra me tragara y dejar de sentirme tan abochornada. 

    —Bueno yo… creo que me iré, tengo algo muy importante que hacer y esta vez no dejaré que pase más tiempo, nos vemos— Dijo Logan. 

    Y como si fuera una carrera, él salió corriendo lejos de mí rápidamente, jamás lo vi ir tan veloz, parecía literalmente que quería huir de mí, aunque me imagino que es más por lo ocurrido que por mí, aun así él fue quien me abrazó de esa manera, yo solo me quedé en shock y sin mover un musculo. 

    Cuando desapareció de mi vista sonreí ligeramente, me sentía extraña y vulnerable, había sentido tantas emociones y momentos cambiantes que ya no sabía qué hacer, pasé de furiosa a impresionada y después feliz. Aun así no me ilusionaré, ese joven puede pensar una cosa, pero cuando esté frente a esa mujer podría cambiar de parecer, y si lo hace prometo que no volveré a acercarme a él como humana, ciertamente no seré su juguete. 

    Me senté unos minutos más en la banca de siempre y decidí mirar el cielo anaranjado que estaba sobre mí, no sé cuánto duró esta discusión pero ahora necesitaba serenarme, y nada mejor que observar como el día llega a su fin. 

    Cuando me sentí mucho mejor y más estable me levanté de mi lugar para iniciar el camino de regreso, tenía que saber dónde estaba Logan y confirmar que estaba bien para poder irme. Por eso me quité el amuleto y lentamente floté en dirección a donde sentía la energía de mi protegido, extrañamente por primera vez lo hice con calma y sin apuro. 

    Ya cerca de encontrar al chico me di cuenta de que jamás había venido a este lugar, parecía un condominio similar al mío, solo que los edificios eran de color verde opaco. Aun así continué mi camino y cuando pude verlo entendí en dónde estábamos. 

    Logan hablaba seriamente con Cassandra, quien estaba llorando tristemente aunque en sus ojos se veía una gran furia, ella lo miraba con su rostro empapado en lágrimas mientras sollozaba fuertemente, sin embargo para mi sorpresa, mi protegido ni siquiera se inmutaba al verla así, su rostro seguía siendo serio y sin mostrar alguna emoción, efectivamente esta vez no iba a ceder. 

    En un impulso Cassandra se abrazó a él escondiendo su cara en el pecho del chico mientras este le correspondía débilmente, parecía luchar consigo mismo para no caer, y en una muestra de comprensión le acarició con ternura el cabello, tratando de calmar su llanto. 

    Admito que esa escena me hacía sentir un poco apenada, pero era necesario, después de todo mi intención era que Logan fuera más sensible y menos cruel, y en este caso lo estaba mostrando. 

    —Ya es suficiente Cassandra, sabías que este día llegaría, así que trata de relajarte y no llores más— Dijo el joven con voz suave pero firme. 

    —Pero es que no quiero esto, nosotros llevamos muchos años juntos, ¿Cómo puedes abandonar todo eso por una muchacha que conoces hace tan poco?— Interrogó ella con voz rota y esta vez me sentí mal por ella, y miserable conmigo misma, aquello era cierto. 

    —No es por ella, esto viene desde antes de que ella apareciera, y tú lo sabes. Además debes admitir que la relación ya no está funcionando, si continuamos saldremos más heridos. 

    —Lo sé, pero me cuesta aceptarlo, no sé cómo para ti es tan fácil, yo realmente me siento mal por esto y peor al ver que a ti no te afecta en nada, quizás ni siquiera me amaste— Dijo ella con melancolía. 

    —Por supuesto que lo hice, talvez no como tu quisieras pero si te quise mucho, aun así cuando empezamos esto éramos niños, no sabíamos lo que era el amor en ese entonces. 

    —Yo si estoy segura de lo que siento por ti, pero si tú lo dudas entonces tienes razón, debemos terminar antes de que sea demasiado tarde— Admitió derrotada. 

    —Me alegra que lo comprendas, realmente no quería quedar mal contigo, has sido muy importante en mi vida y me sentiría horrible si tuviera tu rencor— Sonrió Logan provocando que ella también lo hiciera. 

    —Bueno creo que debes irte, además mencionaste que tu madre está enferma y debías cuidarla. 

    —Así es, bueno… Adiós, cuídate mucho y espero vernos en algún momento— Dijo abrazándola una última vez y después girándose para irse sin mirar atrás. 

    Cuando Logan salió del condominio yo me quedé junto a Cassandra, aun no deseaba irme temiendo que ella estuviera mal, además estaba sola en su depto. y como siempre, Kaoru no estaba en ningún lugar cercano, ciertamente no me sorprendía la ausencia de él en un momento tan importante para esa muchacha. 

    De repente sentí un extraño cambio alrededor de la humana junto a mí, rápidamente este pasaba de la amarga nostalgia a una intensa confianza, no era exactamente alegría pero esa chica sonreía maliciosamente, confundiéndome y dejándome desconcertada, sin embargo unas palabras salidas de su boca me hicieron entender su actitud. 

    —Ay Logan, ¿Cuánto duraras sin mí?— Se preguntaba mientras miraba el cielo desde su puerta—. ¿Cuánto tardarás en darte cuenta que me necesitas? ¿Qué me extrañas? Almenos sé que no será mucho, no estás hecho para los cambios drásticos, y cuando te des cuenta me estarás buscando sin que yo tenga que hacerlo, volverás por tu propia cuenta y yo te estaré esperando, amor mío. 

    Con esas palabras entró a su depto. y cerró la puerta, su sonrisa maliciosa ahora era altanera y confiada, demostrando que creía en cada una de sus palabras, dejando atrás la preocupación y miedo de perderlo. Ciertamente me había sorprendido su actitud, creí que lloraría la ruptura, pero al contrario de eso solo disfrutaba la escena y espera el momento en que su chico volviera a sus pies. 

    Con honestidad quisiera tener su confianza, ya que ella no dudad de sus habilidades y dones, apostaba su belleza y actitud a que cualquier hombre caería ante ella sin esfuerzo, dejándome un poco de ganas de parecerme a ella, aunque solo en la seguridad que irradia al caminar elegantemente, lo único malo de su persona es la personalidad fría y caprichosa. 

    Luego de presenciar el monólogo de Cassandra sentí que había tenido suficiente, deseaba irme y no volver a ver a aquella chica, siempre me convence con sus lágrimas y lloriqueos, pero al preocuparme de ella me doy cuenta que es una malvada persona y no tiene intenciones de cambiar. Eso hace que odie mi débil corazón, y a la vez comprenda porqué Logan cae tantas veces en sus juegos, si a mí logra persuadirme con él lo hace más rápido y fácil. 

     Al concluir con mi charla interna decidí ir a la casa de Logan para ver si llegó bien, y aprovechar de ver el estado de su madre, había olvidado su enfermedad por completo y me sentía un poco culpable por ello, además cuando hablé con mi protegido ni siquiera recordé ese tema. 

    Llegué fácilmente y Logan ya estaba ahí, sentado junto a la cama de su mamá con ella recostada, se veía aun agotada pero no estaba pálida ni sudada, solo cansada, incluso su ángel guardián estaba relajada y concentrada en sus pensamientos, tanto que no había notado mi presencia, aun así eso me gustaba, ya que aseguraba que la mujer mayor mejoraba de apoco. Según lo dicho por aquel ángel, la señora debería estar recuperada mañana del resfriado, ya que solo duraba tres días y este era el segundo. 

    Me acerqué a mi protegido para poder verle el rostro y sus expresiones, y al hacerlo me sentí feliz, él tenía una sonrisa verdadera y sus ojos parecían perdidos, como si su mente estuviera muy lejos de aquí, en mis vagas ilusiones que me negaba a creer, esperaba ser la razón de su distracción, aunque no debo esperanzarme, eso sería incorrecto. 

    Tengo tantas dudas en mi mente que no logro sentirme tranquila, ya que hace tiempo aseguraba completamente que jamás involucraría mis sentimientos con mi oficio, mucho menos con mi protegido, ya que sería algo literalmente irreal, pero ahora no estoy segura de seguir creyendo lo mismo. 

    El cariño que sentía al principio por Logan no se compara con el que siento ahora, esta sensación va más allá de uno protector, lentamente se ha convertido en amor y no puedo negarlo, él cautivo mi corazón y casi lo tiene por completo. 

    No diré que ha ganado todo mi amor, porque aún intento resistirme a caer en ello, mis pensamientos aún son claros y concentrados en lo incorrecto que es permitir esto. No es que me haga la ingenua, pero debo tratar de rehusarme a continuar autorizando esto, aunque mi corazón desee algo, mi mente sigue presente regañándolo, dejando en claro que hay reglas y condiciones más importantes. 

    Aun así me siento agotada, la guerra constante entre mi corazón y cerebro sigue pendiente, ninguno quiere ceder ni perder, mi mente sabe que el amor es importante, pero también tiene presente lo incorrecto que es y lo doloroso que se sentirá en el momento de despertar. Pero mi corazón no quiere rendirse ante las reglas, él piensa que la vida sin amor no tiene sentido, que vale la penas arriesgarse y sacrificarse por un sentimiento tan bello y puro como lo es este. 

    Que difícil y agotador es tener que soportar esto, ambos tienen razón pero solo uno puede ganar esta rivalidad, ¿Qué debería hacer? ¿Cuál es la opción correcta? ¿Debería seguir a mi mente o a mi corazón? 

    





   





 

    Capítulo 14: No todo es color rosa. 

    Ya había llegado el día siguiente del caos que pasé ayer, con la discusión con Logan, después su confesión y más tarde presenciar el término de la relación de él y Cassandra, aún no nos habíamos visto luego de eso pero me sentía interesada en que nuestro encuentro llegara. 

    Todavía era temprano y solo me quedaba observar a mi protegido en su establecimiento educacional, esperando pacientemente que las horas pasaran y él estuviera libre, definitivamente estaba entusiasmada y me costaba esperar a poder conversar con mi chico. 

    Aun así presté mucha atención a las actitudes de él y las emociones que mostraba, ya que me preocupaba que se arrepintiera de lo sucedido, sin embargo eso no estaba presente en él, más bien estaba feliz y relajado, como me gusta verlo. 

    En un momento del día él se quedó solo con Carolina, la muchacha que trata de ocultar sus sentimientos por él, aunque no lo logra. Ella se veía muy atenta a su compañero y con la mirada minuciosa se atrevió a preguntarle algo que captó mi atención repentinamente. 

    —Y… ¿Qué pasó ayer con tu novia? Vi que te estaba esperando ayer a la salida de clases y se notaba muy molesta. 

    —Sí, estaba enojada conmigo, discutimos unos temas y… terminamos— Respondió Logan con simpleza encogiéndose de hombros. 

    — ¿En serio? ¿Pero porque?— Preguntó nuevamente la joven 

    —Tú sabes que hace tiempo quería hacerlo, y ayer gracias a una amiga tomé el valor que necesitaba— Dijo él y yo sonreí, era la primera vez que me mencionaba. 

    —Me sorprendes, aunque debe ser una buena amiga como para lograr que hicieras eso, ninguno de nosotros lo había conseguido, pero me alegra que finalmente acabaras con ese torpe jueguito— Comentó Carolina con sinceridad. 

    —Sí, ya era hora, además esa chica ha sido muy atenta conmigo y se convirtió en alguien importante para mí, por eso el apoyo de ella fue suficiente para hacer lo correcto, además no quiero problemas o impedimentos entre nosotros— Dicho eso él se ruborizó levemente, viéndose adorable. 

    Ante esas palabras mi corazón brincó en mi pecho de emoción al ver la honestidad y decisión que había en su mirada, realmente era cierto lo que decía sobre mí, me quiere, no estoy segura de la manera en que lo hace, pero eso no es relevante. 

    Aun así mi alegría fue opacada al observar el rostro entristecido de la joven frente a mi protegido, quien bajaba la mirada al piso y sonreía falsamente, mientras que Logan ni siquiera se percataba de la reacción que tenía ella. En ocasiones era muy distraído o despistado ese muchacho. 

    —Hablas de ella como si para ti fuera más que una simple amiga— Mencionó la chica ocultando su malestar. 

    —Creo que lo es, no sé de qué manera la quiero, pero cuando creí que ella podía alejarse de mi por culpa de Cassandra, no dudé en tomar mi decisión, como si el solo hecho de perderla fuera horrible… creo que si la quiero— Dijo esto último riendo en voz baja. 

    Me hubiera sentido de maravilla en ese instante si no fuera por la inocente chiquilla que estaba junto a Logan, quien cada vez demostraba más tristeza y desanimo, mientras que trataba de dar una sincera mirada que no era real, ya que sus ojos se humedecieron un poco reflejando pena y amargura. 

    No sabía cómo reaccionar, me siento mal por ella, ya que no quiero provocar el sufrimiento de nadie, pero las palabras que él dijo refiriéndose a mi fueron realmente dulce y me encantaron, haciéndome olvidar el dolor de la mujer y concentrarme en mi felicidad. 

    Me hace sentir egoísta mis pensamientos, pero ahora tengo la opción de compartir más con Logan y no desaprovecharé la oportunidad, ya que no sé cuánto dure este lapso de tiempo, en cualquier momento podría ser descubierta y alejada de él, por lo que cada segundo a su lado podría ser el último. 

    De repente sonó el timbre dando por terminado el receso y ambos junto con sus compañeros volvieron a clases, siendo esta la última del día, lo que me alegraba en sobremanera. 

    Ya cuando lo vi salir del establecimiento y dirigirse a nuestro banca del parque, me entusiasmé en volver a hablar con él, pero esta vez me hice esperar ya que supuestamente yo no sabía lo sucedido con Cassandra, y debía fingir indiferencia hasta oírlo de sus labios. Por lo mismo cuando lo vi sentarse y mirar hacia ambos lados buscándome, fue cuando me transformé en humano y salí a su campo de visión. 

    Su expresión al verme acercarme fue incomparable, sus ojos brillaban y una cálida sonrisa se asomó ensanchándose sin cuidado, en ese segundo estaba mostrando todos sus sentimientos sin esconder ninguno, como si la felicidad que lo irradiaba quisiera contagiármela, pero traté de recomponerme de la impresión y continuar con mi faceta de indiferencia. 

    —Hola, Alessa ¿Cómo estás?— Preguntó él cuando me tuvo a su lado. 

    —Estoy bien ¿Y tú? No creí que te vería aquí hoy, pensé que te lo habían prohibido— Comenté con burla e ironía, ya que no deseaba hacerle las cosas fáciles. 

    —Te dije que hablaría con ella. 

    —Sí, pero varias veces lo has dicho y siempre te arrepentías— Dije con una sonrisa oculta al ver su reacción. 

    —Esta vez cumplí, terminé con ella como te lo dije, solamente por ti, y tu… ni siquiera muestras interés— Confesó él bajando la mirada decepcionado. 

    Ante ello me alarmé completamente, no esperaba encontrármelo tan sensible o alterado, mucho menos que se deprimiera tan rápido, solo jugaba con él tratando de fingir desconcierto o madurez y ahora él me recriminaba, de una manera melancólica. ¿Realmente hice algo tan malo? 

    —No es para que te coloques así Logan, solo… jugaba, yo… estoy muy feliz por lo que hiciste, finalmente tomaste la decisión correcta y me impresionaste. No te molestes conmigo, lo siento. 

    —Está bien, no es nada, solo me siento algo… vulnerable, es que no sé cómo actuar, es la primera vez que demuestro mis sentimientos tan directamente, y eso me hace sentir débil. 

    —Oye, solo relájate, no es algo grave, además me gusta cómo eres, no tienes por qué tomártelo tan a pecho— Dije tratando de alivianar el ambiente. 

    Él solo sonrió como si hubiera descubierto algo y me abrazó firmemente colocando su rostro entre el hueco de mi cuello, rozando con su nariz esa zona y colocándome nerviosa, no era la primera vez que lo hacía pero aun así me hacía sentir expuesta a él, además jamás avisaba cuando lo haría, solo me tomaba por sorpresa. 

    Algo avergonzado se alejó de mí y me miró a los ojos, transmitiéndome muchos sentimientos que interpreté como cariño hacia mí, luego de ello bajé la mirada apenada ante ese instante que compartimos y él para acabar con el silencio habló. 

    —Alessa, te quería preguntar si querías ir a mi casa, es que aunque mi madre ya casi se recupera no quiero dejarla sola, ¿Qué dices? 

    —Está bien, vamos— Dije con una sonrisa, sería mi primera visita de manera “Física” a su hogar. 

    Caminamos en un silencio tranquilo y cómodo, cada uno iba concentrado en su mundo y pensamientos, yo solo lo veía de reojo porque me avergonzaba verlo directamente, esos abrazos que me da repentinamente me hacen sentir inquieta y la sensación se mantiene un tiempo, en ocasiones creo que lo hace con esa intención, aunque siempre que se da cuenta se separa avergonzado de mí. 

    Este día parecía ser maravilloso, con buenas vibras y cálido clima, todo era calma y serenidad hasta que algo me sacó de mi reflexión, bajé la mirada algo desconcertada y noté lo que me había sobresaltado anteriormente. Con mucha timidez Logan había tomado mi mano con la suya y con ternura había entrelazado nuestros dedos, dándole un toque romántico al paseo que compartíamos.  

    Mis mejillas se sentían calientes y eso me daba a entender que estaba ruborizada, pero me consolaba ver que mi protegido estaba en las mismas condiciones, sonrojado y con la mirada apartada de mí, pero eso no cambiaba el hecho de que me sostuviera firmemente de la mano. 

    Sin demorar mucho llegamos a su casa, que aunque ya la conocía completamente, en mi manera humana y acompañada de mi muchacho sentía emoción por verla, además que ahora nos haríamos compañías y podríamos conversar sin problemas, también hablaríamos de temas distintos a Cassandra, que honestamente ya me tenía cansada. 

    Entramos a su casa y noté que Logan se colocaba algo inquieto y nervioso, no entendía la razón de ello pero preferí ignorarlo simplemente. Ya dentro él se alejó de mi para ir a la cocina y traer jugo y galletas, las cuales se veían muy deliciosas, ahora que recuerdo no he comido hoy, solo desayuné, por lo que esto me hará bien. 

    Mientras comíamos ninguno conversaba, nos sumergimos en un silencio un poco tenso y ya empezaba a molestarme, ya que creí que la vergüenza entre nosotros no existía más, pero antes de mencionar algo él habló primero, acortando mi inquietud. 

    — ¿Quieres ir a mi habitación? Allí tengo televisión y podemos ver alguna película o jugar algo— Al decir esto se levantó y estiró su mano invitándome a seguirlo. 

    Yo solo asentí y seguí el camino que me indicaba, además hacía algo de frío en la sala, y sería lindo ver alguna película con él, aunque no debe hacerse muy tarde para mí. 

    Ya en el cuarto de Logan, él rápidamente se acercó a su tv para colocar alguna programación o algo, mientras yo me sentaba en su cama, la cual era blanda y cómoda, además de tener su olor en ella, me avergüenza decir eso pero es verdad, su aroma ya lo tengo memorizado… ¡Que bochornoso es eso! 

    Llevábamos unos minutos viendo la película, que no sé su nombre, pero sinceramente tampoco le he puesto atención, me siento muy nerviosa con mi protegido tan cerca de mí, está sentado a mi lado como otras veces, pero en esta ocasión me tiene abrazada por la cintura y eso no me deja pensar bien, es una cercanía que me incomoda en cierto modo, aunque no sé la razón. 

    Creo que él se da cuenta de mi tensión, ya que saca su mano de allí y la coloca sobre mi mano, en un gesto que me agrada más, aun así ahora que me volteo para verlo por primera vez desde que inició la película, me sorprendo al observar una mirada extraña en él, una que no recuerdo haber presenciado antes.  

    Él también me mira a los ojos y no se inmuta por mi rostro de confusión, incluso eso parece alegrarle, porque puedo ver una minúscula sonrisa en sus labios, no sé en qué momento me perdí en el transcurso del tiempo, pero esto no me hace sentir bien, al contrario, es como si algo fuera a suceder y me embargaba una sensación inquietante. 

    Decidí mantenerle la mirada para tratar de comprender que piensa él en estos momentos, pero sus ojos siguen con aquel brillo que me perturba, nada ha cambiado en estos minutos y estoy a punto de hablarle para pedir alguna explicación. 

    Pero antes de poder hacerlo veo su rostro acercarse peligrosamente al mío, creo que me quiere besar, o eso parece, sin embargo se detiene a unos centímetros y coloca nuevamente su mano en mi cintura, me siento desconcertada e intimidada, algo de esto no está bien. 

    Con un pequeño movimiento finalmente junta sus labios con los míos, apretándolos fuertemente en un acto algo brusco, realmente diferente a lo que esperaba. Cierro mis ojos al salir del asombro y trato de corresponderle a la caricia, pero no lo logro, el ritmo de este beso es diferente al que pensé, no tiene dulzura ni ternura, sino algo distinto que no logro identificar. 

    La mano que Logan tenía en mi cintura de apoco comienza a hacer presión acercándome a su cuerpo, y su otra mano se acerca a mi nuca para profundizar más el beso. Siento que mi cuerpo está pegado al de él y la sensación me desagrada, además de hacerme sentir algo presionada y muy incómoda.                               

    Coloqué con delicadeza mis manos en su pecho y lo empujé para alejarme de él, pero aquel muchacho ni siquiera se movió, no sé si notó mis intenciones pero demuestra ignorarme rotundamente, además de empezar a mover la mano que estaba en mi cintura hacia mi espalda y bajar nuevamente al lugar en la que estaba. 

    Estoy decidida a alejarme de él, pero no quiero molestarlo, puede que yo esté malinterpretando las cosas al ser nuevas para mí, por ello lentamente intento parar el acto, pero algo me altera inmediatamente. 

    La mano que se movía en mi espalda ahora sin pudor baja a mi muslo apretándolo levemente, haciéndome sentir escalofríos y ayudándome a tomar valor, eso definitivamente era demasiado, este chico me estaba confundiendo gravemente y no lo permitiría. Si lo único que deseaba era eso entonces tendría que buscarse a alguien más… este pensamiento me hizo sentir horrible y mi enojo se transformó en tristeza. 

    Bajé la mirada desanimada por mis propias reflexiones y finalmente esto hizo que Logan detuviera su acción para mirarme desconcertado, que irónico era que él estuviera confundido, así debería estar yo, no él, que solo podía pensar en… sexo. 

    — ¿Qué sucede?— Pregunta él y yo no puedo creer que me consulte eso. 

    — ¿Realmente no lo sabes?— Interrogo tratando de conservar la calma. 

    —Bueno… yo… no, no lo sé— Dice honesto, provocándome furia que intento controlar. 

    —Entonces creo que necesitas tiempo para meditarlo, porque si no lo sabes entonces algo está muy mal contigo— Comenté sintiendo decepción de él. 

    —Pero… No comprendo, estábamos bien. 

    —Solo piensas en ti. ¿Verdad? No puedes pensar en algo más que no sea esto— Dije tratando de alejarme pero no pude, él tomó mi muñeca negándome el paso. 

    —Realmente no entiendo a qué te refieres— Dijo mirándome a los ojos. 

    —Bien, te lo diré. Me refiero a que no sé con qué clase de mujeres has estado antes, pero yo no soy así, no me gusta que un muchacho trate de hacer ese tipo de cosas conmigo sin siquiera preguntarme que es lo que yo quiero, o si estoy lista, o si estoy de acuerdo. No sé cuánta experiencia tienes ni que es lo que pasa por tu mente, pero yo no soy una de esas mujeres que solo quiere complacer a un hombre, tomo mis propias decisiones y el día que quiera hacer aquello será cuando yo lo desee y con quien yo quiera. Así que si solo eso es lo que esperabas al invitarme a tu casa entonces no te vuelvas a acercar a mí, me decepcionas, no creí que fueras así— Dije con coraje y rabia, mientras botaba unas amargas lágrimas por la desilusión y frustración que tenía, aunque no me di cuenta cuando mis ojos se humedecieron. 

    Al mirar a Logan pude ver que estaba impactado, con una cara de sorpresa y culpa a la vez, ¿Acaso realmente no sabía que lo que intentaba hacer era incorrecto? ¿Qué me hacía sentir mal?  

    Definitivamente no sé qué tiene en la cabeza, pero si en algún momento creyó que hacía lo apropiado entonces algo no funciona en él. Además ni siquiera se ha preguntado si yo alguna vez he hecho algo así. 

    —Lo siento, yo no creí que reaccionarías así, creí que… 

    — ¿Qué? ¿Qué cosa creíste que justifique esto?— Lo interrumpí aun con la ira en mí. 

    —Creí que tú también querías, en todo este tiempo mostraste interés en mí y no pensé que te molestarías, perdóname. ¿Si? 

    — ¿Tan a la ligera esperas que te perdone? Ni siquiera has entendido cual es la razón de mi molestia, solo pides disculpas con palabras vacías, no intentas comprender que parte de todo esto me ha dañado. 

    —Pero no te hice nada, no alcancé a “Dañarte” como tú dices— Contestó con ignorancia, aumentando mi coraje. 

    — ¿Te has preguntado si yo alguna vez he estado con un chico? ¿Si he ido más allá de un beso? ¿Si estoy lista para avanzar y dar ese paso? Ni siquiera sabes eso y te atreves a intentarlo, por eso estoy molesta y dolida, no piensas en mis sentimientos… me haces sentir un simple objeto que deseas usar y después desechar, como si solo fuera eso para ti— Dije lo último en un susurro con vergüenza, causando en él una sorpresa inmensa, como si recién su cerebro entendiera mi punto. 

    —Ay, no… yo… lo lamento, de verdad, no sé cómo pude ser tan idiota yo… creí que ya habías… tu sabes, realmente no quería insultarte y hacerte sentir de esa manera, perdóname por favor, te juro que no era mi intención— Contestó alarmado y rápido, con un rostro de culpabilidad y bajando la cabeza. 

    —Yo ahora no puedo hacerlo, necesito pensar y me siento muy herida en estos momentos. Por eso debo irme, ya no quiero estar aquí— Me solté de su agarre, el cual hasta ese momento seguía firme, y me acerqué a la puerta para irme, sin embargo él nuevamente me interrumpió. 

    — ¿Pero cuando nos veremos? No quiero que las cosas queden así, deseo arreglar mi error y lograr que tú me perdones. ¿Podemos vernos mañana? Sé que es pronto pero no podré aguantar más con la culpa, por favor— Rogó ante mí y no pude negarme. 

    —Está bien, ahora déjame ir— Dije indiferentemente para no bajar la guardia. 

    En ese instante me soltó y pude irme del lugar, no quería permanecer más allí, había tenido suficiente en poco tiempo y ahora necesitaba acabar con esta molestia que hay en mi pecho, aunque no sé cómo lo haré. 

    Apenas estuve fuera de la casa corrí como jamás lo había hecho en este cuerpo humano, quería dejar atrás esa tristeza que me abordaba, pero no podía escapar de ella, no podía identificar qué era lo que sentía, ya que mis sentimientos eran muchos y se mezclaban, lo único que si sabía era que me sentía horriblemente mal. 

    Estos deben ser esos sentimientos y complicaciones humanas, ahora entiendo como sufren en este mundo por amor y me apiado de ellos, tienen que aguantar mucho en sus pequeños corazones y no es justo, creo que me está afectando más de la cuenta este cuerpo, prefiero ser un ángel. 

    Cuando vi mí alrededor y confirmé que estaba sola, me quité el amuleto con rapidez, quería quitar este dolor de mí, pero al flotar como el ser espiritual que soy, este sufrimiento seguía conmigo, no se había alejado como deseaba que lo hiciera. Creo que lo sucedido más que en mi corazón, está en mi alma, y esta no se puede alterar, ni siquiera siendo un ángel. 

    Viajé a través de mi esfera Hikari y al llegar a mi depto. entré directamente a mi habitación, no quería toparme con nadie en mi camino, mucho menos ahora que mis ojos siguen húmedos y con lágrimas, ya que no estaba en condiciones de responder preguntas, más cuando no podría explicar esto sin contar lo que he estado haciendo. Esto es un caos. 

    Al estirarme en mi cama recordé la actitud de Logan y mi reacción a ello, ahora que lo meditaba le grité sin consideración y en un tono muy alto, que seguramente los vecinos escucharon, pero no podía evitarlo, estaba furiosa y aun lo sigo estando.  

    Me fastidia que esto acabara de esta manera, pero no tenía opción, yo jamás he hecho eso, y la primera vez no quería que fuera así, ni siquiera somos novios, solo amigos que quizás tienen algo más, pero no existen compromisos serios, y en ese caso no pienso entregarme, para mi es algo importante. 

    Sigo tratando de averiguar que es específicamente lo que siento, no es completamente tristeza o enojo, aparte de ello es como si me sintiera un método para satisfacer sus necesidades, como si en mi viera a alguien que puede complacerlo de la misma manera que Cassandra lo hacía, como si… ¡Eso es! Me siento como un reemplazo de ella, exactamente así, ahora sé por qué me molesté tanto, incluyendo lo obvio. 

    Me pregunto si extrañará a Cassandra ahora que ya no está a su lado, después de todo ella jamás se negaba a hacer aquello, y que yo sepa, el sexo es como una necesidad para los jóvenes, aunque en ese caso es diferente, yo nunca he intimado, mientras que esa chica ya tenía experiencia, era evidente que aceptaría cada vez que Logan quisiera. 

    Me pregunto… ¿Realmente me ve como a cualquier mujer más? ¿Cómo una simple amiga que pasa por su vida sin dejar marca? ¿No tengo nada de especial para él?… pero que digo, por supuesto que para él soy solo una humana más, que está a su lado y con quien puede pasar su tiempo para no estar en soledad. Solo soy una más para él. 

    Mientras todos estos pensamientos estaban en mi mente, daba vueltas y vueltas en mi cama, afortunadamente las lágrimas ya no huían de mi rostro, pero el vacío en mi pecho seguía torturándome sin poder evitarlo, como si quisiera que este dolor se quedara grabado en mi piel, estaba decepcionada y molesta conmigo misma por tener vagas ilusiones de algo irreal. 

    No sé sinceramente que esperaba de Logan, pero pensé en un hombre caballero y tierno, con un poco de timidez y dulzura, que con solo un beso se ruborizara inmediatamente, como Liam es… Espera… no puedo creerlo, esperaba que Logan actuara como Liam, pero ¿Por qué? Sé que ellos son muy diferente, y me gusta mi protegido por como es.   

    Aun así si esperaba en él la reacción de mi compañero quiere decir que ¿En el fondo siento también algo por Liam? Me gusta su actitud y sé que lo quiero, pero hace varios días atrás estaba segura que mi cariño por mi protegido era mayor. ¿Por qué ahora lo dudo? No quiero caer nuevamente entre los dos, pero mi estúpido corazón vuelve a sentir esa confusión, yo… ¡Porque los sentimientos deben ser tan complicados!  

    De repente siento que alguien abre mi puerta y entra rápidamente sin tocar, me altero por ello pero al concentrar mi vista identifico fácilmente a mi visitante, incluso la escucho hablar. 

    — ¿Sucede algo?— Me pregunta con tono preocupado Airi. 

    —No. ¿Por qué?— Interrogué desconcertada por su expresión. 

    —Te escuché gritar desde la sala y me preocupe, dijiste algo de sentimientos complicados creo— Ante sus palabras me sonrojé furiosamente, ¿Escuchó lo último que supuestamente pensé? ¡Qué vergüenza! 

    —No ocurre nada, solo tengo un debate conmigo misma sobre tonterías, no te preocupes— Dije riendo nerviosamente. 

    —Está bien, pero no vuelvas a asustarme así, además si necesitas ayuda o simplemente conversar sabes que puedes hablar conmigo, ¿Si?—Preguntó con una sonrisa reconfortante.  

    —Si lo sé Airi, no te preocupes, gracias— Respondí más serena. 

    Mi compañera asintió con la cabeza y salió de mi cuarto cerrando la puerta delicadamente, cuando eso pasó pude botar un suspiro aliviado, me angustió que ella sospechara algo, aunque a veces desearía confesarle lo que me sucede para poder recibir consejos y apoyo de parte de ella, pero creo que no sería bueno. 

    Al estar otra vez totalmente sola decidí ir a la cocina y comer algo para recuperar energías, si seguía estando en soledad continuaría pensando en molestias y complicaciones que no tienen caso, ya que solo me enojaría o preocuparía por nada, y ya tengo suficiente con mi protegido y sus actitudes. 

    Cuando estuve satisfecha y más cómoda, decidí conversar por última vez con Airi y después de eso me fui a la cama, únicamente durmiendo lograría descansar y despejar mi mente, ya que esta no quería dejar de recordar y atormentarme con lo ocurrido, como si amara verme o sentirme incomoda. 

    No me costó mucho dormir, pero la noche pasó tan rápido que sin darme cuenta ya estaba sonando la alarma avisándome que el día había llegado, provocando en mi preocupación, ya que en la tarde tendría que enfrentar a Logan y oír lo que él piensa, además sigo sin saber si lo disculparé de una vez o me haré la difícil, supongo que primero debo escuchar sus palabras. 

    El desayuno fue algo más largo que en otras ocasiones, ya que tenía mucha hambre y no lograba saciarme, como si mis preocupaciones, nervios y angustia aumentaran mi apetito, lo que no es costumbre en mí, incluso Airi me quedó observando extraño pero me excusé en que el día de ayer no me alimenté correctamente, a lo que ella creyó fácilmente porque me pasa seguido. 

    Me fui a paso lento al primer mundo y volví a presencia lo que cada día observo, a Logan levantándose, desayunando, luego caminando a su escuela y entrando en esta, clases, recesos y almuerzos, para volver a las clases. 

    No sé porque esta vez me sentía algo cansada de verlo y cuidarlo, como si mi enojo siguiera ardiendo en mí, incluso el tiempo parecía pasar más lento y me hartaba continuar allí, creo que no puedo deshacerme de estos sentimientos, aunque espero que se mantengan más calmados ante Logan, no es mi intención herirlo, a pesar de cómo fue conmigo. 

    En la última clase de Logan al parecer el profesor no había venido y todos pedían salir temprano del establecimiento, pero el director no aceptó y los obligó a permanecer en el salón, aunque solo con un vigilante. Lo bueno para ellos es que no pasaron clases y solo se tomaron el tiempo para conversar entre ellos, y en esta oportunidad Carolina se acercó alegre a mi protegido y de apoco inició una conversación bastante sencilla para mí. 

    No me molesté en prestar atención a aquella charla hasta que escuché que hablaban de algo interesante para mí, en ese momento puse toda mi concentración en ellos dos. 

    —Te ves triste, Logan. ¿Te sucede algo?— Preguntó Carolina preocupara. 

    —En realidad sí, cometí un error grave y herí a alguien que me importa— Confesó en voz baja. 

    —Cuéntame que ocurrió, quizás pueda aconsejarte. 

    —Bueno, yo… me da un poco de vergüenza decirlo pero confío en ti, así que te lo diré. Ayer invité a Alessa a mi casa ya que no quería dejar sola a mi madre, y al principio todo estaba bien, comimos galletas y tomamos jugo. Pero luego subimos a mi habitación para ver una película, aunque admito que yo tenía otra cosa en mente— Mencionó Logan con las mejillas levemente rojas—. Yo la besé, porque deseaba hacerlo desde hace tiempo, pero cuando lo hice me dieron ganas de… tu sabes… 

    — ¿Lo hicieron?— Preguntó ella entre sorprendida y triste. 

    —No, yo quería pero ella no, se sintió incomoda por mis intenciones y yo no me di cuenta, ya que creí que ella también quería y por eso ni siquiera le pregunté. El mayor problema es que creo que ella jamás ha intimado con alguien— Dijo mi protegido sumamente apenado y culpable. 

    — ¡¿No le preguntaste antes?! ¡Pero como dejaste pasar ese detalle, ella debe sentirse horrible, debe pensar que tu solo la deseas para eso y que no la quieres de verdad!— Le dijo en voz alta Carolina olvidándose de su tristeza para demostrar indignación y enojo. 

    —Lo sé, lo sé ahora, en ese momento no se me ocurrió, y después lo entendí pero era demasiado tarde, ya lo había arruinado— Respondió alterado Logan, mientras se tapaba la cara de desesperación. 

    —Supongo que hablaras con ella para arreglar este gran problema que provocaste. 

    —Sí, a la salida la veré y me disculparé honestamente. 

    —Más te vale, porque algo así no se hace… pobrecita— Concluyó Carolina dejándome sorprendida. 

    Esa chica realmente estaba indignada por lo ocurrido y me estaba apoyando a mí, a pesar de haber oído que él me besó e intentó aquello conmigo. ¿Por qué está de mi lado si ella está enamorada de él? Se le nota de lejos, y aun así no se interpone entre nosotros, incluso lo impulsa para que arregle las cosas conmigo y se compadece de mí.  

    No lo entiendo, debería detestarme por estar al lado del hombre que quiere, pero al contrario, lo aconseja para que nos reconciliemos, definitivamente esa mujer tiene un bueno y puro corazón, su aura es completamente inocente y no existe ninguna oscuridad en su alma. Realmente me sorprende, no creí que existiera algún humano así. 

    Al terminar esa última clase del día, Logan se encaminó al lugar de nuestro encuentro velozmente pero con nervios aumentando al acercarse, yo aún permanecía como ángel y no sentía la valentía de enfrentarlo tan pronto, algo en mi me acobardaba, sin embargo no podía dejarlo así, él ya se siente culpable y sería cruel dejar que ese sentimiento crezca, no quiero ser mala con él, aunque en cierto modo lo merece de mi parte, aun así seré madura y trataré de arreglar esto, o almenos le daré la oportunidad de disculparse sinceramente. 

    Al verlo sentado en la banca esperándome, decidí que era el momento de volver a mi estado de humana, pero esta vez me acercaría a él desde atrás, para no tener que verle la cara mientras camino hacia él, a pesar de querer mejorar la relación seguía dolida por lo ocurrido, y no lo podía ocultar. 

    Caminé en su dirección silenciosamente para no ser descubierta y me detuve cuando estaba a un metro de él, Logan aún no me había visto porque estaba de espalda a mí, pero después de unos segundos volteó asustado de sentir mi presencia, y en ese momento nos miramos a los ojos, él sorprendido y yo nerviosa, me alegraba verlo pero aun sentía ese vacío en mi pecho. En ocasiones siento que estoy exagerando, pero no puedo evitarlo, me hirió su actitud. 

    —Si viniste…— Comentó saliendo de su impresión Logan. 

    —Dije que lo haría— Respondí cortantemente, no podía actuar de otra manera. 

    —Gracias por hacerlo, realmente quería verte— Dijo mi protegido con una sonrisa en su rostro, ignorando mi tono de voz. 

    Me hizo feliz oír sus palabras pero no lo demostré, era muy pronto y aquellas no eran suficientes para salir del problema. Por ello nos sumergimos en un silencio tenso e incómodo, yo no deseaba hablar y él no se atrevía, pero continué callada, no era yo quien debía conversar, y el en estos momentos debía ser valiente, como sé que es. 

    —De verdad lo siento, no fue mi intención molestarte, no sé qué era lo que pensaba en ese momento pero sé que estuve mal, creo que solo me dejé llevar y no noté tu inquietud, en ese instante sinceramente no me importó, ya que pensé que íbamos bien, pero no era así. Lo siento— Concluyó apenado. 

    Me quedé callada ante su declaración, no tenía palabras, mi mente era un caos y no hallaba que decir, como si mi voz se hubiera ido, además… ¿Que podía responder? 

    — ¿No me dirás algo?— Interrumpió mis pensamientos Logan. 

    —No sé qué decirte, creo en tus palabras, pero aun así me siento mal. 

    —Entonces no me perdonas— Afirmó. 

    —Sí, lo hago, pero no por eso fingiré que estamos del todo bien, podemos continuar como amigos, pero solo eso, ya que necesitaré tiempo para confiar plenamente en ti. Es todo lo que puedo ofrecerte— Contesté con la verdad, ya que después de todo no podíamos ser más que amigos y esta situación serviría de excusa. 

    —Lo entiendo y es suficiente para mí— Sonrió alegremente mientras me tomaba de la mano con timidez. 

    Nos quedamos observando nuevamente a los ojos y en su mirada podía notar un toque irregular, como si quisiera algo pero no lograba entender que, por eso coloqué un gesto de confusión y él pareció notarlo, ya que habló. 

    — ¿Puedo abrazarte?— Preguntó Logan bajando la mirada sonrojado, acto que me enterneció-. 

    —Por supuesto— Respondí castamente, mientras con la mano que él me tenía sujeta me atraía hacia él. 

    Él movió su mano libre y la colocó alrededor de mi cintura, mientras soltaba la otra y la ponía en mi espalda, en ese instante yo apoyé mi cabeza en su pecho y disfruté la calidez que desprendía de él, me sentía tan segura entre sus brazos que me permití gozar del cariño que me regalaba. 

    Sé que mi respuesta fue rápida para haber estado molesta minutos atrás, pero no pude negarme a esa petición, yo también deseaba aquel contacto tan tierno que él quiso darme, en los últimos días me sentía necesitada de sus gestos cariñosos e inocentes como este abrazo que compartíamos. 

    Con delicadeza Logan subió la mano que estaba en mi espalda hasta mi cabeza y acarició mi cabello con una dulzura que me encantó, dándome una sensación placentera que deseaba hacer durar, sin embargo algo me sacó de la ensoñación.  

    Mi protegido se separó de mí despacio y me miró profundamente a los ojos, como si quisiera descubrir algo en ellos, y yo no pude apartar mi vista de él, su actitud me daba curiosidad, ya que estaba repentinamente serio y continuaba inspeccionándome, haciéndome pensar que con su observación despejaría alguna duda que sentía. 

    Tras unos minutos en que ninguno se movió abrí mi boca para preguntar qué pasaba, cuando él habló primero con voz firme. 

    —Sé que quieres que seamos amigos, pero tengo muchos deseos de besarte— Dijo Logan dejándome desconcertada, aunque más que un comentario parecía una petición. 

    —Entonces hazlo— Respondí rápidamente sin pensar. 

    Esas palabras no salieron de mi mente, sino de lo más profundo de mi corazón, sabía que quizás me arrepentiría, pero realmente lo deseaba también, y él en esta ocasión me lo estaba pidiendo honestamente, para saber mi opinión, respetándome. ¿Cómo podía negarme? 

    Tomó mi mentón con suavidad mientras con la mano que apoyaba en mi cintura me acercaba a él, no pude evitar ruborizarme por el acto, pero cuando me concentré en admirar sus ojos toda duda se dispersó, confiaba en él inexplicablemente sin miedo. 

    Se acercó lentamente a mí y cuando vi que cerraba sus ojos lo imité dejándome llevar por la sutileza que demostraba, los segundos parecían una eternidad, pero cuando sentí el primer roce de sus labios sobre los míos agradecí el momento. 

    Con confianza apretó más nuestros labios y me deleité con el tacto, este beso era completamente diferente al primero que recibí de su parte. Ya que en estos instantes no parecía apurado en llegar a algún lugar, más bien demostraba querer disfrutar de cada segundo que compartíamos, reemplazando la anterior lujuria con pasión y ternura a la vez. 

    Lentamente nos distanciamos para recuperar el aliento, no sé cuánto estuvimos así, pero para mí había sido eterno. Ya más recuperada subí mi vista a sus ojos y agradecí infinitamente haberlo hecho, en su mirada se reflejaba un cariño y adoración que me confortaban el alma. 

    Lo único que pude hacer para reaccionar ante el hermoso gesto, fue sonreír tontamente pero con sinceridad, tratando de contener la alegría que irradiaba en mí, me sentía maravillada y querida por el joven que estaba frente a mí, haciendo que las palabras de mi mente salieran solas. 

    —Este era el beso que tanto deseaba— Cuando terminé de decir aquella frase me sorprendí y sentí mi rostro arder, odiaba cuando mi corazón hablaba sin mi consentimiento. 

    Me tapé el rostro avergonzada de mis palabras y me voltee bruscamente tratando de ocultar mi cara de su vista, me sentía desfallecer en ese minuto y solo pude pensar en salir corriendo, pero mis piernas no respondían, simplemente permanecían inmóviles alargando mi tortura. 

    —Me alegra haber acertado esta vez, y más que hayas aceptado darme la oportunidad, no creía poder contenerme más tiempo, pequeña— Contestó él a mi comentario sorprendiéndome. 

    Pequeña, me había dicho pequeña, y con un cariño que era extraño en él, definitivamente ya no sabía que esperar de ese muchacho, cuando creía conocer sus actitudes me impresionaba, aunque en el buen sentido, haciéndome inmensamente feliz. Además acababa de darme mi primer apodo, aunque no fuera la gran cosa, para mí era perfecto, creo que nos pusimos muy cursis, pero no me molesta en nada. 

    Después del momento simplemente me hizo girar y me volvió a abrazar con ternura, tratando de relajarme, lo que fácilmente logró al tenerme entre sus brazos, sinceramente no podía estar más feliz. 

    





   





 

    Capítulo 15: Confusiones. 

    Ya habían pasado dos meses desde ese momento extraño y romántico entre Logan y yo, sinceramente luego de aquel acto no me arrepentí en lo más mínimo, pero si me di cuenta que estaba cayendo en sus encantos con mucha facilidad, lo que no me agradó en nada porque debo tener mis límites establecidos, la mente un poco fría e ignorar a mi corazón. 

    Además al terminar aquel beso y después concluir con un tierno abrazo, reaccioné a mis anteriores palabras y supe que estaba equivocándome gravemente. Cuando nos reconciliamos intenté dejarle notoriamente claro el hecho de ser solo amigos, con la excusa de que había perdido mi confianza en él, pero la realidad es que necesitaba tener a mi protegido más distanciado de mí afectuosamente. 

    Comprendí que al permitirle besarme y mostrarme su cariño, le daba la señal de que yo deseaba ser algo más con él, y aunque es la completa verdad, no puedo dejarlo creer aquello. No tanto por mí, más bien por él mismo, ya que si estamos juntos y un día debo irme para siempre no tendré una convincente razón, por lo que él quedará sufriendo por mi culpa y eso me perseguiría eternamente. 

    A pesar de ello no quiero separarme de él, quiero continuar el mayor tiempo posible a su lado aunque sea en una simple amistad, que es lo único a lo que puedo optar, y si no dejo marcado el límite entre nosotros Logan podría encariñarse demasiado conmigo, y la separación sería más dolorosa. 

    Llegar a esta decisión y conclusión me había costado mucho, pero era lo mejor para ambos, no merecíamos sufrir por amor, aunque yo ya estuviera cautivada, aun podía evitarle dolor a él. Sinceramente no creo que él esté enamorado de mí y quiero que siga así para ahorrarle sufrimiento. 

     No estoy convencida de que lo que hice fue la mejor opción, pero en aquella tarde después de reconciliarnos, logré crear un trato parecido al que Liam y yo habíamos hecho, pero en esta ocasión no era para conocernos más y aclarar nuestros sentimientos, si no que en este caso Logan aceptaría continuar con esta amistad de amigos y solo eso, porque yo supuestamente había perdido confianza en él. Y como detalle de aquellas palabras él no intentaría algo más que una amistad. 

    Me siento mal por tener que mentir y establecer una relación con restricciones, pero con el tiempo sé que lo agradeceré, tanto por él como por mí. 

    Ayer fue la última vez que nos vimos, a la misma hora y el lugar de siempre, él sonreía con libertad y me relataba anécdotas y sus historias de la infancia, demostrándome el gran cambio que había adaptado, y mientras lo observaba en sus clases y recesos pude comprobar que su actitud no era solo conmigo, sino también con los de alrededor. 

    Hoy continúe la rutina diaria y me concentré más en el ambiente que se creaba alrededor de mi protegido, deseaba saber exactamente las emociones y acciones de los jóvenes que él conocía. Y pude confirmar que mi trabajo estaba hecho. 

    Esto me lleno de amargura, pero era verdad, su camino estaba enderezado, su personalidad mejorada y su reputación arreglada, no era necesaria ya en su vida, el plan estaba cumplido. Ahora solo debía continuar como su ángel guardián cuidándolo de la distancia, pero no lograba convencerme de alejarme, un vacío en mi pecho me dolía el tan solo pensar en acabar la relación. 

    Mi mente estaba confundida, ya que otra vez el corazón y la mente discutían y debatían en quien tiene la razón, pero por esta ocasión no escucharía a ninguna, tenía en mente una mejor manera de decidirme, y esa era conversar con Logan una última vez. 

    En esa misma tarde cuando tocó juntarse como cada día, yo llegué primero al lugar, estaba preocupada y con los nervios a flor de piel, este encuentro debía impulsarme a decidir lo que haría, ya que si hablaba de lo correcto la decisión era clara, pero no me sentía lista para simplemente irme sin dar marcha atrás. 

    Me senté en la banca que con el tiempo se volvía tan importante para mí, y pensé en lo que podría ocurrir, si me separaba drásticamente de mi muchacho él se llevaría una parte de mi corazón que no podría recuperar, pero también sabía que lo superaría aunque fuera a duras penas, aunque lo que realmente me interesaba eran los sentimientos de él. 

    No quería hacerlo sufrir por mis actos y decisiones, necesitaba creer que él estaría bien con mi ausencia, que me superaría y buscaría el amor en otra persona, aunque el solo pensar en esto me partía el alma, pero él tenía que vivir junto a una humana, no un espíritu como yo. 

    Lo vi acercarse a mi corriendo desde el frente de mi posición, Logan demostraba una inmensa felicidad y movía de un lado a otro la mano en señal de saludo, su respiración se veía agitada como si hubiera hecho una carrera, pero esa bella sonrisa seguía allí, haciéndome más difícil el tan solo pensar en irme. 

    Cuando llegó a mi lado se sentó en la banca y me abrazó cariñosamente con un afecto único, yo le respondí de inmediato tratando de expresar el amor que él me hacía sentir, pero antes de poder conformarme con su tacto, él se separó de mí y habló.     

    —Hola. ¿Cómo estás?— Dijo alegre. 

    —Estoy bien. ¿Cómo estás tú? Te ves agitado— Respondí con una serenidad que no sentía. 

    —Es que vine corriendo rápidamente, estaba ansioso por verte otra vez— Contestó Logan sin vergüenza. 

    —No debes exigirte tanto, sabes que cuando digo que nos veremos aquí, cumplo. 

    —Lo sé, pero a veces temo que un día no estés, ya que no sé muchas cosas de tu vida y tampoco si tu estancia aquí es definitiva. Tú nunca has querido hablarme de ello— Explicó él. 

    —Porque si te lo digo te preocuparías, ya que estas en lo correcto, no es seguro que permanezca aquí mucho tiempo, eso solo lo saben mis padres, ya que por trabajo estamos en constante movimiento— Dije con pesar, esta era la excusa más lógica para hacerlo entender que en cualquier momento podía irme, y que no estaba en mis manos, así si algún día soy descubierta y me impiden despedirme, él sospechará porqué, aunque no planeo hacer aquello, solo es para cerciorarme. 

    —No me hace sentir mejor saberlo, pero agradezco que me lo digas directamente, así no me hago tantas ilusiones— Comentó él serio y con pena, como si las palabras dichas dolieran. 

    —Hablando de eso… quería preguntarte algo sumamente importante para mí, y quiero que respondas con honestidad— Dije preparando el terreno para esta consulta que es decisiva. 

    —Está bien, lo haré, ahora dime, que ya me has preocupado. 

    — ¿Tu qué harías si el día de mañana tuviera que irme? ¿Cómo reaccionarías? 

    —Pues… estaría muy triste y apenado por compartir tan poco contigo. ¿Cómo te imaginas que estaría?— Consultó él con sarcasmo y molestia. 

    —Pero me refiero a… ¿Estarías bien?  

    —Si hablas sobre si entraría en depresión o algo pues… probablemente, pero solo al principio, sé que lo superaría con el tiempo, después de todo estoy preparado para decirte adiós cuando llegue el momento, pero debo admitir que no quiero que ese día llegue…— Respondió mi protegido con amargura. 

    —Me gusta saber eso, yo tampoco quiero que ese día llegue, a pesar de que sé que no lo puedo evitar, estoy segura de ello, pero aun así deseo disfrutar el mayor tiempo contigo— Dije sonriendo. 

    —Entonces hagámoslo— Mencionó Logan con determinación. 

    — ¿Qué cosa?— Dije con desconcierto sin saber a qué de todo se refería, aunque tenía mis ideas. 

    —Aprovechemos cada momento que tengamos para compartirlo juntos, si el final de esto llegara sin poder evitarlo, entonces gocemos de cada oportunidad que tengamos hasta que el tiempo se acabe, así guardaremos un hermoso recuerdo del otro para no olvidarnos, porque aunque te vayas de la ciudad, el país o a otro continente, yo guardaré un bello sentimiento por ti. 

    Cada una de sus palabras la ame, ciertamente me encantaba que ahora hablara de sus sentimientos abiertamente, sobretodo conmigo, ya que me provoca una felicidad inmensa solo con escucharlo. Me siento conforme con que ese cambio positivo lo haya creado yo, aunque eso me costó el involucrarme demasiado, pero valió la pena al poder compartir con él como lo estoy haciendo, además de poder ser parte de sus días. 

    En este último pensamiento una sensación de tristeza me llegó, ya que aunque intente ser parte de su mundo, en algún momento tendré que irme en contra de mis deseos, solo por culpa de estar en otra etapa de la existencia, si al menos lo hubiera conocido cuando estaba en vida, siendo completamente humana, habría sido maravilloso. 

    No pude evitar sentir pena por él, ese cariño que siente hacia mí tarde o temprano terminará haciéndolo sufrir, y aunque él insista en que no importa, sé que cuando ese momento llegue le dolerá y se arrepentirá de quizás haberme conocido, lo que me espanta de solo pensarlo. Por esto creo que sería mejor alejarnos antes de que nuestra relación avance, pero no tengo las fuerzas o valentía para distanciarme de él, lo quiero mucho. Aun así debía intentarlo. 

    — ¿Estás seguro que quieres seguir? ¿No es mejor simplemente acabar con esto antes de que el tiempo lo haga por nosotros? 

    —No, porque estaríamos rindiéndonos sin darle la importancia que merece, además deseo aprovechar el tiempo que tengamos para disfrutar juntos, al menos así sentiré que hicimos lo que pudimos, el final estaba destinado y no se pudo cambiar, pero lo intentamos. 

    — ¿De verdad estas dispuesto a avanzar conmigo sabiendo que en algún momento nos separaremos? ¿Quieres arriesgarte a continuar con algo que acabará haciéndote sufrir?— Pregunté haciéndolo mi último intento por abrirle los ojos, aunque en el fondo de mi corazón no deseaba que se rindiera. 

    —Estoy dispuesto, no seré un cobarde y me separaré de ti para evitar el dolor, porque de una u otra manera sufriré, ya sea alejándome de ti cuando llegue el momento o haciéndolo ahora, no hay forma de evitar la pena y tristeza que sentiré, pero lo que sí puedo hacer es aumentar mi felicidad el tiempo que sea posible— Respondió Logan decidido mientras me hacía ver el caso desde otro punto. 

    —Tienes razón… ¿En qué momento te volviste tan sabio?— Cuestioné con una risa alivianando el ambiente. 

    —Creo que cuando llegaste a mi vida— Respondió él acallando mi risa sorprendiéndome, mientras tomaba mi mano y entrelazaba nuestro dedos. 

    Me quedé sin habla en esos momentos y un sonrojo apareció en mis mejillas, de cierto modo odiaba que me dejara callada, pero cuando lo hacía con palabras tan tiernas me encantaba, haciéndome sonreír sin poder ocultarlo, él era magnifico ante mis ojos, y esa habilidad que tenía para volver los momentos hermosos y especiales la amaría eternamente. ¿Cómo podría alejarme de él? 

    Después de ese instante tan tierno, nos quedamos observando el atardecer que aparecía frente a nuestros ojos, con una tranquilidad que nos recorría al estar juntos, no se podía explicar exactamente la sensación que él me brindaba, pero las cosas más valiosas no tienen palabras que las describan. 

    Con el clima tan sereno que nos rodeaba pude concentrarme en mis pensamientos con claridad, ya que nuestro entorno estaba silencioso, pero a la misma vez cómodo, y no necesitaba palabras para mejorarla, solo la compañía del otro. 

    En ese instante en que pude pensar con más calma comprendí que inconscientemente había tomado una decisión, o más bien el momento lo había tomado por mí y ahora solo me lo hacía saber. 

    Logan estaba dispuesto a continuar con esta extraña relación que teníamos y me quería a su lado, arriesgándose a sufrir con tal de vernos una última vez, y eso me había hecho entender, vale la pena el dolor por la persona que queremos, y cada momento que el universo nos da para compartir debemos aprovecharlo, cada oportunidad y cada segundo en que aún podemos estar juntos. 

    Si mi protegido estaba seguro y confiado en seguir conmigo y aceptar lo que nos venga, a pesar de que no todo sea bueno… ¿Por qué yo no?  

    Más tarde el mismo día me devolví a mi hogar, a mi mundo, deseaba beber algo caliente para enfrentar este frío clima, además mi chico estaba seguro en casa junto a su madre y no tenía nada que hacer entre los humanos por hoy. Sin embargo estaba por ocurrir algo que no esperaba. 

    Al llegar a mi hogar me encontré con Airi, Aarón y Liam… Liam, no lo había visto mucho últimamente, habíamos salido juntos unas cuantas veces y disfrutado de nuestros paseos, pero hace dos semanas pude notar algo extraño en la actitud de él. 

    Lentamente se había comenzado a distanciar de mí, ya no me invitaba a salir y las veces que nos veíamos era porque nos reuníamos los cuatro amigos, pero ya no teníamos momentos los dos solos, y eso me hacía sentir extraña. 

    No es que lo haya buscado tampoco, no quiero confundir a mi corazón y menos hacer sufrir a mi gran amigo, ya que a pesar de no haber hablado de nuestros sentimientos, creo que él siente algo por mí, al igual que yo por él. Pero no puedo estar con dos chicos, y mi corazón aunque estuviera dividido se inclinaba por Logan. 

    Sin embargo no podía dejar de preocuparme por Liam, él era muy importante para mí y le tenía un cariño único, aunque jamás se lo había dicho, pero en mi alma eso persiste, y por ello esa distancia me había herido profundamente. 

    Lo peor es que desde hace unos días atrás no era capaz de verme al rostro, siempre esquivaba mi mirada y ocultaba sus ojos de mí, lo que a pesar de ofenderme, más que nada me dolía mucho, sentía que había hecho algo horrible para recibir tal castigo, pero aunque me esforzaba por buscar una respuesta, no sabía que había hecho para merecer algo así de alguien como él. 

    Ya había intentado preguntarle al respecto, pero simplemente él no me lo permitía, aunque lo que no entiendo es porqué el resto de sus acciones eran las misma. El tono de su voz y sus actitudes restantes era las de siempre, no me hablaba en un tono molesto o me rechazaba ante un saludo, lo único diferente era el huir de mis ojos, lo que me indicaba que no estaba molesto, entonces… ¿Qué ocurrió? 

    Esa pregunta me perseguía desde hace tiempo, pero ahora me impulsaba a buscar la respuesta de inmediato, ya que ahora lo tenía frente a mí y no le permitiría escapar, esta vez encontraría el motivo de su actitud aunque tenga que presionarlo, sinceramente espero no tener que llegar a ese punto, no quiero incomodarlo o empeorar la situación, pero no puedo aplazarlo más. 

    Decidida me acerqué a el trio de amigos que estaba frente a mí, con cariño saludé a mi compañera y mejor amiga, Airi, quien respondió gustosa a mi gesto abrazándome afectuosamente, luego de ello me dirigí a Aarón que estaba a su lado, quien ante mí me estiró la mano para estrecharla como siempre, conservando la distancia, ya que él no es de piel con alguien que no sea Airi, y finalmente llegué a mi objetivo. 

    Liam miraba al suelo discretamente tratando de no verme al rostro como venía haciendo últimamente, pero ahora yo no daría marcha atrás. Por ello esperé a que él me saludara, pero como respuesta recibí un simple “Hola”, que me entristeció, definitivamente algo sucedía, y no era mi imaginación. 

    Me sentí realmente molesta con el poco tacto que él me daba y en un impulso por cambiar el ambiente, me tiré sobre él abrazándolo por el cuello sin dejarle tiempo para arrancar de mí, ahora lo tenía bien sujeto y no me apartaría hasta tener respuestas, sé que no es el mejor método pero serviría. 

    Estaba entre sus brazos pero él solo me correspondió con un débil abrazo, que me hizo sentir peor, ya que era como si solo lo hiciera por lastima, aumentando mi incertidumbre, ¿Qué era lo que le había hecho? 

    A pesar de que me ofendió su actitud no me aparté de él ni un poco, ya que lo que diría solo era para él, no quería que la pareja presente lo escuchara, me acerqué a su oído y susurre en tono bajo. 

    —Necesito hablar contigo. ¿Me acompañas?— Sentí como él se estremeció junto a mí pero asintió como respuesta, así que me separé de él y dije—. Iremos a buscar algo que olvidé, nos vemos más tarde. 

    Antes de escuchar alguna palabra de Airi o su novio, tomé de la muñeca a Liam y salí del depto. con él, ya afuera sentí un poco de nervios, pero junté valor y seguí caminando para alejarme del lugar, sin soltar a mi acompañante, no podría dar marcha atrás y tampoco quería, esta vez él me daría una explicación. 

    Cuando llegamos al ascensor me quedé pensativa, no sabía a qué lugar dirigirme, quería que estuviéramos solos para que nadie nos interrumpiera o escuchara, no sé qué pasará, pero no quiero espectadores. Por ello pregunté algo que me ruborizó, pero era necesario. 

    — ¿Podemos ir a tu departamento? Quiero hablarte de algo importante y por eso necesito que estemos solos— Tras lo dicho me mordí el labio nerviosa esperando la respuesta, rogando que no se imaginara algo extraño. 

    —Está bien, vamos— Contestó el con simpleza. 

    Subimos un piso más y rápidamente entramos al lugar, sentía mis manos temblar ya que me colocaba nerviosa al estar solos en un lugar cerrado, pero continuaba pensando en juntar valor para obtener lo que necesito, para estar más tranquila conmigo misma tenía que escuchar respuestas, además de arreglar lo que sea que esté mal. 

    Ambos nos sentamos en el sofá de la sala y nos sumergimos en un silencio incomodo, no me salía la voz para iniciar la conversación, no se me ocurría con que empezar, y tener su mirada por primera vez en mí después de tanto tiempo aumentaba mi nerviosismo. 

    — ¿De qué quieres hablar? Me tienes intrigado— Dijo Liam interrumpiendo mis pensamientos. 

    —Yo… es que…siento que últimamente algo sucede entre nosotros, tú te has alejado de mí y pareciera que algo hice mal, pero no logro entender que cosa fue, y por eso necesito que hablemos. 

    —No te preocupes, no pasa nada, sé que me he distanciado pero es porque tengo mucho trabajo, solo eso— Respondió él. 

    —No es eso, y tú lo sabes— Afirmé seria. 

    —Ali relájate, creo que solo te estas imaginando cosas, o quizás exagerándolas, pero te puedo asegurar que nada malo sucede. 

    —Liam, entiendo que no soy la más lista, pero sé de lo que estoy hablando, así que no me tomes como una tonta y cuéntame que sucede— Continué con voz seria. 

    —No es nada, en serio— Insistió él. 

    —Entonces respóndeme. ¿Por qué no eres capaz de mirarme al rostro?— Pregunté directamente. 

    —No sé a qué te refieres— Dijo él evadiendo mi mirada rehusándose a cooperar. 

    —No me trates como una ilusa, lo he notado desde hace tiempo pero no he querido mencionarlo, sin embargo ahora quiero saber la razón. Así que por favor dime la verdad o es que… ¿No confías en mí?— Pregunté dolida en voz baja, captando la atención de él, quién me miró con tristeza. 

    —Por supuesto que sí, solo es que… yo…— Dijo Liam callándose para respirar profundamente, parecía meditar sus palabras—. Está bien, te lo diré. 

    Tras aceptar confesarme que sucede, se quedó callado unos minutos más pensativo, como si estuviera buscando las palabras que diría, aumentando la tensión en mí y los nervios que sentía, además la actitud de él me dice que es algo sumamente serio y delicado. 

    —No he estado evitándote porque hayas hecho algo malo, sinceramente lo hago por mí, porque… cada vez que te miro a los ojos puedo ver lo hermosos que son y descubrir que ahora existe un bello brillo en ellos, los cuales irradian felicidad y amor, pero duele saber que no es por mí— Confesó el. 

    Yo me quedé callada tratando de repasar las palabras dichas, estaba sorprendida y no lograba pensar en que responder, no esperaba escuchar eso. 

    —Desde que te vi la primera vez te encontré diferente y única, tu mirada y tu tímida sonrisa me encantaban, creí que simplemente me atraías pero no estaba seguro, por eso cuando te lo dije hace unos meses acepté tomarme mi tiempo, al igual que tú, ya que estaba muy confundido para saber diferenciar mis sentimientos y no quería arruinar nuestra amistad. Pero lo cierto es que no me costó mucho asegurarme de que era lo que sentía, tan solo unas semanas más tardes pude confirmar que efectivamente estaba enamorado de ti, que te amaba inmensamente y de eso ya no habían dudas. Pero cuando lo descubrí ya era demasiado tarde, tú ya te habías fijado en alguien más. 

    —Liam yo…— Comenté perdiendo el habla al no saber qué decir, sus palabras eran preciosas, pero solo lograban hacerme sentir mal y confundir mis sentimientos, en el fondo de mi corazón el cariño que sentía por él jamás desapareció, pero mi intención era mantenerlo oculto e ignorarlo. 

    —No te preocupes, no estoy exigiendo una respuesta, mi única intención era contestar tu pregunta, además ya no podía callar más este sentimiento. 

    —Pero…— Traté de decir, pero fui interrumpida. 

    —Tampoco te pido que me correspondas, no puedo hacerlo, a pesar del amor que siento por ti sé que tú quieres a otra persona y eso está bien, no tengo derecho a molestarme por ello, tú eres libre de elegir— Dijo Liam comprensivo, haciéndome sentir peor. 

    —Lo lamento, aunque para que sepas yo no tengo ninguna relación con alguien más…— Intenté decirle para aclararlo y mejorar el ambiente pero nuevamente él me interrumpió. 

    —No es necesario tener algo formal para amar, yo te amo y solo somos amigos— Dijo con amargura, pero continuó—. Solo quiero pedirte algo… ten mucho cuidado, no es por celoso pero la relación que tienes con él es peligrosa, si las autoridades lo descubren estarías en serios problemas, y mucho más si se enteran de que hay sentimientos de por medio. 

    — ¿Tú lo sabes? ¿Pero cómo?— Interrogué totalmente sorprendida. 

    —Soy un buen observador, y siempre estoy pendiente de ti, así que fue fácil sacar mis propias conclusiones— Respondió Liam con serenidad—. Por eso te ruego que te cuides. 

    —No te preocupes, ya estoy solucionando eso y he tratado de ser precavida para no llamar la atención. Además sé que es arriesgado y traté de no involucrarme al principio, pero es que… 

    —No tienes que darme explicaciones, con que estés atenta y tengas precaución es suficiente para mí— Dijo él con una sonrisa sincera, aunque en sus ojos se podía ver la tristeza que ocultaba. 

    —Realmente lo siento, no sé cómo sucedió y cuando me di cuenta ya era tarde, pero si te hace sentir más tranquilo, estoy tratando de arreglar las cosas para terminar con este peligro que me rodea, ya que no quiero recibir un castigo, el único motivo por el que me he demorado es porque no quiero que él sufra, y de algún modo creo que si lo preparo para ese momento haré algo bien. 

    —Tomate el tiempo necesario, aunque… cuando todo esto mejore… ¿Crees que podrías darme una oportunidad?— Preguntó con nerviosismo, recordándome que ya había oído esa pregunta. 

    —Pero es que no estoy segura de cuando se acabará todo esto, y no creo que logre olvidar este sentimiento que tengo por él, por lo mismo no sé si deberías estar conmigo, no quiero hacerte daño. 

    —No lo harás, sé las consecuencias y estoy de acuerdo en aceptar el riesgo, no me rendiré antes de intentarlo por un simple miedo— Comentó él con determinación. 

    No supe que más añadir a esta conversación, las palabras estaban dichas y la mirada que había en sus ojos me hacía entender que no lograría hacerlo cambiar de opinión, por lo que ni siquiera lo intenté. Además habíamos podido arreglar las cosas y eliminar la tensión que existía entre nosotros, y eso era lo que necesitaba. 

    Como no hallé una respuesta y Liam me pedía una, solo reaccioné a abrazarlo por la cintura escondiendo mi rostro en su pecho, hace mucho no estaba tan cerca de él y lo había extrañado, no sé si como un simple amigo o algo más, pero me invadió una alegría el notar como lentamente correspondía a mi gesto, colocando sus manos en mi espalda y recargando su barbilla en mi coronilla. 

    Aquel abrazo fue tan dulce, como todos los gestos que él compartía conmigo, nunca había otra intención de su parte, solo ternura y calidez, lo que me agradaba. 

    Al separarnos del abrazo y mirarnos a los ojos ambos nos ruborizamos al instante, no nos habíamos percatado de la cercanía que tuvimos hasta volver a la realidad, y aunque me sentí avergonzada no pude evitar reír levemente, el rostro de Liam se veía muy adorable con las mejillas sonrojadas y saber que yo lo provoqué solo aumentó mi felicidad, aunque los nervios aún persistían. Él al verme reír también lo hizo, alivianando el ambiente. 

    Ya pasado el momento preferimos volver a juntarnos con los chicos y dejar esta conversación como algo del pasado, las cosas se resolvieron y eso era lo importante, aunque debo admitir que el final de la charla me dejó una extraña sensación, parecía una nueva promesa que no sabía si lograría cumplir, sé que lo quiero y en algún minuto tendré que alejarme de Logan, pero no quiero creer que eso llegará pronto. Tampoco quiero hacerle daño a Liam, es un gran muchacho y lo quiero, pero es demasiado generoso y bueno para esperarme, se merece a alguien mejor que yo, aunque él no lo quiera ver. 

    Llegamos al depto. y Airi junto a Aarón estaban justamente despidiéndose, parecía que habíamos llegado tarde a la junta, y esta había acabado, lo comprendí de inmediato al ver el reloj de la cocina, era increíblemente tarde, no creí que habíamos tardado tanto, pero al parecer si lo hicimos, y todos debíamos trabajar mañana. 

    Liam solo alcanzó a despedirse de nosotras antes de ser jalado por su amigo hacia el exterior, Aarón demostraba estar apurado en irse y eso lo pude notar, aunque supongo que solo es cansancio, después de todo él es un ángel soldado y cada día debe batallar, lo que obviamente le quita energías. 

    Cuando nos quedamos solas con Airi ella no tardó en preguntarme que había ocurrido entre aquel muchacho y yo, a lo cual terminé contando la tensión que había entre nosotros hace tiempo pero que lo acabábamos de solucionar, aunque omití el hecho de que me gustaba mi protegido y Liam lo sabía. Sin embargo ella pareció sospechar que algo ocultaba porque me miró despectivamente con sus ojos entrecerrados, colocándome nerviosa. 

    —Hay algo que no me has dicho Ali— Afirmó ella. 

    — ¿De qué hablas? Te estoy contando todo lo que sucedió— Dije nerviosa pero con voz segura. 

    —No hablo de lo de ahora, me estas escondiendo algo diferente y ahora estoy segura de ello— Sentenció Airi. 

    —Estas equivocada, yo… 

    —No trates de mentirme, hace días lo he notado pero he estado esperando a que tú me lo dijeras, pero no lo has hecho— Dijo con voz seria, traté de responder pero ella me interrumpió—. Recuerda que puedo ver tu alma, así que dime la verdad, porque de todos modos lo sabré. 

    Me quedé callada ante lo que ella dijo, había olvidado ese gran detalle y ahora no tenía otra opción, sus palabras parecían una amenaza y eso solo quería decir que esta vez hablaba seriamente. ¿Realmente tengo que revelarle ese secreto? Ella terminará sabiéndolo igualmente. 

    —Confía en mi— Dijo ella interrumpiendo mis pensamientos—. Somos amigas y jamás te traicionaría o divulgaría información privada tuya, sé que he sido dura en mis palabras, pero es porque me preocupo por ti, perdón. 

    Airi pareció cambiar rápidamente su actitud a la de siempre, como si anteriormente hubiera mostrado una faceta que no era de su agrado, aunque me lo imaginaba, ella nunca es seria o fría, mucho menos exige respuestas, pero esta vez lo hizo, seguramente está muy preocupada por mi culpa. 

    —No te disculpes, tienes razón, te he estado ocultando algo muy importante y creo que llegó el momento de decírtelo— Confesé rindiéndome ante ella, era mi mejor amiga, no podía continuar omitiendo un secreto tan significativo para mí, además ella ha sido comprensiva conmigo y se ha ganado mi completa confianza, si debo creer en alguien, la primera sería ella. 

    Airi me miró a la expectativa lista para oírme, se veía interesada en la revelación que haría y no lo disimulaba, aun así yo me quedé callada incapaz de hablar, tenía miedo a su reacción y mis nervios aumentaron, pero no podía arrepentirme, ya confesé que oculto un secreto y mi compañera no me dejará hasta terminar con la insinuación que inicié. 

    —Está bien, yo… me enamoré de un muchacho— Comenté tratando de revelar el secreto de apoco y no tirárselo de golpe, así minimizaría el regaño que seguramente tendría por parte de ella. 

    — ¿Enserio? No me digas que es de Liam— Dijo ella entusiasmada, aunque con pesar tuve que negar. 

    —No, bueno… si quiero mucho a Liam y le tengo un cariño especial, pero… el chico del cual me enamoré es otro. 

    — ¿Y lo conozco?— Preguntó ella con curiosidad, mientras yo respiraba profundamente preparándome para lo siguiente, el momento había llegado. 

    —No, eso sería imposible, porque él… él es…— Tartamudeé con miedo—. Él es un humano. 

    Pude ver en cámara lenta como el rostro de Airi iba cambiando de una sonrisa emocionada, a una sorpresa inmensa, dejando incluso de respirar por el asombro, incluso podía imaginar cómo su cerebro procesaba lentamente la información, hasta que me miró directamente a los ojos esperando que fuera una broma, sin embargo mi expresión le dio a entender que esta vez era verdad. 

    — ¡¿Qué?! ¡¿Pero cómo se te pudo ocurrir sentir amor por un ser humano?! ¡Eso es algo prohibido y te puede traer muchos problemas!— Gritó mi “Tierna” compañera viajando a la demencia. 

    — ¡Si, lo sé!— Grité en el mismo tono alto—. Te juro que traté de evitarlo pero no pude, me cautivó y cuando me di cuenta era demasiado tarde, ya lo amaba. 

    Cuando terminé aquella oración llena de desesperación y sinceridad, pude sentir como una lágrima salió de mi ojo derecho, impresionándome y dejándome incrédula, no estaba llorando ni sollozando, pero aquella lagrima se liberó sin mi permiso, haciendo que la locura de Airi se detuviera para mirarme con preocupación. ¿Por qué apareció ese indicio de un llanto? No deseaba llorar, pero mi cuerpo al parecer lo quería. 

    —Ali, lo siento, no quería hacerte llorar, perdóname, solo no supe cómo reaccionar, pero prometo tratar de calmarme— Dijo Airi con culpa, a lo que yo solo pude asentir afirmativamente, luego de eso ella continuó—. Además… eso no es tan grave. 

    — ¿Enserio?— Pregunté confundida. 

    —Sí, digo, ese sentimiento no es malo, al contrario, es algo maravilloso y puro. Mientras no hayas interactuado con el físicamente todo está bien— Comentó ella con una sonrisa mirándome. 

    Yo me quedé callada nuevamente, “Interactuado físicamente”, eso sí lo hicimos, pero Airi no lo sabía, ahora si me regañará sin compasión, pero no puedo dejar las cosas a medias, tengo que terminar, junté valor y hablé antes de que este se me fuera. 

    —En realidad…— Dije llamando la atención de ella—. Fui con un alquimista y conseguí un amuleto que me convierte en humana, por lo que sí hablé con él y nos conocimos. 

    Al terminar de confesarme por completo, bajé la mirada nerviosa y apenada, ya no existía más aquel secreto entre nosotras, pero por alguna razón me siento más liviana y relajada. Pero esa tranquilidad desapareció cuando me di cuenta que pasaba el tiempo y no recibía respuesta de ella, así que con temor levanté lentamente la mirada para encontrar a Airi, la cual estaba aún frente a mí en el mismo lugar, sin moverse y con la vista perdida. 

    — ¿Airi?— La llamé pero no obtuve respuestas, sintiendo que entraba en pánico—. ¡Airi! ¡Dime algo! 

    —Yo… no sé qué decirte— Mencionó ella con una calma que me inquietó más. 

    Nos quedamos en un silencio extraño, no era cómodo pero tampoco molesto, más bien, era como estar en la nada, ni bueno ni malo. Yo no quise moverme de mi lugar y solo esperaba que mi compañera reaccionara, por suerte esta de apoco parecía volver en sí, aunque la comprendo, no es algo que uno descubra todos los días, y supongo que no se esperaba algo parecido. 

    —No pensé que esto era tan grave— Comentó ella sacándome de mis pensamientos. 

    —Pero no he sido descubierta, las autoridades no sospechan de mí, he sido precavida. 

    —Eso no es importante, Ali, debes alejarte de él ahora, antes de que sea demasiado tarde— Aclaró Airi seria. 

    — ¿De qué hablas?— Interrogué. 

    —Tu solo hazme caso, por favor, sepárate totalmente de él, no vuelvas a convertirte en humana, es algo muy arriesgado, o sino podrías terminar pagando un castigo del cual te arrepentirás por toda la eternidad— Dijo Airi con firmeza. 

    —Pero si te digo que todo está en orden, créeme, no existe tal amenaza. 

    —Yo sé por qué digo las cosas, tú no eres el primer caso, otros ángeles han hecho cosas parecidas y no querrás saber cómo acaban. 

    —Dime que les ha sucedido a esos ángeles— Pedí. 

    —Preferirás no saber… solo confía en mí, te puedo asegurar que no solo tú pagarás caro por desobedecer las reglas, otros también tendrán el infortunio de pagar el precio de tu error, además ellos cobran las faltas atacando tus puntos débiles, y si eso sucede ni siquiera el rey podrá ayudarte. 

    La voz de Airi sonó tan lúgubre y firme que no dejaba lugar a dudas, cada una de sus palabras estaban dichas con honestidad y seguridad, ella sabía perfectamente de lo que hablaba y estaba preocupada por mí, o quizás por ella y nuestros amigos también, ya que si ella dice que no solo yo pagaré mi equivocación quiere decir que los castigaran a ellos por cómplices, o por guardar mi secreto, y no podría seguir existiendo con ese peso en mis hombros, la culpa sería gigante. 

    —Prométemelo— Interrumpió mis pensamientos ella con seriedad. 

    —Está bien, no me acercaré a él como humana, solo haré mi trabajo y nada más— Sentencié para mí misma. 

    Mi compañera solo asintió con la cabeza y se giró para irse a su habitación, por primera vez desde que nos conocimos, ella había borrado completamente la sonrisa de su rostro, demostrando solo preocupación y en menor grado molestia. 

    Cuando escuché la puerta de su habitación cerrarse reaccioné a moverme también, no tenía ánimos de alimentarme o siquiera pensar, solo necesitaba dormir y mañana procesar lo que acababa de ocurrir, y meditar la promesa que había aceptado en mi derrota, las palabras de Airi aún detonan en mi mente, convenciéndome de que tendré que pensar muy bien mis siguientes acciones. 

    Después de todo no quiero que otros paguen por mis descuidos y faltas, ya que sé que acepté hacer esto a pesar de las consecuencias que conllevaban, pero no puedo permitir que otros sean castigados por mi culpa, no podría continuar con esa responsabilidad. 

    Con una mezcla de todos estos sentimientos, caminé a paso lento hasta mi cama y me tiré en ella con una frustración y pena que no podía soportar, sentía que mi corazón lloraba en mi pecho, y que mi alma se derrumbaba ante la sola idea de alejarme del joven que me cautivó. 

    Pero esto es algo que va más allá de mis deseos y sentimientos. 

    





   





 

    Capítulo 16: Separación. 

    Abrí mis ojos con pesadez sintiéndome desconcertada, últimamente me costaba despertar bien, ya que me perdía en mí alrededor y tras unos segundos lograba entender en donde estaba, pero no era algo grave, solo incómodo y molesto, nada más allá de eso. 

    Apenas hace dos día había conversado con Airi y todavía me debatía sobre qué hacer respecto a la promesa, deseaba cumplirla y hacer lo correcto, pero en mi corazón esa opción no podía aceptarla, no era que tuviera algo más que hacer, pero me dolía el solo hecho de hacerlo. 

    Ayer pensaba hablar con Logan pero no me atreví a siquiera acercarme a él, no quería terminar la relación que tan feliz me hacía, y aunque sonara como una cobarde, no fui a verlo, ni como ángel ni como humana, me quedé todo el día en mi habitación pensando y por primera vez falté a mi empleo. 

    Me siento culpable por mi protegido, debe haber ido a nuestro encuentro y haberme esperado creyendo que yo aparecería, pero no tuve el valor, quizás está molesto conmigo por haber faltado sin avisarle, pero no podía, necesitaba aunque sea un día para pensar. 

    Sin embargo hoy no pensaba hacer lo mismo, esta vez sí iría aunque mi corazón se quebrara ante mis propias palabras, no lo defraudaría nuevamente al dejarlo esperando, a pesar de que con lo que le diría quizás si lo haría sufrir, pero no tengo otra opción. 

    Estuve como los anteriores días mirándolo mientras tenía clases y no pude negar que un dolor me invadió al ver su rostro, se veía triste y desanimado, como si hubiera tenido una mala noche y poco tiempo para dormir, además de que la sonrisa que admiraba en él ahora estaba eliminada, ni siquiera se esforzaba por ocultar su mal humor. 

    Observé como sus amigos se acercaron y este les respondía lo justo y necesario, pero las bromas y chistes que eran comunes en ellos esta vez no existieron, parecía que el grupo había perdido el brillo de alegría, y ninguno se atrevió a preguntarle a Logan que le sucedía, solo le hablaron un poco y después se fueron para darle su espacio. 

    Aun así él no se quedó solo, Carolina estaba a su lado y se rehusó a irse, parecía molesta y preocupada a la vez, y la duda no se hizo esperar. 

    — ¿Por qué no me dices que tienes?— Preguntó directamente ella. 

    —No tengo ánimos para hablar ahora, te agradecería si me dejas solo, necesito pensar— Cortó él. 

    —Pero dime que te sucede, te sentirás mejor si eres escuchado— Insistió Carolina, recordándome a mí misma cuando Logan sufría por Cassandra. 

    —En serio, déjame, quizás mañana podamos hablar, ahora quiero estar solo— Dijo fríamente mi protegido, provocando tristeza en su compañera. 

    —Pero…— Dijo la chica, pero al ver que era ignorada y no lograba avanzar, se calló y decidió irse. 

    Logan solo miró como la muchacha se iba y reflejó en su rostro amargura, seguramente no quería hacerle daño, su actitud no era culpa de ella, pero en esos momentos al parecer nadie estaba a salvo de su humor, y la única responsable era yo. Definitivamente está enojado conmigo, tengo que arreglarlo, aunque quizás esta vez lo empeore al decirle lo que tengo que hacer. 

    El día avanzó lentamente pero agradecí cuando escuché el timbre de la escuela poniéndole fin a las clases de mi muchacho, quién a paso lento ordenó su mochila guardando sus útiles, y después se encaminó a la salida. 

    Cuando lo vi se me ocurrió una mejor idea, lo esperaría a la salida del colegio para que él viera que esta vez sí vine, este pensamiento me alegró, aunque cuando recordé el motivo de mi visita volví a bajar la mirada, ahora tenía que decirle adiós. 

    Rápidamente me oculté tras un árbol y al no tener espectadores a mi alrededor, me coloqué el amuleto y volví a sentir la magnífica sensación de ser humana, aunque apenas lo logré salí corriendo a encontrarme con Logan, no tenía tiempo que perder. 

    Cuando estuve en la salida me perdí un poco con todos los jóvenes que había a mi alrededor, sinceramente eran muchos y confundían mis sentidos, sobretodo mi habilidad de ubicarme en un lugar, lo cual me preocupó ya que no quería que mi protegido se fuera sin haberme visto. 

    Traté de elevarme en la punta de mis pies para mirar mejor y buscar a mi muchacho, pero los otros estudiantes eran más altos que yo, o quizás yo era la bajita de allí. Esto se me estaba dificultando, además que los jóvenes me empujaban de un lado a otro y ni siquiera se fijaban en mi presencia. 

    Me enojé, pero continuaba en medio de esas personas, no encontraba la salida y una sensación extraña me rodeó, era como una desesperación al estar encerrada entre la muchedumbre, y mi corazón comenzó a agitarse, incluso sentí que se me iba el aire y me dio miedo, jamás había sentido esto, como ángel simplemente flotaba y salía de cualquier lugar, pero ahora mis pies estaban firmes en la tierra. 

    Totalmente desconcertada empecé a respirar agitadamente, mi vista era más borrosa y mi pecho se contraía dolorosamente, sentía terror y desesperación, no entendía que sucedía con mi cuerpo humano, pero pude sentir mis ojos humedecerse reflejando que no tardaría en llorar, esto era horrible. 

    De repente sentí una mano en mi hombro que me sujetaba firmemente y el miedo empeoró, pero agresivamente me giré para observar quien era, y al hacerlo solo lo vi a él. Mi protegido estaba frente a mí mirándome con preocupación y desconcierto, parecía que era él quien me había encontrado a mí. 

    Quedé impresionada por verlo pero aún no lograba moverme, sin embargo al pestañear repetidamente volví en mí y me tiré a sus brazos con anhelo, no lo pensé, solo quería sentirme segura y con él lo lograría. 

    Mis manos lo abrazaron por el cuello y mi rostro se escondió en su hombro, humedeciéndolo con mis lágrimas, aunque no sabía si lloraba por el miedo que sentí o por tenerlo conmigo, pero no me detuve. Él correspondió a mi gesto rodeándome la cintura y atrayéndome hacia él con delicadeza, no sé si había notado mi estado, pero sus brazos se quedaron firmes sosteniéndome contra él. 

    — ¿Qué sucede?— Me preguntó en un susurro sin separarse de mí. 

    —No lo sé, me desesperé al estar rodeada de gente y me dio miedo, no podía respirar bien y… no lo sé, jamás me había pasado— Respondí con voz quebrada por el llanto, aunque este ya cesaba. 

    —No sabía que tenías fobias o miedos— Dijo él con voz suave y un toque de burla. 

    —Perdóname, soy patética— Comenté con vergüenza ante mi reacción. 

    —Oye, todos tenemos miedos y eso es normal, no te preocupes. 

    Ya estaba más tranquila y pude apartarme de él para verlo al rostro, no esperaba que este encuentro fuera así, pero ya estaba hecho y ahora venía lo difícil. 

    —Yo quería pedirte perdón por faltar ayer sin avisarte, tuve algunos problemas— Dije. 

    — ¿Qué pasó?— Preguntó en tono calmado, no parecía molesto conmigo. 

    —Es que… tengo que irme… hoy— Confesé con voz entrecortada. 

    — ¿Por cuánto tiempo?— Preguntó él. 

    ¿Por cuánto tiempo? ¿Él esperaba que yo volviera? Pero eso no puedo hacerlo, se supone que para siempre, aunque no se lo pueda explicar claramente. Debo irme, aunque quizás solo un tiempo… ¡No! Hice una promesa y esa es clara, pero… ¿Cómo se lo puedo decir a Logan? Lo haré sufrir, esperaba que lo aceptara simplemente, pero ahora estoy confundida, es que… 

    ¿Por qué tengo que hacer esto? Si estar separados nos hace sufrir a ambos entonces por qué debo hacerlo, somos felices juntos y eso no le hace daño a nadie. ¿Por qué?… ¿¡Porque!? 

    — ¿Alessa?— Me llamó Logan sacándome de mis pensamientos—. ¿Estás bien? 

    —Yo… sí, solo pensaba en tu pregunta y… no estoy segura. 

    — ¿Pero aproximadamente una semana, un mes, o… para siempre?— Preguntó esto último con amargura. 

    ¿Por cuánto tiempo debería irme? Sé que la idea original es que fuera para siempre, pero también sé que no podré cumplirlo a pesar de haber hecho una promesa, me conozco y estoy segura de que no podré hacer lo correcto. Pero si a Airi le preocupa que me descubran las autoridades, lo que sí podría hacer aunque me cueste es distanciarme un mes, sería igual un tiempo considerable y quizás sea suficiente por ahora, además Airi no sabrá que rompí mi palabra. 

    ¿Quién sabe? Tal vez el mes sea suficiente para que Logan se olvide de mí y siga con su vida, aunque este pensamiento me causa amargura y dolor, pero es cierto. Podría modificar la promesa que hice, ya que lo único que me importa es mi protegido. 

    Entonces… prometo que me distanciaré de Logan como humana durante un mes completo, sin excepciones, y el día que deba volver, si él me extraña y quiere verme entonces volveré a su lado por un tiempo más, aunque este sea indeterminado. Pero si él ya me olvido y superó, entonces no volveré a su vida, dejándolo seguir adelante sin mí.  

    Todo esto pasó en mi mente, pero aun así llevé mi mano a mi pecho en señal de que esta vez, daba mi palabra de mujer de que cumpliría sin hacer cambios, ahora no evitaría la promesa, ya que esta era por su bien y en cierto modo el mío. 

    —Creo que alrededor de un mes— Dije llamando la atención de Logan, ya que este se estaba despidiendo de unos amigos mientras yo me sumergía en mis pensamientos. 

    —Supongo que podré aguantar ese tiempo— Comentó él con una sonrisa. 

    Ambos nos miramos a los ojos con alegría, parecía que el momento incomodo o triste había pasado rápidamente cuando nos encontrábamos juntos, y nada podía separarnos además de nosotros mismos. 

    Con mucha timidez él se acercó a mí otra vez y me abrazó con ternura, parecía estar despidiéndose de mí y yo le correspondí con gusto y pena al mismo tiempo, ya que este periodo de separación sería duro y eterno, sin embargo valdría la pena, ya que nos serviría para ver si realmente nos amábamos, como para esperarnos.  

    En medio del abrazo abrí mis ojos, ya que sentí que éramos observados, y pude ver a una chiquilla que nos miraba desde atrás de un árbol con mucha atención, con mi vista de humana me costaba identificarla, pero tras verla con más detenimiento la reconocí como la compañera de Logan, Carolina. 

    Cuando comprendí la razón de porque nos espiaba, me sentí apenada conmigo misma y por ella, seguramente está sufriendo al verme tan cerca de mi protegido y sobretodo en un momento tan cariñoso. Por algún motivo ella no me desagradaba, era alguien muy pura e inocente para ganarse el odio de alguien, incluso no sentía celos por saber que está enamorada del hombre que amo, y eso es extraño para mí. 

    Lentamente me separé de Logan para no incomodar o dañar más a la joven que nos observaba, y decidí que era hora de despedirme de él para acabar con el momento, mientras más tiempo pasara más difícil sería. 

    —Ya debo irme, pero nos vemos dentro de un mes. ¿Sí?— Dije animada. 

    —Por supuesto, te estaré esperando— Me respondió él con una sonrisa adorable. 

    —Adiós, Logan. 

    Tras esas palabras me giré para irme y no arrepentirme, pero antes de siquiera dar un paso él me había abrazado nuevamente por la espalda y apoyaba sus manos en mi abdomen, mientras dirigió su rostro hacia el mío y besó delicadamente mi mejilla, haciéndome sonrojar notoriamente. Luego solo me soltó y se volteó para encaminarse en sentido contrario. 

    Yo me quedé de pie observando hacia adelante sin moverme, mi corazón latía rápidamente y mis mejillas estaban calientes, seguramente ahora parecía un tomate, pero no podía ocultar algo así, aunque por un momento creí que me besaría en los labios, y lo desee. Sin embargo lo mejor era quedarnos así, además había una espectadora oculta y eso le habría dolido. 

    Finalmente reaccioné cuando escuché a mi espalda unos pasos, por alguna razón sabía que no era Logan, este hace varios minutos se había ido, por ello supuse que aquella persona era esa chiquilla, que por el sonido de sus pasos supe que caminaba en mi dirección, creí que pasaría de largo, pero se detuvo atrás de mí. 

    —Hola, soy Carolina, tú eres Alessa. ¿Cierto?— Dijo ella con voz dulce. 

    —Sí, soy yo. ¿Tú eres amiga de Logan?- Pregunté con normalidad, girándome para verla. 

    —Sí. ¿Él te ha hablado de mí?— Interrogó y yo asentí, aunque fuera falso—. Valla, no me lo esperaba, creí que jamás se acordaba de mí. 

    —Sí lo hace—Respondí mintiendo con descaro, pero por algún motivo no quería hacerla sentir mal. 

    Nos sumergimos en un silencio tenso, no era malo, pero sí incomodo, no esperaba que me hablara y no estaba preparada para ello, ni siquiera sabía sus intenciones. 

    —Bueno… tengo que irme, mis padres me esperan— Comenté siguiendo con mi supuesta vida humana. 

    —Espera, quería preguntarte algo. ¿Tú y Logan están saliendo verdad?— Preguntó ella y yo asentí—. Entonces… te pido que lo cuides mucho, es un buen chico y ya tuvo una mala experiencia, así que por favor, hazlo feliz. 

    Luego de ello pasó a mi lado y regalándome una sonrisa sincera siguió avanzando dejándome impresionada. ¿Eso quería decir que aceptaba nuestra relación? ¿No intentaría estar con él? Sé que antes lo impulsó para que se reconciliara conmigo, pero pensé que era para estar bien con él, pero decírmelo a mí era algo diferente. Esa chica realmente me sorprendía. ¿Hasta dónde llegaría su nobleza? 

    Cuando perdí a la joven de mi vista y observé que a mi alrededor no habían personas, me quité mi amuleto y floté atravesando el portal a mi mundo, sin poder esconder una sonrisa que salía en mi rostro sin autorización, no sé el motivo, pero me siento más liviana y con menos tensión, como sí este lapso separada de Logan no fuera algo realmente malo, aunque si triste, pero algo en mi me decía que lo lograría y valdría la pena. 

    Aun así la alegría y pena en mí batallaban para ver cuál era más poderosa, y yo ya no quería prestarles atención, tenía otras cosas más importantes que hacer, como por ejemplo llegar al depto. y guardar con mucho cuidado mi amuleto, así no podría caer en la tentación de usarlo porque no lo andaría conmigo cuando fuera al primer mundo. 

    Ahora solo debía soportar este mes distanciada, y distraerme con otras cosas para tener menos deseos de rendirme, sé que lo puedo lograr, pero una ayuda no me vendría mal, por ello el objeto que me transformaba en humana quedaría en el olvido por un mes. Cuando ya lo oculté de mi misma, decidí viajar al mundo de los sueños para iniciar un nuevo día y un nuevo reto con toda la energía. 

    Ya habían pasado dos semanas desde que tomé aquella decisión y tuve la conversación honesta con Logan. En esos días mi distancia de él había sido difícil y triste, pero ya iba a mitad de camino y eso me alegraba, a pesar de que al principio ambos estábamos decaídos y desanimados, pero gracias a los amigos de mi protegido él había continuado su rutina con mejor humor y ellos eran un buen pilar para sostenerlo. 

    En mi caso era algo parecido, Airi estaba más pendiente y preocupada por mí en el comienzo, ya que suponía que mi melancolía era por la promesa que le tuve que hacer, y al sentirse responsable de mi estado se propuso cuidarme y ayudarme a avanzar.  

    Eso me daba un horrible cargo de conciencia porque aunque supiera que estaba mal, no cumpliría mi palabra del todo, y desafiaría su confianza, mientras ella me daba su protección, lo que me hacía una muy mala persona, pero me tranquiliza pensar que si Airi estuviera en mi lugar y tuviera que alejarse de Aarón probablemente también se negaría, sé que no es el mismo caso pero eso calma mi corazón y mente. 

    También otro apoyo que había tenido a mi lado era Liam, quién aunque no le conté mi situación, sospechaba sacando sus conclusiones, no sé si será un don de él, pero tenía una excelente intuición. En fin, el punto es que aquel fiel amigo se había preocupado de hacerme compañía e invitarme a salir como antes, no sé si sea simplemente por la aclaración que antes habíamos hecho, o por mi notorio desanimo, quizás solo es una coincidencia, pero él estaba a mi lado. 

    En estos días nos hemos hecho más cercanos y recuperamos la confianza que casi perdimos, riéndonos, compartiendo y haciéndonos compañía, aunque tengo la sensación de que Liam trata de acercarse más a mí para tener la oportunidad que ya me pidió, y a pesar de que mi mente es un caos hablando de sentimientos, mi cariño por él ha crecido. 

    No es que lo quiera comparar con mi afecto por Logan, pero a mi amigo también lo quiero, solo espero que mi corazón no se confunda porque ya estoy en un dilema, como para ahora tener sentimientos mezclados. Sinceramente el amor es complicado. 

    En una de esas tardes después del trabajo en las cuales no tenía nada que hacer, decidí visitar a Liam sin avisar, para sorprenderlo como él a mí y pasar un tiempo juntos, ya sea viendo una película o simplemente charlando. 

    Golpee la puerta de su hogar y esperé atenta a que me abriera, lo que no se tardó mucho, sin embargo la apariencia de él me daba a entender que estaba durmiendo, sobretodo su cabello revuelto y su ropa desarreglada, además cuando iba a saludarlo él bostezó perezosamente. 

    Me sentí un poco mal por molestarlo o despertarlo en el peor de los casos, por eso decidí hablar antes de entrar en el lugar, ya que si tenía mucho cansancio me iría para no incomodarlo más. 

    —Hola, yo… venía a verte para pasar un rato juntos, pero creo que vine en un mal momento. 

    —No te preocupes, ya era hora de que despertara, se suponía que solo sería una corta siesta, pero creo que me excedí— Comentó Liam con una sonrisa. 

    — ¿Entonces quieres que me quedé? Porque si es mucha molestia puedo volver mañana— Dije con vergüenza. 

    —No te preocupes, tú jamás me molestarías, además… quería verte— Concluyó él sonrojado. 

    No supe que responder así que me adentré en el depto. con la cabeza gacha, para ocultar mi rubor, él siempre me decía cumplidos o comentarios así, pero aun así no puedo acostumbrarme del todo, cada vez que lo hace mis mejillas se tiñen de rojo sin poder controlarlo. 

    Ya en la sala, me senté en el sofá frente a la televisión y esperé a que Liam me acompañara. No tardó en llegar junto a mí con una taza de café y unas galletas de chocolate, provocando en mí una gigante sonrisa, él conocía perfectamente mis gustos y estaba preparado para recibirme con un capricho mío, lo cual me convierte en una mimada, pero si él no se queja, yo menos. 

    Comencé a buscar a mi alrededor el control de la tv para prenderla y ver algo interesante, pero mi vista cayó en el libro abierto que estaba encima de la mesa de centro, mi curiosidad me ganó y me estiré para alcanzarlo, ya en mis manos observé la portada y descubrí que era el mismo que Airi leía en las mañanas. 

    —“El cambio tras la muerte”— Susurré el nombre del libro. 

    —¿Lo has leído? Es una historia muy interesante en mi opinión— Dijo Liam a mi lado. 

    —En realidad no, pero he visto que Airi también lo tiene y lo lee con mucha regularidad, por lo que supongo que es un gran libro— Comenté con interés. 

    —Yo creo que es más que eso, ya que fue escrito por un ángel como nosotros, y está basado en una experiencia real que sorprendió a todo Celestia y parte de Las tinieblas. 

    — ¿Tan impactante es lo vivido por ese ángel?— Pregunté impresionada. 

    —Si lo es, aunque el autor del libro no es quien vivió la historia, este solo fue un espectador de lo ocurrido. Te puedo resumir el relato si quieres. 

    —Está bien, ya me dejaste intrigada y curiosa— Mencioné ansiosa. 

    —Bueno… según la historia, existían dos mejores amigos humanos, que se querían como si fueran hermanos, eran muy unidos, jamás peleaban y siempre estaban juntos, realmente se adoraban. Sin embargo a los veinticinco años de edad tuvieron un grave y fatal accidente, en el cual uno de ellos falleció instantáneamente, y el otro sobrevivió con mucha dificultad. En ese momento fueron separados drásticamente por la muerte, acabando con esa maravillosa amistad que nunca un ser espiritual había presenciado, ya que su relación era única. El joven que murió fue juzgado y asignado a Celestia como un ángel más, pero por razones incomprendidas este no podía adaptarse a este mundo, tenía una curiosidad tan grande y determinada que en el momento que le explicaron las reglas bases, sobre que la memoria de su vida pasada había sido borrada, este sigilosamente se había propuesto como meta recuperarla de cualquier manera, para poder saciar la angustia que sentía sin razón. Nadie sabe de qué modo, pero obtuvo sus recuerdos de vuelta y viajó sin autorización a la tierra para ver a sus seres queridos y comunicarse con estos. Luego de eso se dice que hizo algo horrible e imperdonable, lo cual permitió que la más maligna oscuridad lo consumiera, guiándose por el odio y rencor. En el momento que los ángeles de la seguridad y equilibrio se enteraron por medio de los ángeles guardianes, del caos que este ser estaba causando, inmediatamente se lo comunicaron al príncipe, y este al ver la gravedad del asunto se contactó con nuestro rey, para buscar una solución urgente. Él al enterarse del problema viajó a la tierra por primera vez después de siglos, tratando personalmente de dialogar con el ángel descarriado para hacerlo entrar en razón, pero no tuvo ningún éxito. 

    — ¿Y qué sucedió?— Pregunté interesada. 

    —Este ángel controlado por la oscuridad y cegado por la ira se atrevió a enfrentarse a nuestro rey, iniciando una pelea que terminó rápidamente, ya que él no tenía oportunidad con el poder que tenía el monarca supremo. Después de ello fue desterrado de nuestro mundo y enviado a Las tinieblas, para ser castigado por toda la eternidad y así pagar sus errores. Siendo el primer ángel en convertirse en demonio— Concluyó Liam. 

    — ¿Y qué fue lo que lo llevó a entregar su alma a la oscuridad? ¿Qué fue lo tan horrible que hizo? 

    —Nadie lo sabe, solo el rey, el príncipe y los testigos, quienes recibieron la orden de jamás hablar de ello, aunque la razón no lo sé. 

    —Vaya, realmente el libro es interesante, solo me hiciste un resumen y quedé intrigada— Comenté. 

    —Deberías leerlo, aunque la historia es más que nada una teoría de lo que pasó, ya que como dije recién, nadie sabe la verdad. 

    —Creo que lo leeré cuando pueda— Mencioné y él solo asintió en forma de apoyo, sonriendo. 

    Después de eso hablamos de temas diferentes y planes que teníamos para los siguientes día, ya que Liam jamás se quedaba sin actividades, incluso tener simplemente una conversación cualquiera con él era divertido, definitivamente era un hombre increíble.  

    Esa noche no pude descansar serenamente por tener en mi mente el recuerdo de esa historia, me llama mucho la atención saber el motivo para que un ser puro explote de esa manera, cegándose por el odio y el rencor, la única razón que a mí se me ocurre es que haya visto algo malo que lo descontroló, pero aun así no sé qué cosa puede crear esa reacción en alguien, es sin duda un misterio que aunque desee saber, jamás lo haré. Supongo que solo pensaré en mis teorías propias como todos. 

    Gracias a Liam el resto de los días habían pasado rápidamente y el mes hoy se cumplía, no puedo explicar la felicidad que siento y los nervios de poder hablar nuevamente con mi protegido, aquel muchacho que acelera locamente mi corazón.  

    Todos los días había sido duro verlo y no poder hablarle, abrazarlo o tan solo recibir una palabra de él, además de tener que soportar su tristeza por mi culpa y que se dejara consolar por Carolina, quien no había perdido la oportunidad de estar a su lado, no es por celosa ya que solo se comportaba como una verdadera amiga, pero deseaba ser yo la que estuviera con él. 

    Afortunadamente estaba a punto de llegar el momento que tanto había esperado, las clases habían acabado y mi chico alistaba la mochila para salir del lugar. En esos minutos en que él se arreglaba yo me colocaba mi amuleto, el cual no había tocado en todo este tiempo, y convirtiéndome en humana lo esperaba. 

    Decidí esconderme tras un árbol para sorprenderlo, ya que aún no sabía las palabras que le diría después de tanto tiempo, pero eso no me impediría tenerlo junto a mí.  

    Esperé y esperé hasta que finalmente lo tuve en mi vista, se veía adorable y feliz, quizás sabía que pronto nos veríamos, o al menos mi mente ilusa y cursi eso pensaba. Podía observar como él caminaba en mi dirección, ya que hacía mí era el camino a su casa, por algo quise esconderme aquí, pero cuando estaba a tan solo unos metros un grito con su nombre nos sorprendió a ambos. 

    Los dos miramos en la dirección en que venía el llamado y fácilmente descubrimos quien era, Cassandra. Ella prácticamente corría hacia Logan con una sonrisa en el rostro y mucho entusiasmo, no esperaba verla, y al parecer él tampoco, ya que tenía la misma cara de sorpresa que yo. 

    Sin poder reaccionar ella se lanzó a los brazos de mi protegido con una alegría inusual en ella, y él solo atinó a recibirla para que no se cayera, pero apenas la tuvo entre sus brazos la agarró de los hombros y la alejó de él. Ante esto ella frunció un poco el ceño pero se repuso de inmediato. 

    —Hola, Logan. ¿Cómo estás?— Preguntó la chica con ternura. 

    —Estoy bien. ¿Tú qué haces aquí?— Interrogó toscamente él provocándome una sonrisa. 

    —No seas tan pesado, solo quise venir a verte porque me dijeron que últimamente estabas triste. 

    —Sí, lo he estado, pero no es por lo que tú crees— Respondió mi chico. 

    — ¿Acaso no es por mí?— Preguntó ella incrédula. 

    —Por supuesto que no, lo nuestro ya acabo Cassandra, tienes que superarlo y seguir adelante, porque no he cambiado de opinión— Dijo él con voz suave. 

    —Pero… pero me contaron que estabas triste y deprimido, y no encontré otra razón que nuestra ruptura, o… ¿Es por esa otra mocosa? ¿Estas con ella?— Preguntó refiriéndose a mí con enojo. 

    —Honestamente sí, quiero a esa chica y por eso necesito que dejes de buscarme. 

    —Así que yo estaba en lo correcto, me reemplazaste con esa mujer— Susurró Cassandra—. No creí que tus sentimientos fueran tan vanos para olvidarme así de rápido. Supongo que es verdad que no me quisiste. 

    —No digas eso, además ya lo habíamos hablado y acordamos en quedar bien, así que no lo arruinemos— Pidió él. 

    —Me sorprende la facilidad con que olvidaste nuestro pasado, yo aún pienso en los buenos momentos, cuando reíamos o llorábamos juntos, cuando estábamos siempre el uno para el otro en situaciones complicadas o cuando no importaba que el mundo nos odiara, porque a nuestro lado nos acompañaba una persona que nos amaba como éramos— Tomó una pausa—. También recuerdo el rubor en nuestras mejillas cuando nos besamos por primera vez, o el rápido latir de nuestros corazones cuando nos amamos completamente convirtiéndonos en un solo ser, la confianza que sentí por ti para entregarme sin dudas, ya que deseaba que fueras el primero que me conociera de esa manera, momentos maravillosos que para ti no son nada, pero que yo jamás podré olvidar— Concluyó ella con melancolía. 

    —Yo tampoco olvidaré esos momentos hermosos que pasamos juntos, pero ahora… están en el pasado— Respondió logan con voz insegura. 

    —Entiendo que la prefieras a ella. ¿Sabes? Es una chica buena y agradable, completamente diferente a mí. Pero no olvides que yo también fui así en un momento, pero cambié porque contigo me sentía yo misma…— Susurró ella—. En fin, no quiero alargar esto, ya te perdí y lo acepto, no empeoraré la pequeña relación de amistad que nos queda, pero quiero pedirte que no olvides lo que vivimos juntos, ya que también tuvimos momentos felices. Es mejor quedarse con lo bueno de las experiencias— Mencionó con una sonrisa sincera mientras leves lagrimas caían por sus mejillas. 

    —No llores Cassandra, yo admito que fue una muy bella experiencia que jamás podré olvidar, además fuiste la primera mujer que amé y eso siempre será así, aunque ahora sigamos caminos separados— Trató de animarla Logan con voz dulce y comprensiva. 

    —Espero que entonces te vaya bien, y seas feliz. 

    —Lo mismo deseo para ti, espero que encuentres a un muchacho que te quiera como yo no pude. 

    Tras esas palabras ambos se fundieron en un tierno abrazo, demostrando el amor que en algún momento sintieron y ahora acababa, mientras que el ambiente alrededor de ellos se volvía sereno y relajante, provocando una calma en el aire. 

    Luego de ello se separaron y se miraron con un brillo en los ojos que no creí haber visto antes, como si lo que sienten por el otro aún no se hubiera borrado, incluso en la mirada de Logan podía contemplan el cariño único que sentía hacia ella, a pesar de todas esas negativas que últimamente existían. 

    Cassandra fue la primera en reaccionar después de ese romántico momento, dándose la vuelta para irse sin mirar atrás, al mismo tiempo que mi protegido la contemplaba sin perderla de vista hasta que desapareció entre las calles. No sabía que pasaba por su mente, pero no me gustaba. 

    Finalmente salí de mi escondite para hablarle, pero la voz quedó en mi garganta al verlo aún concentrado en el lugar por donde ella había desaparecido, mientras llevaba una mano a su pecho y sus ojos reflejaban algo diferente, haciéndome entender lo que pasaba. 

    Él… él dudó, trató de parecer firme pero ahora aún dudaba, porque recordó el pasado que tuvieron juntos y que yo con él jamás podré tener. 

    Fue en ese segundo en que me dolió el corazón, comprendí que él aún la quería, que hubo mucho más que malos periodos en su relación, al contrario de todo lo que pensé y oí de su parte, ellos vivieron momentos que nosotros jamás podremos vivir, porque él ya tuvo una de las más hermosas experiencias… con ella. 

    Me armé de valor y caminé hacia él deteniéndome a solo un paso de llegar a su lado, en ese instante reaccionó y se giró hacia mí para sonreírme sorprendido, a pesar de que yo solo pensaba en lo que acababa de ocurrir y en mis siguientes palabras, las cuales simplemente salieron. 

    —Tú dudas— Afirmé. 

    — ¿Qué?— Preguntó desconcertado. 

    —Lo que escuchas, tu dudas, puedo ver en tus ojos la inseguridad de tus actos y el miedo de estar tomando la decisión equivocada, porque aún la quieres— Dije honesta y directamente. 

    — ¿Por qué me dices eso? 

    —Porque es la verdad, acabas de recordar los buenos momentos junto a ella y estás confundido sobre si realmente quieres dejarla ir, junto a todo lo vivido. 

    —Estás equivocada, yo te quiero a ti, estoy seguro… 

    —Antes de que continúes— Interrumpí—. Te pediré que te vayas a tu casa y te dediques a pensar en lo ocurrido, que te concentres en meditar y razonar sobre lo que tu corazón desea para que mañana puedas tener una decisión, ya que quizás aún no has reflexionado sobre lo que perderás al estar conmigo, y no quiero que más adelante te arrepientas de haberme elegido y haberla dejado ir. 

    —No lo necesito… 

    —Por favor, solo hazlo— Corté sus palabras con determinación y firmeza. 

    Él pareció notar que no sedería ante su insistencia y simplemente calló, mirándome con tristeza y culpabilidad, confirmando mis sospechas, él estaba dudando y no lo quería admitir, pero su mirada de compasión y lástima eran delatadoras. 

    Con esas palabras me fui del lugar sin dejarle tiempo para conversar conmigo, sabía que ambos queríamos un reencuentro diferente y probablemente deseábamos al menos un abrazo por parte del otro, pero eso solo aumentaría la confusión en su corazón, y si él quiere estar conmigo necesito que esté seguro, no soportaría que más adelante se arrepintiera y perdiera a Cassandra por mi culpa. 

    





   





 

    Capítulo 17: Insuficiente. 

    Ya era el día siguiente de aquella incomoda conversación con Logan y sinceramente ansiaba que llegara la tarde para juntarnos y oír su decisión, aunque tenía miedo de saberlo, pero era necesario para avanzar, después de todo me he tomado el tiempo de pensar en su relación con Cassandra y creo que no es como yo imaginaba. 

    Ayer la chica se veía tan honesta en su dialogo y mencionó los recuerdos que tenía con el chico con tanta ternura y pasión, que me hizo sentir mal y confundida, ya que yo no presencié el inicio de su relación, pero las palabras, el tono que usó y la duda que plantó en Logan me hizo saber que todo lo dicho era verdad, aunque lamentablemente con el tiempo cambió de manera negativa. 

    Lo que si pude confirmar era que Cassandra amaba a mi protegido, y él también la quería, aunque ahora sabría si aquel sentimiento era amor o simple cariño, la respuesta puede que me duela, pero yo solo quiero que él sea feliz y elija lo que desee. 

    Mientras pasaba el día traté de concentrarme en sus actitudes para tener un indicio o señal de la decisión que tomaría, o que tal vez ya había tomado, pero su semblante pensativo y perdido en sus pensamientos más lejanos, no me permitió sacar mis sospechas. Incluso no le habló de lo sucedido a sus amigos, solo estuvo entre las nubes y su propio mundo. 

    Por lo que cuando llegó la hora de enfrentarme a él estaba completamente aterrada, cualquier cosa podía pasar y yo no estaba preparada, la decisión de él era una incógnita que solo sabría en el momento en que lo tuviera en frente de mí y saliera de sus labios, lo cual me dejaba vulnerable. 

    Al oír el timbre que marcaba el final de las clases del día, vi a mi protegido tomar sus útiles con rapidez, guardarlos en su mochila y salir casi corriendo al lugar donde nos juntaríamos, por lo que me tuve que apresurar en colocarme el amuleto y volverme humana para estarlo esperando esta vez.  

    Me senté en la banca aguardando a que llegara mientras miraba el cielo para relajarme un poco, mis nervios estaban alterados y mi corazón latía rápido por la intriga, esta podía ser la última vez que estuviera en este mundo. Inconscientemente guie mi mano al collar en mi cuello y lo apreté con nostalgia… quizás esta sea la última vez que lo use… puede que no vuelva a sentirme como ahora. 

    Regresé de mis pensamientos cuando sentí la presencia de alguien más frente a mí, por lo que lentamente levanté mi vista y observé al ser que estaba en mi mente en ese entonces, Logan había llegado. 

    —Hola Alessa— Me saludó con timidez, mientras se sentaba a mi lado. 

    —H-hola Logan— Respondí entrecortado por la sorpresa y el miedo. 

    —Me alegra verte, ayer fue un día muy agitado, y temí que no vinieras por culpa de un malentendido. 

    — ¿Malentendido? Las cosas que dije fueron bastante claras— Dije sacando mi voz firma. 

    —Lo sé, pero no me refería a eso, hablo de tus pensamientos sobre lo que sucedió, y las tonterías que imaginaste— Comentó con voz suave y burla. 

    — ¿Tonterías? ¿De que estas hablando?— Pregunté molesta y ofendida, aunque sentía mucha curiosidad. 

    —Hablo sobre eso de creer que dudé en dejar a Cassandra y quedarme contigo. 

    —Yo sé que lo hiciste, te vi y noté la mirada que tenías hacia ella— Debatí segura. 

    —En realidad tienes un poco de razón, pero más que eso estas completamente equivocada— Dijo él mirándome con una sonrisa de lado, para continuar—. No negaré que cuando la vi partir sentí mucha nostalgia, junto a ella se iban muchos bellos recuerdos y un sincero amor que en algún momento sentí hacia ella, ya que fue mi primer amor después de todo. Pero no dudé sobre mi decisión en ningún segundo, porque a pesar de que vivimos muchas cosas juntos, lo hermoso de la relación se había acabado hace mucho tiempo, y ahora solo estábamos juntos por costumbre o rutina. Además yo ya no siento lo mismo por ella, y sé que ella tampoco, Cassandra solo confunde el cariño con estar enamorada, pero ya se dará cuenta que esta separación fue lo mejor, solo necesita conocer a la persona que le quite el sueño, porque yo ya la encontré. 

    Concluyó su monólogo mirándome directamente a los ojos mientras me dejaba ver ese precioso brillo que tanto amaba, él que no podía ocultar ni fingir porque es demasiado único para ello. 

    —Lo que tratas de decir… es que…— Susurré con ansiedad. 

    —La decisión que esperas yo ya la tomé hace mucho tiempo, aunque admito que igual aproveché de meditar más mis pensamientos, pero no fue necesario, estaba seguro de querer estar contigo. 

    — ¿Estas realmente seguro? Entendería que aún quieras a Cassandra, ustedes han vivido muchas cosas juntos…—Traté de decir. 

    —Ya tomé una decisión Alessa, solo acéptala ¿Si?— Me interrumpió Logan. 

    Simplemente asentí en respuesta, aunque por dentro estaba muy feliz y agradecida de su decisión, confiaba en él y sabía que decía la verdad. Por ello solo me acerqué y lo abracé tratando de calmarme y disfrutar del momento, ya que mi corazón seguía agitado y ya empezaba a molestarme. 

    Después de eso pasamos el resto de la tarde juntos, hasta ver la noche llegar, lo cual nos indicó que ya debíamos irnos cada uno a su respectiva casa, ya que se nos había pasado el tiempo rápido sin nuestra atención, así que con pesar tuve que despedirme de él para terminar este día. 

    Él pareció comprender fácilmente que tenía razón y aceptó aunque con un rostro de tristeza, incomodándome un poco, ya que era necesario alejarnos por hoy y no quería hacerlo con pena, pese a que yo me sentía en las mismas condiciones. 

    Lo vi caminar alejándose de mí y cuando lo perdí de vista me volví a sentar en la banca, por algún motivo estaba inquieta, como si alguien me estuviera observando, pero no había nadie cerca de mí, o al menos ningún humano. 

    Se me ocurrió entonces quitarme velozmente el amuleto, para profundizar mis sentidos, y cuando me sentí más liviana supe que efectivamente si había alguien observándome, un ser espiritual de mi especie que sonreía de medio lado y con mirada de superioridad, a quien no deseaba ver en esos momentos, pero ya estaba ahí, acercándose a mí a paso lento y tortuoso. 

    —Veo que al final lograste quitarle el novio a mi protegida— Dijo Kaoru con sorna. 

    —Nosotros somos solo amigos, además la relación de ella y Logan estaba mal desde mucho antes de que yo llegara, igual terminarían en algún momento— Me defendí. 

    —Pero tú te metiste en el medio, separándolos por tu cuenta para un beneficio propio— Insistió él. 

    —Eso no es verdad, ella era una mala influencia y… 

    —Y eso no era tu problema— Me interrumpió—. Ese tema era algo que solo les correspondía a ellos dos, además tú te aprovechaste de la situación al ver a la chica como un ser inferior, siendo que es una simple humana, quien es libre para elegir su camino, cometer errores y estar con quien desee. 

    —Eso no le quita el estar afectando con su actitud a otros seres manipulables— Reiteré. 

    —Pero al ser humana tiene derecho a tener maldad en ella, mientras que tú eres un ángel, un ser supuestamente puro que no debe sentir odio, rencor y mucho menos celos. 

    — ¿Y tú? Eres un ser malo, irresponsable y cruel, no eres el indicado para juzgarme— Mencioné. 

    —No trates de subestimarme, no eres mejor que yo. Tú te comparaste con una humana y bajaste a su mismo nivel, compitiendo con ella por otro humano con quien jamás tendrás una verdadera oportunidad. 

    —Yo…— Traté de decir. 

    —No intentes continuar esta estúpida discusión, no tiene caso, nada de lo que digas arreglará o cambiará tus acciones. 

    —No sé por qué me hablas en ese tono y tratas de humillarme, tú fuiste quien me ayudó a lograr lo que he hecho, eres cómplice después de todo— Comenté con sinceridad. 

    —Eso no importa, no pagaré por tus caprichos, ya que los ojos no están puestos en mí. 

    — ¿Los ojos? ¿De que estas hablando?— Cuestioné desconcertada. 

    —Ya lo sabrás— Respondió con una sonrisa de lado—. 

    —Tú sabes algo y me lo estás ocultando— Dije con enojo, mientras él solo sonrió más—. ¿No me lo dirás? 

    —Cuando llegue el momento lo sabrás, yo no te lo diré y mucho menos te ayudaré, no me interesa lo que suceda contigo. 

    Con esas palabras se giró y comenzó a alejarse de mí, pero unos metros más adelante se volteó a verme y sonrió con maldad. Luego continuó hasta que desapareció de mi vista dejándome preocupada y con una tristeza en mi mente, ya que sus palabras eran ciertas, por más que trate de hacer lo correcto soy una vergüenza para los de mi mundo. 

    Me sentí tan mal conmigo misma por las cosas que he hecho, que aunque tengan una buena intención, siguen siendo prohibidas, que ya no sé si hice lo correcto en realidad. Lo que dijo Kaoru es cierto, hice esto para mi beneficio, al principio para ayudar a Logan, pero no era mi asunto, y me metí en el igual, a pesar de las advertencias, y ahora ya es tarde, porque el amor que siento por él no me permite retirarme. 

    Este día definitivamente terminaría mal, gracias a ese molesto ángel que arruinó con su presencia un momento bello para mí, y no puedo negar que posiblemente ese era su objetivo, estropear mi felicidad, aunque no veo que ganaría con ello, quizás solo diversión para él. 

    Aunque encuentro tan irónico que venga a hablarme de moral un ser como él, que no tiene buenos pensamientos ni acciones, al contrario, todo lo hace para la alegría de él mismo. E incluso él me impulsó a realizar mi plan y me ayudó a encontrar a Daika, quizás… quizás lo planeó, me convenció fingiendo que realmente estaba interesado en cooperar conmigo, pero sabía lo que sucedería desde el principio. Puede que esté exagerando, pero no puedo rechazar esa teoría. 

    Talvez debería dejar de pensar en ello, ya que nada lograré inculcándome culpa o malestares, lo mejor que puedo hacer es irme a casa y tratar de ignorar lo que sucede, no tengo ánimos para seguir con estos pensamientos. 

    Me transporté con mi esfera Hikari sin mayor complicación, llegando rápidamente al depto. y abriendo la puerta para entrar y descansar, mi mente estaba exhausta, con una mezcla extraña de felicidad por ser la elección de Logan, con la molestia de conversar con Kaoru y tener que aguantar sus palabras lamentablemente ciertas. 

    Apenas cerré la puerta tras de mí escuché unas voces que provenían de la sala, una era de Airi y la otra de un hombre, pero no era Aarón ni Liam, este era de adulto y me parecía familiar, pero no lograba reconocerla, sin embargo al asomarme sigilosamente y observar a los presentes lo identifiqué de inmediato, maldiciendo mi suerte.  

    El hombre que charlaba con mi compañera era el alquimista, Daika, pero… ¿Qué hacía él aquí? ¿Y de noche? No pude evitar soltar un suspiro de impresión, atrayendo la atención de los seres que miraba, y al tener sus ojos puestos en mí me vi obligada a decir algo, ya que había sido descubierta. 

    —Señor Daika, ¿Qué hace aquí?— Pregunté de golpe sorprendida. 

    —Hola Alessa, no sabía que mi visita era tan molesta— Comentó él con fingida pena, lo cual no me daba confianza. 

    —No es eso, solo que no me lo esperaba, ya que es tarde. 

    —En realidad llegué hace un par de horas, pero como no estabas decidí esperarte ya que lo que debo decirte es urgente, además a tu compañera no le molestó— Respondió él. 

    —Bueno entonces… ¿Quiere que hablemos a solas?— Pregunté tratando de disimular mi preocupación, para que Airi no sospechara. 

    —Ya lo sé todo, Ali— Interrumpió bruscamente Airi con voz seria. 

    — ¿Qué?— Volví a cuestionar esta vez con miedo. 

    —Sé que rompiste tu promesa y nuevamente usaste el amuleto para interactuar con ese humano. 

    ¿Cómo ella lo sabía? ¿Daika me delató? Pero él no debería saberlo, y aunque lo supiera no tenía por qué revelárselo a Airi, no existían motivos para hacerlo y mucho menos beneficios, solo serviría para empeorar las cosas. Supongo que lo último que me queda es lamentarlo a pesar de que no siento arrepentimiento. 

    —Perdóname, pero no pude evitarlo, sé que lo prometí, pero…— Traté de justificarme. 

    —No deseo interrumpir ni molestar, pero el tema que vengo a conversar aquí es importante— Mencionó Daika. 

    —Hable tranquilamente señor Daika, el asunto entre ella y yo puede esperar hasta que estemos solas— Responde Airi por ambas, aunque en su tono de voz se oía la molestia. 

    —Bien, lo que vine a decir más que nada es una urgente advertencia que te incluye Alessa, ya que tuve una premonición peor que la anterior y si no haces algo esta se cumplirá, si es que aún tienes tiempo, porque siendo sincero, no sé si ya es tarde— Dijo el señor Daika. 

    —No entiendo. ¿De qué habla?— Preguntó Airi desconcertada, al parecer el alquimista no le había revelado todo lo sucedido. 

    —Hablo de que uno de los primeros días que ella llegó a Celestia, yo aparecí en uno de sus sueños tratando de advertirle sobre sus decisiones, ya que como usted sabrá, todos tenemos un destino escrito el cual es muy difícil de alterar, y este tiene su propio fin. Sin embargo en el caso de Alessa, el destino de ella estaba dividido en dos posibles caminos y este no estaba sellado aún, lo que quiere decir que debía elegir uno de los dos mediante sus decisiones. Uno de ellos la salvaría, y el otro la condenaría. 

    — ¿Qué? Pero… ¿Alessa porque no me lo dijiste? Eso es algo grave— Me recriminó Airi, pero yo preferí no responder, aunque no tenía respuestas tampoco. 

    — ¿Puedo continuar?— Interrogó Daika y nosotras asentimos—. Bien, yo no podía decirle a Alessa que hacer para salvarse, ni qué camino tomar, ya que sería arriesgado para mí intervenir en el futuro de un ángel, además como sabrán, el hecho de ser alquimista ya es algo peligroso, y no podía exponerme más. Eso era algo que solo le concernía a ella, pero al parecer el camino que ha tomado hasta ahora es el que la sentenciará, y no hay nada que yo pueda hacer para evitarlo. 

    Los tres nos sumergimos en un silencio lleno de tensión, mi mente lentamente procesaba las palabras dichas y mientras más comprendía más me atemorizaba por el significado de lo dicho, hasta que entendí a lo que se refería y mi mente se detuvo. Esto no podía ser… eso quiere decir que ya estoy perdida, que no tengo salvación y solo me queda esperar hasta que todo se acabe… él ya dijo que no existe nada que él pueda hacer… pero… quizás yo misma pueda hacer algo, después de todo no hay nada más que podría perder, ya que si soy condenada ya nada tendrá sentido igualmente. 

    —Pe-pero… ¿No existe entonces algo que yo misma pueda hacer?— Pregunté asustada.  

    —Talvez, pero no sé si aún hay tiempo, probablemente sea muy tarde, aun así puedes intentarlo, no perderías nada más que ya no esté perdido. 

    — ¿Y qué debo hacer? ¿Qué exactamente es lo que me está condenando? Por favor dígamelo, necesito su ayuda, no puedo hacerlo sola. 

    —Está bien, solo por estar vez seré directo y sincero… Tu relación con ese humano es prohibida, estás rompiendo la regla que te separa de él y cuando las autoridades se enteren serás desterrada a las tinieblas, donde pagaras tu ofensa— Respondió él con violencia. 

    — ¿Es eso? Pero si no le hacemos daño a nadie, además a él lo he mantenido ajeno a nuestro mundo y el misterio tras la muerte, nuestra relación no es una amenaza a Celestia— Me defendí molesta, ya que todos mencionaban lo mismo. 

    —El punto no es si le hacen daño a alguien o amenazan nuestro mundo, lo que a las autoridades les interesa es que quiebres destinos y alteres el orden de las cosas humanas, además de que aunque tengas razón en eso de no dañar a los demás, mi premonición no incluía a ese humano, si no a alguien más que aún no he identificado, pero lo que sí puedo asegurar es que ese ser será tu perdición, al igual que tú la de él.- Sentenció el alquimista-. 

    — ¿Una persona ajena a nosotros dos? Pero… yo no le he hecho daño a nadie…— Comenté pensativa. 

    —Solo te informo del presagio que recibí, tu puedes ver si me crees o no Alessa, honestamente nada de lo que sucederá me afecta así que lo dejo en tus manos, ya que no tengo la paciencia de explicarte las consecuencias de tus actos ni mucho menos hacerte entrar en razón, lo lamento, pero ya cumplí con avisarte, ahora está en tus manos— Mencionó él con tono cansado, mientras se levantaba del sofá. 

    —No se preocupe, yo me encargo desde aquí— Dijo Airi mirando al señor Daika. 

    El alquimista solo caminó hacia la puerta y despidiéndose con un asentimiento de cabeza, se fue, dejándome con una enojada Airi, quien me miraba sin disimulo mientras trataba de respirar más calmadamente, lo más probable es que sea para relajarse y hablar bien, aunque siento miedo de ella y su reacción, ya que jamás la vi tan seria y furiosa, esta vez sí me regañará. 

    Mi compañera tomó asiento a mi lado y dirigió su mirada al piso, mientras se relajaba, en lapsos me observaba de reojo y volvía a bajar la vista, como si en su mente hubiera un debate, si es así espero que la parte razonable gane. 

    —Tú sabes que esto no es un juego. ¿Cierto?— Interrogó ella. 

    —Por supuesto que lo sé y me lo he tomado con seriedad, aunque no lo creas— Respondí en tono bajo. 

    —¿Y estas consciente de las consecuencias que podrían tener tus actos?— Preguntó mientras yo asentía—. Pues no lo parece. 

    —Mira, sé que no lo entiendes y estas decepcionada de mí, pero yo lo hice por una razón completamente diferente, veras… cuando llegué él era un mocoso arrogante y grosero, un humano que amaba hacer sentir menos a los demás y admito que lo odié, ya que no compartía su manera tan maligna de ser. Pero… después conocí a su novia y con el pasar de los días descubrí que él era manipulado por ella, ya que esta era la que lo impulsaba a hacer las maldades que hacía, y eso lo encontré cruel, más cuando este de apoco se iba arrepintiendo de sus actos, pero también supe que él no sería capaz de salir solo de aquello, así que lo único que traté de hacer fue encaminarlo a lo correcto, y eso hice, pero terminé enamorándome de él— Concluí mirando a Airi a los ojos. 

    —Yo…— Mencionó ella pensativa—. Yo lo entiendo, tenías buenas intenciones, pero sabes que esto se salió de tus manos, y aunque poseas buenos sentimientos eso no quita el error que cometiste. 

    —Eso lo sé. ¿Pero qué esperas? ¿Que simplemente olvide este amor que siento por él y lo abandone? ¿Haciéndonos sufrir a ambos?— Cuestioné. 

    —Es lo correcto, aunque sea difícil. 

    —Pero no quiero dejarlo, no puedo, él me hace feliz— Mencioné. 

    — ¿Y qué planeas? ¿Engañarlo toda su vida sobre tu verdadera identidad? ¿Qué se casen y tengan hijos? Porque si es así déjame decirte que no ocurrirá, aunque suene cruel y duro, pero eso es imposible y lo sabes. 

    —Si existe amor todo es posible, incluso eso— Dije determinada negándome a aceptarlo. 

    —No quiero hacerte daño, pero debes abrir los ojos y entender la realidad de las cosas Ali, alguien debe hacerte entrar en razón y esa tendré que ser yo— Comentó ella con pesar. 

    —Pero… pero… —Traté de decir en mi defensa pero ¿Qué podría decir? 

    —Respóndeme algo. ¿Realmente lo amas? 

    —Sí, absolutamente— Respondí sin dudar. 

    —Entonces déjalo vivir el destino que le fue impuesto desde que nació, la vida de un humano normal, conocer personas, sentir emociones, escribir su historia. 

    — ¿Y por qué no puedo estar incluida en su historia? Yo lo amo y soy correspondida por él, es un sentimiento mutuo, ¿Cómo eso puede ser malo? 

    —El sentimiento en sí no es malo, pero es incorrecto entre seres de diferentes mundos o dimensiones, no están en la misma etapa de vida y eso hace que sea algo irreal, jamás funcionará porque no están hechos para estar juntos— Dijo Airi con voz suave, aunque eso no evitaba mi dolor. 

    — ¿Cómo estás tan segura de ello?— Interrogué indignada. 

    —Porque si estuvieran destinados a estar juntos tú seguirías siendo humana al igual que él, pero al contrario de eso tú ya acabaste con esa vida, eres un ángel, la muerte ya los separó y eso no lo puedes cambiar, porque así estaba escrito. 

    Sus palabras me dejaron callada, ya que estas estaban repletas de razón y verdad, aunque me costara admitirlo yo ya fallecí y fui excluida de esa vida a la que él aún está aferrado, no pertenezco ahí y eso me separa de él, pero aun así no puedo aceptarlo, él me quiere y desea estar conmigo, yo también anhelo lo mismo. ¿Por qué hacer algo que nos hará sufrir a ambos? Si lo incorrecto nos hace felices. ¿Por qué tratar de arreglarlo? 

    Pero Airi seguía teniendo razón… ya no sé qué hacer. 

    — ¿Entonces sugieres que simplemente me aleje de él y viva con el dolor?— Pregunté más calmada y con amargura. 

    —Más que sugerir, te recomiendo que pienses en él, tu cercanía está cambiando su destino y le está impidiendo estar con la persona que fue elegida para él. Tú lo estás reteniendo a tu lado aun sabiendo que no terminará bien, y que no tienen un verdadero futuro los dos juntos— Explicó ella con claridad, haciéndome entender. 

    —Comprendo… sin embargo te pido que me dejes permanecer a su lado un poco más, después me iré y lo dejaré continuar sin mí, pero aún no estoy preparada— Rogué, pero vi como ella movía la cabeza hacia los lados en negación y continué—. Por favor, esta vez prometo que lo cumpliré, confía en mí, después de todo no quiero ponerlos a ustedes en riesgo. 

    Terminé mi suplica sabiendo que ella me creería, ya que era obvio que no quería ponerlos en peligro a ellos, y eso le daba peso a mi petición. No obstante, cuando observé el rostro de Airi me extrañé, puesto que ella tenía una expresión de confusión en su rostro y no sabía el motivo, por lo mismo mi curiosidad preguntó. 

    — ¿Por qué tienes ese gesto? 

    —Es que…— Inició ella aún intrigada—. ¿Por qué dices que no quieres ponernos en riesgo? 

    —Pues porque no quiero Airi, son mis amigos y… 

    —Pero nosotros no tenemos nada que ver con tu asunto. ¿Por qué nos incluyes?— Interrumpió y cuestionó ella con curiosidad. 

    —Es que… tu dijiste que no solo yo pagaría mis errores, si no que otros también, y supuse que te referías a ti y los chicos por ser mis amigos y cómplices, al ocultar mi secreto— Respondí. 

    —Ali… no me refería a nosotros, si no… a tu protegido— Reveló ella con pena.               

    ¿A mi protegido?…  ¿¡A Logan!? Pero él es diferente a nosotros, no pueden exigirle que pague, ya que él no sabe sobre nosotros o nuestras reglas… ni siquiera sabe que existimos, ¿Qué es lo que piensan hacer? Obviamente mis preguntas y dudas no se hicieron esperar. 

    — ¿A logan? ¡Pero es un humano! ¡No lo pueden tocar, pertenece al primer mundo, no a este!—Mencioné alterada. 

    —Eso está claro, pero los reyes también tienen total libertad sobre los humanos al ser una raza de cierto modo inferior. 

    —No entiendo, ¿Que le harían y por qué razón? Si él es inocente en esto, la que faltó a las reglas fui yo— Confirmé. 

    —Pero ellos lo verían como un testigo de nuestro mundo y temerían que en algún momento hable, a pesar de que no sabe que tú eres un ángel, es un humano que tuvo contacto directo con uno y eso es imperdonable, por lo que probablemente cortarían bruscamente su vida en la Tierra y lo llevarían a la expiación, donde lo juzgarían y sin tener opción sería sentenciado a las Tinieblas, por pertenecer a un caso de rebeldía e ilegalización. Y obviamente tú tendrías el mismo final que él. Aunque debo recordarte que esto es una suposición a base de los casos anteriores, no es algo confirmado—Concluyó Airi. 

    —Entonces ambos nos iríamos a las Tinieblas para pagar por nuestros errores… sin tener salvación y ser condenados a sufrir para compensar lo que hicimos, a pesar de que la única culpable soy yo. 

    —Los reyes no lo verían así, y de cualquier modo no se arriesgarían a permitirle vivir entre los humanos, ya que podría revelar la existencia de nosotros y poner en riesgo el equilibrio. 

    —Pero si él hiciera eso los humanos no le creerían, ya que lo tomarían como un demente o mentiroso— Traté de excusar. 

    — ¿Tú crees que aun así correrían ese riesgo?— Me contraatacó ella. 

    —No…— Respondí honestamente, ya que para los reyes lo más importante es el equilibrio de los mundo, y bueno… para todos nosotros también. 

    —En serio Alessa, no es por fastidiarte ni mucho menos hacerte sufrir, pero esto aunque ahora los haga feliz, más adelante los destinará a ambos a un mundo horrible y tortuoso, que no tendrá final. Si de verdad lo amas entonces querrás lo mejor para él, a pesar de que eso no seas tú. 

    —Tienes razón Airi, aunque es difícil aceptarlo creo que debo hacerlo por él, ya que no me perdonaría arrastrarlo conmigo a las Tinieblas, si alguien pagará seré yo. 

    Cuando terminé mis palabras de aceptación, no pude reprimir unas lágrimas que ya no soportaba ocultar, esta sensación en mi pecho al dejar ir al hombre que amo me dolía inmensamente, pero peor era aguantar el peso de la culpa y causarle dolor a él. 

    Yo hace mucho estaba lista para cuando llegara el momento de ser descubierta y sentenciada, pero eso es para mí, no para Logan, quien ni siquiera tiene alguna idea de lo que podría pasar, él es totalmente ignorante a lo que nos suceda y tan solo imaginarme el sufrimiento y confusión que sentirá al pagar el precio de mi equivocación, me hace perder el aliento y el deseo de seguir. 

    Sería algo efectivamente injusto y lo más seguro es que él llegaría a sentir odio y rencor por mí, por arruinar su vida y estropear el destino que le tocaba pasar, además no creo que el amor que siente hacia mí sea suficiente como para perdonarme aquello, aunque yo tampoco se lo pediría, no tendría el valor ni descaro. Si eso sucede él tiene todo el derecho de aborrecerme y su amor se volvería desprecio, y eso sí sería horrible para mí. 

    Esta vez debo hacer lo correcto, es algo que no está a discusión y mucho menos tengo opciones, ya que podría sacrificarme yo, o arriesgar mi estancia en Celestia, pero jamás poner en riesgo la vida y existencia de Logan, si él es castigado yo sufriría más que pagando en las Tinieblas. 

    No sé cómo no pensé antes en la posibilidad de condenar a mi protegido por mi decisión, todo este tiempo pensando en que quien estaba en riesgo era yo, cuando era algo más grave que mi bienestar, siento que fui muy egoísta en mis pensamientos, preocupándome solo por mí e ignorando los consejos que mis amigos me daban, como Airi o… Liam. 

    Ahora que lo pienso fui una desconsiderada con él, solo pensé en mis sentimientos y lo que deseaba, cuando él a pesar de sufrir por mí, me apoyaba sin dudar y se preocupaba por mí, aun sabiendo que a pesar de quererlo, otro joven estaba en mi corazón. 

    Todo este tiempo ha estado callado por mi felicidad, aguantándose la tristeza para no hacerme sentir mal y escuchándome cuando necesitaba a un amigo, y sin embargo yo no lo he valorado como debería.  

    Al contrario de ello solo he insistido en mi propio beneficio y deseos, aferrándome a un imposible, cuando él permanecía a mi lado sin rendirse. En realidad aunque ahora que debo terminar esta historia que jamás debió iniciar, él quiera estar conmigo, no lo merezco, soy un desastre de persona y él es muy maravilloso para estar a mi lado y quererme como lo hace. Sé que él me pidió una oportunidad, pero será más feliz con alguien que esté a su nivel. 

    Honestamente si haré lo correcto, será en todo, tanto en dejar ir a Logan, como hacer lo mejor para Liam, que es estar con alguien mejor que yo. Además merezco quedarme sola. 

    





   





 

    Capítulo 18: El inicio de lo correcto. 

    No sé en qué momento sucedió este giro inesperado a mi alrededor, y cambió mis pensamientos y deseos, pero sí sé que ya es hora de remediar las cosas, no puedo continuar con algo que tendrá más afectados que beneficios, mucho menos si el costo de mi capricho es tan alto, y digo capricho, porque así es como lo veo, un acto que me favorece a mí misma. 

    Estoy segura de que Logan encontrará a alguien mejor que yo que sí pueda compartir su vida junto a él, que no tenga que mentirle ni ocultar cosas por miedo a que no comprenda, o simplemente porque rompería más reglas de las que ya están rotas. 

    Airi tiene razón, nosotros jamás tuvimos una real oportunidad, la muerte desde el principio nos separó y el futuro era solo una ilusión de esta ingenua, ahora solo me quedaba convencerme de que mi protegido estaría bien en mi ausencia física, y marcharme, ya que como ángel seguiré a su lado todo el tiempo que se me permita. 

    Después de la conversación con mi compañera y entender sus puntos y miedos, decidí que ya este juego de amor que traté de crear debía llegar a su fin, y luego de tener la tortuosa despedida con el chico humano, hablar con Liam para intentar hacerlo desistir de querer estar conmigo, no quiero arruinar más vidas. 

    Esa noche casi no dormí, por el miedo que sentía porque llegara el día siguiente, ya que eso significaba avanzar en este difícil momento, aunque al menos logré que Airi me diera una semana para despedirme de él. Tiempo que usaría para prepararme. 

    Admito que ella se negaba al principio, ya que deseaba que yo acabara con esto en solo un día, pero después de verme destrozada y a punto de derrumbarme para no volverme a levantar, aceptó, porque solo en ese momento comprendió el verdadero dolor que yo sentía. En realidad eso me molestó un poco, pues quería decir que dudaba de mi honestidad, pero ya no era de importancia. 

    Por ello ahora debía aprovechar completamente estos pocos días, y tratar de dejar todo en orden para él, ya que tuve que prometer que al acabar la semana de tiempo, el amuleto sería roto para asegurar el cumplimiento de mi palabra. Aunque encontré un poco extremista esa decisión, la acepté porque así no caería en la tentación, a pesar de que eso me sacó unas cuantas lagrimas más. 

     Ahora era de mañana, mi alarma sonaba tratando de despertarme, pero yo no lo necesitaba, ya tenía mis ojos abiertos desde hace mucho, por la falta de sueño y la preocupación. Pero igual permití que siguiera haciendo ruido para no continuar en este silencio que cada vez me agobiaba más. 

    Inesperadamente la puerta se abrió dejándome ver a una linda chica rubia asomándose por esta, mientras me miraba con lastima y fingía una sonrisa que se notaba irreal ante mis ojos, aunque no pude evitar preguntarme que hacía ella ahí. 

    —Hola Ali, vine para avisarte que el desayuno está listo, hoy te hice algo muy delicioso— Comentó ella respondiendo la pregunta que no hice. 

    —Iré de inmediato, solo debo vestirme— Respondí y me sorprendí al escuchar mi voz, sonaba tan apagada y baja que por unos segundos la desconocí. 

    Ella solo asintió y salió de la habitación, aunque ante mi respuesta mostraba tristeza y algo más que no pude identificar, pero por algún motivo me sentí peor. Ella no está pasando un buen momento, y todo es gracias a mí y mis ideas, ella no tiene nada que ver, pero aun así paga por mí. 

    Sé que le debo una disculpa, pero por ahora no deseo dejar salir mi voz, solo cuando sea necesario, ya que no me gusta cómo suena, demostrando vulnerabilidad y melancolía en ella, y apenándome más. 

    Apenas estuve lista fui a la cocina y ella me estaba esperando con la mesa servida y unos ricos panqueques con manjar, los cuales como ella dijo, se veían apetecibles y sabrosos. Así que desayuné con mi compañera y traté de sonreír en respuesta por su atención, pues sé que ella quiere hacerme feliz y no me cuesta nada darle en el gusto. Solo espero que la sonrisa no haya salido muy fingida. 

    Ya llegado el momento esperé a que Airi se fuera y yo la imité, usando mi esfera Hikari para llegar al mundo de mi protegido. Cuando estuve ahí solo me quedé observándolo tratando de no pensar en lo que se avecinaba, ya que tampoco era la idea andar de sufrida, lo menos que puedo hacer es aprovechar el poco tiempo que tengo. 

    Seguí a Logan como cada día, desde el despertar, comer con su madre, su camino a la escuela, y finalmente las clases diarias, todas estás en completo silencio, para variar, no sé por qué, pero no deseaba oír mi voz, solo tratar de concentrarme en él. 

    No sucedió nada diferente a la rutina de siempre, pero en un momento sentí una curiosidad que no podría explicar, y mi instinto me impulsó a querer escuchar una conversación en particular entre mi protegido y su compañera Carolina. Quienes estaban aprovechando el receso, los dos solos sentados en el patio. 

    Extrañamente la relación en sí no tenía nada diferente ni llamativo, era solo la charla de dos buenos amigos que confían mutuamente en ellos, por lo que no presté mucha atención a escucharlos. Sin embargo en medio de mis pensamientos y malestares psicológicos, algo me distrajo de cualquier cosa que mi mente quisiera creer. 

    Logan como en muchas ocasiones solo hablaba de él mismo y uno que otro problema que lo agobiara, mientras despistadamente observaba hacia el cielo y contemplaba las nubes. No obstante la mirada de Carolina era totalmente diferente a la de él, esta estaba fija en el chico y se podía ver un amor incondicional y sincero que no creí que ella podría sentir, ya que jamás ha sucedido algo entre ellos más allá de unos amigos. 

    La mirada única que pude ver en ella reflejaba muchos sentimientos mezclados y confusos a la vez, como un intenso amor y felicidad, pero también tristeza y dolor, con un toque de ilusión que no sé a qué asimilarla, y sumándole a eso su aura, que en esta situación en específico, irradiaba más pureza e inocencia que en otros momentos. Haciéndome ver que esto solo ocurría al estar con el joven a su lado. 

    Siendo honesta no estoy segura de que debería sentir ante este descubrimiento, y tampoco comprendo porqué mi instinto me incita a prestarle tanta atención, no veo el sentido a eso, pero yo nunca me equivoco, confío plenamente en mis presentimientos y por ello no lo puedo ignorar. 

    Por lo mismo me quedé pensativa en ese asunto, esa chica me intrigaba mucho y sentía que me ayudaría, aunque no estaba claro a qué, pero no podía dejar de darle vueltas al asunto, necesitaba encontrar una respuesta… y como por arte de magia, lo comprendí. 

    Mi mayor preocupación ahora es dejar a mi muchacho solo y vulnerable, en el sentido físico obviamente, y lo que no me deja de inquietar es que no encuentre en que apoyarse para continuar después de mi partida, ya que temo que mi ausencia le afecte. Pero la solución a todo aquello estaba frente a mis ojos, era esa chiquilla. 

    Su alma es completamente pura y única, no posee oscuridad y al mismo tiempo afecta positivamente su entorno, incluyendo a las personas, aún no encuentro la verdadera razón de ello, pero por lo que sé, si existen humanos así, que se preocupen de los demás, no tengan rencor u odio, y sean alegres, pero son muy pocos. Y afortunadamente tenía a una de ellas cerca de Logan. 

    Sé que si ella se queda junto a él lo ayudará a avanzar y seguramente terminen siendo más que amigos, aunque eso me duela en el fondo, pero es lo mejor para ambos, y no pienso intervenir en ello. Pero primero debía confirmar por mí misma que tenía razón, ya que jamás he hablado con ella más que unas pocas palabras y no puedo confiarme solo por mi instinto, creo en ello pero no está de más garantizar. 

    Me dispuse a hablar con ella al finalizar las clases, mientras mi protegido iba a verme, sé que lo dejaré plantado nuevamente, pero era mi mejor opción, quizás cuando la charla con ella acabe y llegue a donde mi protegido, él aun esté ahí, y si no, puedo ir a su casa. 

    Por suerte las clases terminaron rápidamente y pude ver como todos los estudiantes guardaban sus cosas y salían apresurados a sus casas, incluyendo a Logan y Carolina, que corrían alegremente a la salida. Observé como mi muchacho se alejaba de mí y sentí pena por dejarlo esperando, pero ahora tenía algo más importante que hacer. 

    Me dirigí al lugar donde sentía la energía de la chica y la encontré sentada en una banca un poco alejada del establecimiento, estaba en un hermoso parque rodeado de árboles y juegos infantiles, parecido al sitio donde mi protegido y yo nos juntábamos, pero no era el mismo. 

    Me escondí tras un árbol y me coloqué mi amuleto, ya que la única presencia en el área era el de ella y el mío, por lo que nadie me descubriría. Ya lista caminé hacia ella y pensé en sentarme simplemente a su lado para llamar su atención, pero no me atreví, así que solo me acerqué y hablé. 

    — ¿Puedo sentarme? 

    —Por supuesto— Respondió ella, haciéndose a un lado para darme espacio, mientras sonreía amistosamente. 

    — ¿En serio? ¿Estas segura?— Pregunté otra vez. 

    — ¿Por qué no lo estaría?— Cuestionó ella de vuelta. 

    —Pues porque salgo con Logan y sé que a ti te gusta él, por lo que sería normal que no te agrade. 

    — ¿Es tan obvio?— Interrogó ella sonrojándose. 

    —Para mí sí, pero para él no, ya que es muy distraído para darse cuenta— Mencioné sentándome a su lado. 

    —Bueno… aun así no importa, para él soy solo una amiga— Respondió ella con amargura. 

    —Quizás porque él no sabe de tus sentimientos, si te le confesaras las cosas podrían cambiar. 

    —Lo dudo mucho, aunque lo quiero él no siente lo mismo, además ni siquiera soy una opción. 

    —Pero no lo has intentado, ¿Por qué te rindes?— Pregunté intrigada. 

    —Porque en la guerra entre la pelirroja y tú, no tengo oportunidad, prefiero conformarme con ser su amiga y verlo con otra, que revelar mis sentimientos y arruinar nuestra amistad. 

    — ¿Estas dispuesta a seguir a su lado, aunque tengas que verlo con otra?— Interrogué extrañada. 

    —Sí, con que él sea feliz es suficiente para mí— Respondió ella con simpleza. 

    —Tu cariño realmente es honesto y puro, por eso deberías intentar estar con él, eres una buena chica. 

    —Pero ya te lo dije, él tiene otras opciones antes que mí, si es que me puedes considerar una. 

    —No lo creo…— Susurré y ella me quedó mirando con curiosidad—. Él terminó definitivamente con su exnovia y sé que no volverán a estar juntos… y yo… yo no puedo seguir a su lado. 

    — ¿Por qué no?— Preguntó ella con intriga y preocupación. 

    —Yo… yo me tengo que ir con mis padres a otro lugar muy lejos de aquí, y no regresaré. Mi estancia en esta ciudad era momentánea y Logan siempre lo supo, pero ahora… ya llegó el momento de irme— Contesté melancólicamente. 

    —Pero él se sentirá muy apenado si te vas. 

    —No tengo opción, la decisión está tomada, sin embargo lo amo mucho y… quisiera dejarlo en buenas manos, no sufriendo por mi culpa… deseo que sea feliz sin mí. 

    —Se nota que no quieres dejarlo— Mencionó ella con pesar. 

    —Pero debo hacerlo, en primer lugar jamás debí fijarme en él, ya que sabía que tarde o temprano me iría y sufriría como ahora. Sin embargo, cuando lo conocí no creí que se volvería tan importante para mí. 

    Con estas palabras dejé salir unas diminutas lágrimas, por lo que giré mi rostro al lado contrario de ella para que no me viera, aunque sé que sospechó pero no dijo nada, además para mí era normal ya que mi alma estaba lastimada es ese instante. 

    Nos sucumbimos en un silencio que no era incomodo, solo tranquilo, y en este ambas teníamos nuestros propios pensamientos, hasta que ella habló primero. 

    —Entonces… ¿Simplemente te iras?— Preguntó mientras yo asentía—. Pero no lo hagas si no quieres, podemos pensar en algo, siempre hay algo que hacer. 

    La insistencia y esperanza que ella sentía la identifiqué de inmediato, demostrándome que era una chica inocente e ingenua, pero esta era la realidad, y debía abrir los ojos, por ello contesté. 

    —Antes pensaba como tú, no me rendía ante las dificultades y no aceptaba que todo estuviera perdido… pero con el tiempo descubrí que en ocasiones el amor no es suficiente, y que algunas cosas no tiene solución… cuando no tiene que ser… simplemente no lo será. 

    —Pe-pero… inténtalo, no te puedes rendir… 

    —Tu deberías motivarme— La interrumpí—. Deberías apoyarme para que me vaya. 

    —¿Por qué piensas eso? 

    —Porque así tu tendrás una oportunidad con él cuando yo ya no esté— Respondí con obviedad. 

    —Yo solo quiero que él sea feliz y que su hermosa sonrisa jamás desaparezca, si él debe estar contigo para que su mundo tenga sentido entonces los apoyaré, tanto a él para buscarte, como a ti para que te quedes— Respondió con determinación, impresionándome. 

    No creí que una chica así existiera, ella realmente tiene un corazón puro y sentimientos verdaderos por él, me atrevería a decir que es mejor que yo, siendo que es una humana. Creo… no, estoy segura… que ella es la correcta. 

    — ¿Sabes algo?— Mencioné—. Todo este tiempo creí que yo era la indicada para hacerlo feliz y llevarlo por el buen camino, pero ahora estoy convencida de que esa eres tú. No Cassandra, ni yo… sino tú. 

    Me levanté de la banca dando por finalizada la conversación, creyendo que todo estaba dicho y ella había entendido el mensaje que traté de darle, ya que continuar con esa charla iba a dolerme más. Pero solo alcancé a dar dos pasos, cuando la voz de ella me detuvo. 

    —Sabes que él jamás me verá como a ti. ¿Verdad? 

    —Sí, lo sé, y tampoco espero que lo haga, somos distintas, y a diferencia de nosotras tu sí podrás permanecer a su lado y vivir momentos que nadie más podrá, porque sé que eres la elegida, estoy segura— Susurré lo último sin saber si ella lo escuchó o no. 

    Después de esas palabras no permití que volviera a interrumpirme, seguí caminando apresurando el paso para que no pensara en alcanzarme e hiciera más complicadas las cosas, ya que no estaba segura de poder estar más tiempo frente a ella, sabiendo que era quien se me quedaría con mi muchacho, aunque yo fui la que se lo entregó, pero eso no quitaba el dolor. 

    Decidí dirigirme al encuentro con mi protegido, aunque tenía mis dudas sobre su presencia en el lugar, probablemente ya se había ido, pero no perdía nada con ir a verificarlo, además necesitaba caminar, me ayudaba a pensar. 

    Mientras caminaba dejé volar mi imaginación y pensamientos, y extrañamente llegué a un recuerdo sobre algo que Airi dijo y al parecer tenía razón, estoy segura de que esa chica es la destinada a compartir su vida con Logan, ahora que hablé directamente con ella mi instinto me lo dice, y si eso es así entonces mi compañera decía la verdad. Mi presencia estaba evitando que mi protegido encontrara a la chica indicada, y ahora que yo me apartaría del camino ellos finalmente podrían encontrarse, como estaba escrito. 

    Esto solo pudo confirmarme que jamás tuve una oportunidad, que estúpida soy, claro que no existía ninguna, era solo un espejismo de esta crédula que es mi persona, realmente todo este tiempo estuve equivocada, no sé cómo en algún instante pude creer que él era para mí. 

    Son pensamientos muy deprimentes, pero debo dejar que la realidad haga su trabajo y despierte mis sentidos, para arruinar los sueños ilógicos, a pesar del sufrimiento que siento y que no olvidare… 

    Detuve mis pasos abruptamente, acabo de llegar al lugar y no puedo estar más impresionada, él está ahí, el dueño de mi corazón, el responsable de mi felicidad y tristeza, y quien no sale de mi mente, ni siquiera de mis sueños… Logan. 

    Creí que ya se habría ido, pero no, ahora me está mirando y al no verme reaccionar se levanta de su asiento y corre hacia mí, veo su rostro preocupado y me confundo más, ¿Por qué tiene ese rostro? 

    —Alessa, ¿Qué sucede? ¿Estás bien?— Lo escucho preguntarme y expreso desconcierto en mi gesto. 

    —Si— Logro sacar mi voz, pero sigo extrañada, la preocupación no desaparece de su rostro. 

    —Es que estás pálida, y tus ojos demuestran que estuviste llorando— Él me comunica y ahora entiendo, debo verme demacrada y triste, además de no haber dormido bien. 

    —No te preocupes, estoy bien, solo… no hablemos de eso— Le digo y él accede. 

    Luego de eso tuve que disculparme con él por haber llegado tarde, además de inventarle una excusa, aunque por fortuna él siempre me cree a la primera, o eso demuestra, y para darme en el gusto no tocó el tema sobre mi aspecto en toda la tarde, lo que agradecí. 

    Incluso junto a él olvidé mi tristeza y pude sonreír nuevamente, aunque fuera solo momentáneo, y el tiempo pasó volando gracias a la entretención que teníamos al estar juntos, no sé cuánto durará él sin dejarse ganar por la curiosidad sobre mi estado, pero al pasarla tan bien no hubo necesidad de preguntar. 

    Lo único que no me agradó del todo es que no me atreví a decirle lo sucedido, no era capaz de arruinar el gran momento que teníamos con una noticia tan triste que solo nos amargaría, además quiero aprovechar los días que me quedan a su lado, y si lo menciono eso hará melancólico el ambiente. No puedo decirle que me iré, o al menos aún no. 

    En esa tarde no ocurrió nada más que debo destacar, solo conversaciones normales entre ambos y reírnos de nosotros, aunque yo solo me dedicaba a mirarlo para poder guardarlo en mi memoria, sé que como ángel podré seguir viéndolo, pero no de la manera que ahora lo hago, ya que como humano todo es diferente. 

    También me concentré en retener el tacto de su piel al simplemente rozar nuestras manos, o el calor que desprende su cuerpo para abrigarme al estar a su lado, trato de abrazarlo las veces que me sea posible ya que pronto no volveré a hacerlo, y quiero memorizarlo para llevármelo conmigo. 

    Sé que todo esto suena depresivo, pero quiero acordarme de cada mínimo detalle de su ser, ya que si llega a suceder algo quiero estar preparada para no olvidarlo. Sobre todo aprovechar de ser el centro de su atención y el lugar en el que posa su mirada, poder contemplar ese brillo en sus ojos que aparece cuando está a mi lado y la sonrisa que pocas veces deja ver. 

    Son pequeños detalles que carecen de real importancia, pero para mí son el pase al recuerdo de un humano que cautivó mi corazón, y siempre permanecerá en él, a pesar del tiempo que transcurra, mi cariño podrá cambiar, pero siempre existirá. 

    Cuando llegó el momento de separarnos él se fue a su casa con calma, totalmente ajeno a lo que pasaba en mi mente, e ignorante de lo que nos esperaba, sabía que no era correcto ocultar u omitir esa noticia, pero no quería ser la responsable de su tristeza. Además si le digo ahora, o más adelante, no tendrá ningún cambio, si o si me iré y no existe modo de evitarlo, por ello prefiero que nuestros últimos días sean felices, ya cuando llegue el momento veré como revelarlo. 

    Decidí volver a mi hogar y relajarme un poco, por mucho que tratara de olvidar lo que pronto pasaría, no podía hacerlo, me perseguía en mi cabeza y esta me recordaba en todo momento que la separación estaba por llegar, podría decir que es algo masoquista, pero no lo podía evitar. 

    No tardé en estar frente a la puerta del depto. que compartía con mi fiel compañera, y con mucho desgano la abrí para entrar en él. Me dispuse a fingir una sonrisa a pesar de la falsedad de ella, para no preocupar más a Airi, ya que no deseo entregarle culpa, a pesar de que ella descubre fácilmente mi intención de reír para hacerla sentir mejor. Me conoce demasiado para saber cuándo sonrío de verdad. 

    Caminé en silencio hacia la sala ya que me extrañó que ella no estuviera en la cocina preparándose algo, y tampoco oí el televisor prendido, pero sentía la presencia de ella, por lo que sabía que estaba aquí. Concentrándome más descubrí que estaba en el sofá con alguien. 

    Me asomé a la sala como una curiosa tratando de ver quien la acompañaba, he identifiqué de inmediato a Aarón a su lado, era de esperarse, aunque me hizo sospechar que algo no andaba bien al ver el rostro de ambos, el preocupado y ella triste, eso era muy poco común en esa pareja. 

    Sabía que estaba mal espiarlos, pero era la forma más sencilla de entender que pasaba y cuál era la razón de la tensión y amargura en el ambiente, sin embargo me sentí mucho peor al escucharla hablar. 

    —Realmente me siento mal por lo que he tenido que hacer— Dijo Airi. 

    —Por lo que me has dicho, creo que es lo mejor que pudiste haber hecho, eres la única que puede ayudarla, yo no soy muy cercano ni tengo esa confianza con ella, y Liam no tendría la fuerza para hacerla entender— Respondió Aarón haciéndome comprender que hablaban de mí. 

    —Pero debiste haberla visto, llorando y sollozando por mis palabras, y yo no pudiendo ayudarla porque debía decirle directamente las consecuencias, sé que hice lo correcto, pero siento que fui muy dura con ella, en ese momento dejé a un lado la delicadeza y sé que la herí. 

    —Es mejor que sufra ahora pero esté a salvo, a que te quedaras callada y la dejáramos ir a las Tinieblas, algún día te lo agradecerá, ya lo veras— Le dio él una sonrisa, pero ella lo ignoró. 

    —Lo dudo, destruí sus ilusiones y arruiné sus sueños, la obligué a tomar una decisión que a mí no me concernía, solo por el miedo a perderla— Comentó ella, provocando en mi ternura y tristeza. 

    —Es lo único que podías hacer— Insistió él. 

    —Pero eso no quita el dolor que le provocaron mis palabras y exigencias… ella es como mi mejor amiga, ya la quiero como a una hermana, y aun así no tuve compasión ni suavidad… 

    —Deja de lamentarte, ya no cambiarás lo que pasó. Si quieres sentirte mejor, habla con ella y discúlpate, cariño. Aunque no crea que debas hacerlo, pero si te hace sentir más tranquila, hazlo. 

    —Lo haré— Concluyó ella con poca voz. 

    ¿Realmente ella quería disculparse conmigo? Pero si no tengo nada que perdonarle, soy yo la que se ha provocado este sufrimiento, y me merezco el dolor que me abunda, pero ella no tiene nada que ver en ello, incluso, gracias a ella tuve el valor de terminar mi error. No puedo creer que Airi piense de esa manera, definitivamente debo aclarar esto, ahora. 

    No sé si era la mejor forma o el momento indicado para hacerlo, pero no perdería tiempo para que ella acrecentara su culpa, mi compañera era inocente en este loco dilema, y haría que lo entendiera. Por eso salí de mi “Escondite” y caminé hacia la pareja, dejándome ver ante ellos y sorprendiéndolos, creo que estaba tan concentrados que no notaron mi presencia. 

    Ya frente a los chicos, miré directamente a Aarón y le pedí con la mirada que nos dejara solas, lo que él lo entendió de inmediato, y abrazó a su novia despidiéndose, para levantarse del sofá e irse, sin antes colocar su mano en mi hombro en señal de apoyo. 

    Cuando escuché la puerta principal cerrarse, me senté en el lugar que el joven anterior usaba y miré a Airi, pero ella tenía la vista en el piso y un rostro muy decaído, como si esa tristeza llevara unas horas, y me sentí mal por no darme cuenta de lo que ella sentía, realmente soy una egoísta. 

    Esperé unos minutos a que ella se recompusiera, pero no parecía querer hacerlo y en lugar de eso, solo continuaba con la vista hacia abajo, haciendo que me viera obligada a tomar medidas drásticas. Por eso guie mi mano hasta su hombro y lo apreté débilmente para llamar su atencion, pero ella no quería verme, y eso me molestó. 

    No vi otra opción más que hacer que me mirara aunque fuera de mala gana, así que moví nuevamente mi mano posándola bajo su barbilla y levantándola, no dejándole manera de escapar de esta conversación, aunque aumento mi culpa el verla a los ojos, que ahora reemplazaban la alegría de siempre, con pena y melancolía, aunque no entiendo porque está tan afectada. 

    —Airi, tenemos que hablar… ahora— Dije firme. 

    —Lo sé— Respondió ella quedamente. 

    — ¿Por qué estás tan triste? Sé que te sientes mal, pero no deberías estarlo. 

    —Es que… yo jamás había actuado tan ruda y estricta, siempre creí que habían mejores modos de hacer entender a las personas, que simples palabras crudas y frías, pero cuando tuve que hacerte entender a ti, no usé mis métodos, en vez de eso fui pesada y directa, sabiendo que te hacía daño, y a pesar de eso continué hasta asegurarme de que habías entendido. 

    —Fue lo mejor que pudiste haber hecho, Airi. Solo de esa forma pude comprender que efectivamente estaba equivocada y me diste una oportunidad de arreglar mi error, no deberías sentirte mal, al contrario, gracias a ti tengo opciones de salvarme, así que alégrate— Comenté agregándole una sonrisa sincera. 

    —Sé que fue lo correcto, pero pude tener más delicadeza y comprensión, perdóname. 

    —Ya no sigas, no tengo nada de que disculparte, entiéndelo, tu eres una gran amiga y mejor persona, no te lamentes más, que si alguien debe pedir perdón soy yo, por hacerte sentir así. 

    —Aún no dices que aceptas mis disculpas— Insiste ella y yo me molesto un poco. 

    —Por favor, deja de hacerlo, que me sentiré peor si vuelvo a escuchar que te lamentas. Solo quedemos en que todo está bien y listo. 

    —Yo…— Iba a decir pero yo endurecí mi gesto en negación—. Está bien, ya no lo repetiré. 

    —Si quieres que te crea entonces dame una sonrisa— Le pedí con ternura. 

    Ella se rio ante mi comentario y yo sonreí satisfecha, Airi es la persona más alegre que conozco y no podría soportar ser la culpable de que no lo sea más, además me encanta como es y le tengo un cariño único como mi hermana, si ella no es feliz yo no podría serlo. 

    Al terminar el momento de risas nos abrazamos y yo con gesto maternal le sequé el rastro de lágrimas que aún quedaban en su rostro, no sé por qué reaccionó tan gravemente ante ello para llegar a llorar, pero tampoco soy capaz de preguntar, quizás solo es sensible o no sabe llevar la culpa de un mal acto, a pesar de que insisto, ella hizo lo mejor, y algo que solo ella tendría el valor de hacer. 

    Solo espero que no vaya a quedar resentida con ella misma por esto, ya que la única responsable soy yo, aunque no puedo evitar seguir pensando en mi egoísmo y errores, solo continúo equivocándome y haciéndoles daño a los que quiero. Me pregunto si más adelante podré compensar cada mal acto que he hecho, tal vez si merezco pagar un precio por el daño que provoco, aunque sea intencional. 

    Ambas decidimos pasar el tenso momento anterior con algo más relajado, por ello nos levantamos de nuestro asiento y caminamos hacia la cocina para preparar la cena, además sentía un poco de hambre. 

    Sin embargo antes de llegar fuimos detenidas por un repentino golpe en la puerta y la presencia de un ser que nos esperaba tras ella, no reconocí la energía del visitante y al concentrarme más me di cuenta de que era algo extraño, el aura irradiaba poder y fuerza, revelando que no era un simple ángel, aunque aun así no pude interpretar aquella esencia. 

    Iba a preguntarle a Airi si sabía la razón de tan singular presencia, pero al ver su rostro me quedé callada y confusa, ella no reaccionaba ni se movía, pero tenía la mirada fija en la puerta. También su gesto era de preocupación y su piel se volvió pálida, intrigándome y desesperándome con tan solo verla. 

    Lo único que pude interpretar, es que Airi sabía quién nos visitaba y por ese motivo no lograba moverse, pero… ¿Quién la podría colocar tan fácilmente en ese estado? 

    —Airi… ¿Estas bien?— Pregunté para captar su atención. 

    —Sí, yo…— Dijo ella guardando silencio, pero después de un suspiro continuó—. Alessa, espérame aquí y… prepárate. 

    Esas palabras me desconcertaron y aceleraron mi corazón de miedo y ansiedad, no lograba entenderlas, pero sé que eran malas y sinceras a la vez, algo iba a suceder y necesitaba con urgencia respuestas para poder mantener la calma. 

    — ¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué ocurre?— Interrogué perdiendo la tranquilidad que traté de tener. 

    —No tengo tiempo de explicarte, pero algo me dice que esta no es una visita casual— Concluyó ella con seriedad, mientras se dirigía a la puerta. 

    En ese pequeño lapso mi mente ya era un caos, esas palabras sonaban fúnebres y ciertas, empeorando mi estado, me sentía tan ignorante a lo que sucedía que mi respiración se volvió agitada sin poder evitarlo, esa presencia que aún sentía en la puerta me estaba haciendo sentir inferior y diminuta, pero no lograba comprender por qué. 

    Solo sabía que los problemas que venían eran graves… y todo por esa presencia, que sea quien sea… ha venido a alterar mi mundo. 

    





   





 

    Capítulo 19: El término de lo correcto. 

    Vi a Airi alejarse de mí para dirigirse a la puerta y atender al ser que estaba esperando, no había respondido mi pregunta sobre quien nos visitaba, pero presiento que la respuesta no sería de mi agrado, además de que probablemente de una u otra forma sabré quien es. 

    No aguante la curiosidad y caminé a la cocina, acercándome a la muralla que separa esta de la puerta principal, para escuchar la conversación que habría, sé que es incorrecto espiar pero esta vez lo necesito con urgencia.  

    Cuando mi compañera llegó a la puerta se detuvo y esperó un poco, pude sentir sus pasos y presencia, me imagino que estaba tomando valor, aunque con cada preocupación y miedo que ella demostraba, mi agonía aumentaba más. 

    Finalmente escucho que abre la puerta y la voz del otro ser no se hace esperar. 

    —Buenas tardes, usted debe ser la señorita Airi Romero. ¿No es así?— Pregunta el visitante y por su voz sé que es un hombre. 

    —Así es, señor. ¿Qué se le ofrece?…— Responde mi amiga con respeto. 

    —Estoy buscando a su compañera, Alessa Monroe. ¿Se encuentra aquí?— Vuelve a preguntar, asustándome al ser la razón de su presencia. 

    —Eh… yo…— La escucho dudar. 

    —Estoy preguntando por cortesía, yo sé que está aquí, siento su aura— Impone él. 

    —Lo siento, excelencia. La traeré de inmediato— Comenta ella y yo me aterro más. 

    ¿Lo llamo excelencia? ¿Pero a quien le hablaría así? Con tanto respeto y educación, incluso diría que temor, ¿Esta persona tiene algún grado de poder? Supongo que ahora lo sabré, ya que escucho los pasos de Airi acercándose, seguramente para llevarme ante el ser que me busca… ¿Ahora qué sucederá? 

    El rostro de mi compañera apareció frente a mí con una expresión que no pude reconocer, era una mezcla de muchas cosas y no tenía tiempo de saber cuál era cual, ya que ella simplemente me hace un gesto con la cabeza pidiéndome que la siga, sé que no tengo otra opción así que me encamino detrás de ella siguiendo sus pasos, los cuales me llevan a la puerta principal. 

    Apenas estoy frente a la entrada levanto mi mirada, que hasta ese entonces estaba en el piso, y observo con miedo y curiosidad al ser que está allí, el cual ahora me mira firmemente sin disimulo. 

    Es un hombre de unos treinta años, de alta estatura y cabello negro, sus ojos son de un hermoso color verde y me regalan una mirada seria y penetrante, demostrando superioridad ante los demás. Viste un traje negro elegante y distintivo, sobresaliendo de los demás, y está acompañado de dos ángeles masculinos, que parecen sus guardaespaldas. 

    Nuestras miradas se cruzan y yo aún no logro identificar a quien tengo al frente, pero por la impresión que acaba de darme presiento que es importante y posee poder. La curiosidad reemplaza el temor que sentía con anterioridad y ahora solo estoy quieta, esperando el siguiente movimiento, pero Airi con un leve empujón me impulsa a presentarme. 

    —Hola, yo soy Alessa Monroe, ¿Me estaba buscando?— Pregunté y me sentí torpe, era obvia la respuesta, pero ya estaba dicha. 

    —Así es, señorita, necesito que me acompañe— Comentó él dándose la vuelta para irse, pero lo interrumpí. 

    —Disculpe… pero… ¿Usted quién es? ¿A dónde vamos? 

    —Veo que no me conoce, entonces me presentaré, mi nombre es Frederick Serratos, príncipe de esta área de Celestia, y he sido notificado de un problema que la relaciona a usted, por eso necesito que me acompañe a la administración para hablar del tema y encontrar una solución. Por ahora no puedo darle más información hasta llegar al lugar— Concluye él con educación mientras retoma el camino de antes. 

    Yo me quedo callada por la sorpresa de estar hablando por el prestigiado príncipe de nosotros, y también me siento asustada por la misma razón, es obvio que me buscan por romper las reglas, aunque el tono que él usó fue más tranquilo de lo que yo esperaba, quizás no sea tan grave como en mis expectativas. 

    Reaccioné al ver que a mi lado estaba uno de los guardias del príncipe esperándome, probablemente para que no huya de lo que viene, aunque tampoco pensaba hacerlo, pero él me observaba fijamente tratando de decirme algo, y al darme cuenta me sentí estúpida, ya que los demás habían avanzado y yo me estaba quedando atrás. 

    Inicié la marcha hacia la administración siendo acompañada por el anterior guardia y Airi, quien al parecer iría conmigo para no dejarme sola, y se lo agradecí internamente, no quería enfrentarme a lo que venía en soledad, sería muy pesado para mí y una compañía y apoyo sería magnífico. 

    Los cinco íbamos en silencio, me refiero al príncipe, sus dos guardias, Airi y yo, parecía que los demás valoraban la tranquilidad del ambiente, pero en mi mente existía un caos que me atosigaba a cada paso que daba, ya que cada segundo que pasaba estaba más cerca de recibir mi castigo, no logro deducir que sucederá exactamente, pero mi miedo sigue creciendo. 

    Tras unos minutos llegamos al gigante edificio en el que trabajaban las autoridades de esta zona, y sin perder tiempo seguimos a los guardias y el príncipe a un ascensor, subiendo hasta el último piso en el que estaba la oficina más grande y única, ya que pertenecía al hombre a cargo. 

    Las puertas se abrieron y nos encontramos con una larga mesa de negocios, con personas sentadas en él esperándonos, no sabía quiénes eran los presentes, solo pude reconocer a Raquel, quien me asignó mi oficio, y a David, el que fue mi guía al principio. 

    Todos los demás eran extraños para mí, pero supongo que eran los que estaban a cargo de mi asunto y por ende quienes me juzgaran, estos estaban serios y unos pocos molestos mirándome, a excepción de Raquel, que tenía su humilde y sonriente mirada posada en mí, a pesar de que esta demostraba lastima y tristeza a la vez. Todo esto me da una mala sensación. 

    Yo estaba inmóvil en el mismo sitio que estuve al llegar y no lograba salir de mi ensoñación, sentía tanta confusión y terror que no quería moverme, como si de este modo evitara lo que se aproximaba. Afortunadamente Airi estaba a mi lado y agarrándome delicadamente del brazo me llevó al asiento justo en medio de los presentes, ubicándome al lado del príncipe, quien mantenía su rostro imperturbable. 

    Sin darme cuenta la conversación había empezado, aunque parecía más un debate que una charla, pero yo no podía concentrarme en las palabras dichas, me sentía lenta y agotada en mi sitio, quizás por lo agitado de mi corazón o el enredo en mi mente, por ello solo observaba lo que ocurría y esperaba que se refirieran a mí. 

    No pasaron muchos minutos para que todo se quedara en silencio y las miradas estuvieran puestas en mí, creo que me habían preguntado algo pero no tenía idea de cuál era la pregunta, solo Airi, que estaba de pie atrás de mí, se dio cuenta de mi estado y me susurró al odio lo dicho. 

    —Te preguntaron si sabes la razón por la que estás aquí y cuál es tu argumento para defenderte— Me informó mi compañera. 

    —Ah, yo… si sé por qué estoy en este lugar y también tengo mis razones— Fue lo que único que mencioné. 

    —Entonces queremos saber, porqué desobedeciste la regla más importantes de Celestia e interactuarte con humanos, además de entablar un trato con un ser prohibido para llevar esto a cabo— Interrogó seriamente el príncipe, refiriéndose con esto último a Daika, mientras los demás me veían molestos y Raquel atenta. 

    —Ese humano es mi protegido, y tenía problemas de actitud y personalidad, además de estar siendo influenciado por otro humano para hacer actos negativos en contra de su voluntad, ya que este solo se dejaba manipular, a pesar de que después se arrepentía de ello. Todo esto lo llevaría por un mal camino y finalmente a un mal futuro, y lo encontré injusto porque en su alma podía ver que poseía un buen corazón que solo estaba confundido. Por eso quebré las reglas, no podía permitir que un ser arruinara su vida si yo podía remediarlo— Confesé con seguridad. 

    —Pero ese no es asunto de un ángel guardián, tu trabajo solo era cuidarlo y mantenerlo con vida, nada más allá de eso. Y mucho menos interferir con su destino— Insistió uno de los ángeles presentes que no conocía. 

    —Sé que hice algo incorrecto, pero para mí era necesario… ese es mi argumento. 

    — ¿Te arrepientes?— Preguntó Raquel. 

    —No, porque para mí ese fue un buen acto, ya que un inocente necesitaba ayuda y yo como un ángel tenía el deber de acudir a él— Dije con mi tono de voz firme, causando indignación en algunos presentes, y en otros asombro. 

    Sentí que Airi me afirmó del hombro para llamar mi atención en medio del bullicio que armaban los demás reaccionando a mis palabras. 

    —Deja de decir eso, empeoraras la situación— Comentó en tono bajo mi compañera. 

    —Pero es verdad, nosotros tenemos el beneficio de que en este mundo solo habitan seres puros y bondadosos, y que los juzgados negativamente son enviados a las Tinieblas, un lugar distanciado de este. Sin embargo los humanos no tienen el mismo privilegio, es más, los seres buenos y compasivos, deben convivir diariamente con otros malévolos y dominados por la oscuridad… eso no es justo— Terminé con la voz elevada causando que los demás guardaran silencio y me observaran incrédulos y sorprendidos. 

    El silencio en el ambiente duró unos segundos mientras ellos procesaban y meditaban mis palabras, como si en ellas encontraran cierto grado de verdad que no querían aceptar, incluso algunos tenían furia y odio en sus miradas hacia mí, pero eso no me intimidaba, pues creía firmemente en mis palabras. 

    Luego del pequeño lapso de razonamiento los presentes empezaron un debate entre ellos sobre lo dicho, teniendo algunos pocos que me apoyaban, incluida Raquel, mientras la mayoría de los demás estaban en contra de mí y deseaban castigarme. Mi nerviosismo aumentó al ver al príncipe callado escuchando las opiniones de ambos bandos y pensar sobre ello, al parecer la última palabra la tenía él. 

    De repente él se levantó provocando que todos dejaran de hablar y mostraran respeto ante su autoridad, callándose las palabras que tanto querían decir sobre mi atrevimiento. No obstante, el más poderoso de ellos ya no deseaba oír más del mismo tema, lo que quería decir que tenía una decisión tomada, y esta era sobre mí. Todos esperábamos su respuesta y él lo comprendió. 

    —No puedo desterrar a la señorita Monroe de Celestia, ya que los registros informan que ella no ha cumplido aún su primer año en este mundo, por lo aún es una recién llegada, y nuestro Rey ha impuesto una ley que protege a estos por ser principiantes. Aun así debo someterla a un castigo por lo hecho, pues a pesar de lo válido de sus argumentos, en mi opinión, eso no niega el quiebre de nuestras reglas. 

    Nadie cuestionó la decisión del príncipe y yo agradecí no ser desterrada de este lugar, pero la curiosidad por el castigo que mencionó él no se hizo esperar. 

    — ¿Y qué castigo ha decidido imponerle, alteza?— Preguntó cortésmente un ángel presente. 

    —He decidido que… la juzgada no volverá a poner un pie en la tierra, ni podrá acercarse a otro ser humano, jamás— Sentenció duramente él, provocándome sufrimiento, ese es el peor castigo que me podrían dar. Iba a contestar pero Airi se apresuró. 

    —Excelencia, no es por querer causarle molestias, pero ella es un ángel guardián… ¿Ahora qué ocurrirá con eso? 

    —Sencillo, se le asignará otro oficio, uno que no involucre salir de este mundo— Respondió él. 

    Eso me dolía inmensamente, pero no era capaz de rebatir lo dicho, estaba inmóvil en mi lugar deseando que esto fuera una pesadilla, pero aunque quisiera engañarme, sabía que no era cierto, esta era mi realidad, y no había nada que hacer porque era una orden de la máxima autoridad a cargo. 

    —Entonces… ¿No volveré a ver… a… mi protegido?— Pregunté con dificultad. 

    —Por supuesto que no, es el principal problema de este caso— Respondió de mala gana una chica del lugar, mirándome con rencor. 

    Esa respuesta destruyó lo que quedaba de esperanza en mí, quiere decir que ya no veré más su sonrisa, sus ojos, su hermosa mirada que era dedicada solo a mí, o escuchar su voz diciendo mi nombre, explicando lo que siente por mí… no podré decirle adiós. 

    Salí de mis pensamientos cuando escuché la voz de Airi, preguntando algo que era lo más importante en esos momentos para mí, y que yo no era capaz de cuestionar. 

    — ¿Ella… ella puede despedirse de él? 

    —No— Respondió el príncipe con simpleza y determinación. 

    Yo no pude aguantar más he hice lo que no creí que haría en estos instantes, me arrodillé frente a él llamando la atención de todos los presentes, impresionando a la mayoría y causando lastima en los demás, pero eso no importaba ahora.  

    —Por favor… necesito verlo… una última vez, decirle adiós… por favor, prometo que al regresar quebraré frente a su ojos el amuleto que me permitía ser humano, lo juro, pero permítame despedirme de él… se lo ruego, alteza— Supliqué entrecortadamente, no sabía que dolía más, tener que explicarle que me iría, o no poder hacerlo. 

    —Es que no puedo permitirlo…— Mencionó el con pesar, como si estuviera pensándolo al verme en ese estado—. No se puede… 

    —Déjela hacerlo excelencia— Dijo Raquel, impresionando a los demás, incluso a mí—. Si quiere yo voy con ella y la vigilo, pero permítale hacerlo, después de todo será la última vez que se verán. 

    Raquel miró maternalmente al príncipe como tratando de convencerlo, dejando callados a los presentes y dándome esperanzas a mí, ella era la única de todas las autoridades que se compadecía de mi estado y trataba de ayudarme. 

    —Está bien… pero tú la vigilarás en todo momento— Aceptó él, mirándome duramente para continuar—. Y a la vuelta frente a mí ese amuleto será destruido. 

    Sentenció el con molestia saliendo de la habitación seguido de sus guardias, al parecer no le había gustado tener que acceder a la petición de Raquel, pero al fin y al cabo aceptó de todas maneras gracias a ella, aunque me causaba tristeza y melancolía tener que romper el amuleto que me dio la oportunidad de conocer a mi chico. Sin embargo no tengo opción, lo único que me queda es despedirme, para que sepa que no volveré, y así avance con su vida. 

    Yo seguía arrodillada en el piso, mientras los demás que aún estaban en el lugar salían sin mirarme, creo que ahora tenía gente que me detestaba por mi “suerte”, como los escuchaba mencionar, pero eso era lo que menos me preocupaba, en este instante tenía algo más que hacer. 

    Sentí una mano en mi hombro y al levantar la mirada me encontré con Raquel y Airi, que me observaban con pena y lastima, admito que odio esa expresión dirigida a mí, pero ahora a ellas les debía mucho, por lo que no me quejaría de ello. 

    Airi me levantó con cariño afirmándome de ambos brazos, y al estar de pie me abrazó fuertemente para darme apoyo, causando en mí más pesar y tristeza. Luego nos separamos y Raquel ya estaba en la puerta mirándome con compasión. 

    —Ya es hora, mi niña, si tardamos más el príncipe puede cambiar de opinión, así que mejor démonos prisa— Dijo ella extendiéndome una mano para llevarme a la tierra. 

    Yo acepté tomar su mano y de inmediato ella sacó de su bolso una esfera parecida a la mía, pero con su esencia, y abrió un portal que nos dejaba frente a la plaza, donde Logan y yo nos encontrábamos, me pregunto como ella sabía que aquí nos veíamos, pero no cuestionaré, solo haré lo que más deseo ahora, volverlo a ver. 

    Cuando estuvimos en el sitio ella me miró dulcemente dándome valor, y me sonrió fingidamente para indicar que todo estaba bien, a pesar de que yo sabía que era una completa mentira, pero agradecía la intención. 

    —Me alejaré un poco para darles privacidad, no deseo espiarlos ni nada, además confío en ti— Dijo para dirigirse a un lugar al azar y dejarnos solos. 

    Yo solo me quedé inmóvil en el sitio pensando en las palabras que diría, esto se había adelantado unos días más y lo peor es que… no volvería a verlo jamás, ni siquiera como ángel, este es nuestro último encuentro y el más doloroso de todos… ahora que le diré. 

    De repente siento lágrimas rodar por mis mejillas y la humedad que estas provocan en su camino, este es el momento más difícil que he tenido que enfrentar y aun no inicia, pero sé que se aproxima y yo solo quiero desaparecer, no deseo vivir lo que ahora me toca… no quiero tener esta despedida. 

    Me veo obligada a reaccionar cuando siento una energía muy familiar acercarse, era mi protegido, que seguramente venía a verme como un día normal, ya que a esta hora las clases finalizaban, el día pasó demasiado rápido y recién me vengo a dar cuenta, ahora viene el adiós, en el lugar donde todo comenzó… y donde todo terminará. 

    Velozmente me coloco el amuleto que me da el pase a la libertad de un humano, y me siento nostálgica al poder sentir y ver todo como un ser de la tierra, esta era una sensación única y no puedo evitar meditar en que esta será la última vez que experimentaré algo así. 

    Escucho que gritan mi nombre y me doy vuelta inconscientemente hacia donde proviene la voz… y lo veo a él corriendo hacia mí con una sonrisa sincera, feliz de verme y mostrando ese hermoso brillo en sus ojos, como quisiera poder ver siempre esa mirada. 

    Él está tan alegre y emocionado por este encuentro, es fácil reconocerlo, si tan solo supiera que será el último… 

    Sin percatarme del tiempo en sí, él ya está frente a mí con su bella mirada observándome, esperando alguna reacción de mi parte, pero yo aún no he movido un  músculo, no sé qué hacer, lo veo tan cerca, y a la vez tan lejos, lo que sea que suceda ahora será triste, por el lado que lo mire, las despedidas siempre lo son. 

    Logan sigue insistiendo agitando su mano frente a mi cara para hacerme responderle, pero yo no puedo contenerme más, y decido actuar antes de que el tiempo se acabe, no puedo seguir controlando de buena manera mis acciones, como un humano siento el impulso y accedo a seguirlo, haciendo lo que mi corazón en ese instante desea. 

    Cierro mis ojos dos segundos esperando la respuesta de mi alma, y sabiendo exactamente lo que quiero hacer, me lanzo sin previo aviso a sus brazos, rodeándolo con los míos por el cuello para acercarme lo más posible a él, sé que no es la mejor manera de iniciar una despedida, pero no me importa. 

    Lo abrazo fuertemente, aferrándome a él como si de eso dependiera mi existencia, tratando de conservar su calor en mi memoria y llenar mis pulmones de su singular aroma, que lo identifica como él mismo.  

    No quiero que esta sensación se acabe, deseo quedarme así y jamás dejarlo ir, aunque eso no sea más que una ilusión, pero en este momentos quiero pensar que solo existimos nosotros dos, que nada nos separa, que el futuro es nuestro y lo será eternamente, a pesar de que dure escasamente unos minutos, soñar es posible. 

    Unos segundos tardó él en corresponderme con la misma intensidad que yo, envolviéndome en sus brazos y posando su barbilla en mi coronilla, como en otras ocasiones lo ha hecho, sin embargo en esta situación en especial, sus brazos a mi alrededor ejercen más fuerza y se mantienen atrayéndome hacia él con devoción, como… como si él lo supiera. 

    No nos movemos ni un centímetro y tampoco pronunciamos palabras, en estos instantes no son necesarias, la fuerza y desesperación por mantenernos juntos lo dice todo, yo sé que él me entiende, que sabe o al menos sospecha lo que siento, lo que sucederá, lo inevitable. 

    Espero no tener que explicarle lo que sucede, porque a pesar de que siento el valor, no sé si mis palabras saldrán, ya que a veces mis labios se mueven pero la voz no escapa de ellos, y tener que decir algo tan difícil es doloroso tanto para mi hablarlas, como para él escucharlas, aun así creo que estoy soñando muy alto, ya que de una forma u otra lo hablaremos, antes de que el tiempo se extinga. 

    Su voz me trae de vuelta al momento que compartimos, y el miedo crece en mí al oír sus palabras, ya que me confirman que el instante que tanto deseo evitar, llegó. 

    —No me… no me digas que… vienes a despedirte— Manifiesta él en un susurro con melancolía. 

    — ¿Por qué lo dices?— Cuestiono tratando de escapar de la respuesta. 

    —Jamás me habías abrazado de esta manera, con tanta desesperación, y… se siente como una despedida. 

    —Me conoces muy bien— Confieso, dándole la razón sin usar las palabras que tanto me duelen. 

    Nos sucumbimos en un nuevo silencio, este lleno de pesar, tristeza y melancolía, aún estamos abrazados como al principio, y nos aferramos el uno al otro tratando de detener el tiempo en este preciso instante, apegándonos a la idea de que eso es real, ignorando el razonamiento y la lógica. 

    Pero por más que intentemos evitar lo que viene, este llegara sin remedio, y en cualquier momento mi tiempo puede acabar negándome la despedida que yo deseo, aunque no sé cuál es, pues no existe despedida feliz, solo una en la que se sufre menos o más. 

    Miro a lo lejos y puedo ver el sol ocultándose, dándome la señal de que me apure porque el tiempo está avanzando, ya pronto tendremos que volver y eso me coloca en frente de mi rostro la realidad, debo despedirme ahora, estos minutos a su lado han sido reconfortantes, pero llegó lo difícil de esto, el adiós. 

    —Yo… yo debo irme, ahora— Anuncié odiándome a mí misma por arruinar el momento. 

    —No lo hagas, quédate… tan solo un poco más— Me ruega y yo me derrumbo por dentro, esa petición… esa dulce petición no puedo cumplirla, ¿Por qué? 

    —No puedo, esto no está en mis manos, yo solo obedezco. 

    —Alessa, yo no quiero que te vayas, te necesito a mi lado— Dice él mirándome por primera vez a los ojos, dejándome ver su dolor, idéntico al mío. 

    —No lo hagas más difícil… yo tampoco quiero hacerlo, pero no tengo opción. 

    —Si te tienes que ir, entonces… dime a donde iras, quizás… algo se pueda hacer— Menciona él con esperanza. 

    —Al lugar donde iré, tú no puedes ir, te lo aseguro. Así que, por favor, solo sigue con tu vida. 

    — ¿Por qué no puedes decirme? No entiendo. 

    —No preguntes, solo… abrázame, quiéreme, esta última vez— Supliqué. 

    —Es que… yo… está bien— Accedió con dificultad, sé que tiene preguntas sobre mi paradero, pero es una respuesta que tendré que llevarme conmigo. 

    Volvemos a abrazarnos con la misma intensidad de antes, pero esta vez yo me alejé un poco de él para mirarlo al rostro, a esos bellos y cautivadores ojos, que no podré olvidar, porque él me enseño tantos sentimientos, tantas emociones, tanto amor y cariño, me enseñó lo que es ser humana, libre, aunque fuera por un tiempo. Yo… lo amo tanto. 

    Si tenía que irme, al menos quería llevarme conmigo un beso, solo uno, para recordar el cálido tacto que me puede entregar, y el último deseo que quiero de él. 

    Con mi mirada en sus ojos, lentamente la bajé a sus labios, viéndolos tentadores y atrayentes, preguntándome como aguanté todo este tiempo sin ellos, como pude pedirle que no lo hiciera más, siendo que era la mejor droga que podría consumir, creyendo estúpidamente que podría quererlo en algún momento como solo un amigo… que torpe fui. 

    Él también baja la mirada a mis labios, comprendiendo lo que quiero y el permiso que le estoy dando para que me bese una vez más, sé que él también lo desea y no podemos negarnos, en este instante no existen reglas en mi mente… cuando se trataba de él jamás existieron. 

    Veo que lentamente se va acercando a mí y mi corazón se acelera sin disimulo, mi respiración se corta por unos segundos y sin poder evitarlo mis mejillas se sonrojan, puedo ver también las de él y un tierno color rosado las tiñe, estamos en el mismo estado, ambos nerviosos pero anhelantes a la vez. 

    Cuando observo que el cierra los ojos yo también lo hago, y espero con devoción y ansias el contacto que viene, no sé si el tiempo se ha detenido o vuelto más lento, pero en estos segundos siento que la espera por sentir sus labios es larga, y mis deseos crecen, quiero sentirlo, ahora. 

    Y como si mis suplicas fueran escuchadas, siento sus labios encima de los míos, moviéndose a un extraño ritmo que me hipnotiza, jamás había sentido un beso así, que me hiciera sentir tan completa, tan feliz y enamorada, haciéndome olvidar cualquier otro sentimiento que no fuera amor, increíblemente era como si este fuera el primer beso que compartíamos, único y perfecto. 

    No siento nada más que a él frente a mí, acariciándome con delicadeza mientras le transmito a través de este beso, todo lo que siento por él, todo el cariño que jamás perecerá, a pesar de la distancia. Él no sabe cuándo desearía quedarme, pero hay cosas que van más allá de uno mismo. 

    Ambos nos separamos en contra de nuestra voluntad, necesitamos respirar nuevamente el aire que hemos perdido, no quiero hacerlo, pero la hora llegó, agradezco a Raquel darme tanto tiempo, pero sé que ya no queda más, la despedida debe llegar ahora, aun así no me iré sin decirle lo que mi corazón siente, las últimas palabras que serán escuchadas por él. 

    —A pesar…— Susurré para llamar su atención, y proseguí—. A pesar de lo que ahora suceda, tu eres lo mejor que me ha pasado… me siento tan feliz de haberte conocido, que aunque deba sentir el dolor de tu ausencia, no me arrepiento de que entraras en mi historia. 

    Él me escucha concentrado y fortalece más el abrazo ante mis palabras, como si no quisiera aceptar que debo irme, y decide responderme. 

    —Yo también estoy agradecido de haberte conocido, y soportaré con gusto el sufrimiento de alejarme de ti, con tal de haber podido compartir un poco de mi mundo contigo… sé que no encontraré a alguien igual a ti, porque no tienes comparación. Y aunque estas palabras sean duras y hagan nuestra separación más difícil, no puedo dejarte ir sin confesar con todo mi corazón que te amo, que me enamoré de ti, y que es lo más hermoso y puro que he sentido por alguien, es una de esas cosas que solo te ocurren una vez en la vida, y la provocaste tú— Comenta él con sinceridad y yo sonrío. 

    ¿Cómo un simple humano puede hacerme sentir este revoltijo de sentimientos en mi interior? Definitivamente este ser es único para mí, y siempre tendrá una parte de mi corazón, a pesar del tiempo y la distancia, incluso el hecho de no volverlo a ver, no impedirá que permanezca junto a mí el amor que siento por él. Si tan solo este momento fuera eterno. 

    —Ya es tiempo… debo irme ahora, lo siento— Confesé con amargura. 

    —No te disculpes, entiendo. Solo… no me olvides, ¿Si?— Pide él y yo sonrió ante ello. 

    —Como si eso fuese posible— Le respondí con ternura. 

    Y esas palabras concluyeron esta despedida, me sentí tan serena y satisfecha, que decidí terminar en ese instante, en el que ambos pudimos sonreír con honestidad a pesar de las circunstancias, porque ya todo estaba dicho, escuchado y entendido, no necesitábamos más, ya era suficiente… 

    Él no se movió de su lugar y su vista estaba insistentemente en mí, supuse que no se iría antes que mí, por lo que tuve que tomar yo el valor para alejarme, él no sería capaz y por eso no había más opción que hacerlo yo misma, aunque lo entiendo, tampoco quiero irme de aquel lugar, además no volveré. 

    Caminé alejándome de él con toda la fuerza que pude acumular, ni siquiera me atreví a voltear a verlo una última vez, deseaba hacerlo, pero sabía que mis barreras y valentía se derrumbarían si veía en su rostro el dolor que sé que siente. Admirar sus bellos ojos otra vez me haría perder el valor que tanto me ha costado tener, como odio esto, ¿Por qué la realidad es tan brusca y difícil? 

    Ya varios metros caminados giré en una esquina, para así esconderme y quitarme el amuleto sin ser vista, deseando con todas mis fuerzas que él no viniera detrás de mí, que no lo hiciera más complicado, que solo me dejara ir. 

    Cuando sentí la sensación de ser liviana y flotar en este precioso mundo, supe que ya era completamente un ángel, y que ya no había vuelta atrás, que el destino estaba cerrado y mi futuro sellado. 

    Identifiqué la energía de Raquel acercarse y supe que ya debíamos irnos, eso ya no era novedad y estaba lista para abandonar este lugar, ya no tenía nada que hacer, ni asuntos pendientes, ya no quedaba nada para mí aquí. 

    Ella sacó la esfera y abrió el portal, luego me agarró delicadamente de un brazo y me guio a él para cruzarlo, ya que yo no reaccionaba, era como si no existieran motivos y eso era lo más deprimente que podría imaginar. Sé que debo continuar, pero decirlo y hacerlo es tan diferente. 

    Ya frente al portal hago lo que no quería, volteo atrás, sin saber el motivo para ello, y… lo veo, si vino a buscarme, una vez más. 

    Él no puede verme, y observo en su rostro la confusión, me está buscando con la mirada y al admirar mejor su cara, capto algo que me parte el corazón… lágrimas, él está llorando por mí, creí que jamás lo hacía, y no pensé que yo fuera una razón, pero lo estoy viendo, con mis propios ojos presencio el momento en que demuestra un gran sufrimiento por mí, realmente me ama, nunca lo dudé, pero ahora estoy más convencida que antes. 

    “¿Por qué tuviste que enamorarte de mí? ¿Fue mi culpa? ¿Soy la responsable de tu dolor? ¿Realmente dejaré de cometer errores y hacer daño? Tus lágrimas me lo confirman, solo sé equivocarme, he herido a muchos en mi corta existencia, y tú no fuiste la excepción. Cuanto lo siento mi amado Logan, mi querido humano, espero puedas perdonarme por entrar en tu vida y cambiarla tanto, hacerme cercana a ti y por ello provocar este sufrimiento que ahora sientes, lo siento mucho.” 

    El portal termina de cerrarse y ya no puedo verlo más, se ha acabado, ya no nos reencontraremos nuevamente, esa opción ya no existe, y mucho menos una oportunidad, ahora me toca hacer una acción más difícil que la anterior, llegó el momento de destruir el único objeto que me unía a él, mi amuleto. 

    Abrí mi mano para ver el dichoso collar, el que me permitió vivir esta gran experiencia, el causante de tanta tristeza, y a la vez tanta felicidad, el que inició esta maravillosa historia, y también el que la acabará. 

    Contemplo este bello objeto y no puedo más que agradecer lo que hizo, la oportunidad que me dio y el recuerdo que permanecerá en mi memoria, lamento tanto tener que pagarle destruyéndolo, pero como ya he dicho antes, esto va más allá de mí, solo espero poder hacerlo, y cumplir mi palabra, lo que tuve que ofrecer sin pensar, para poder despedir a mi protegido, en este instante todo llegará a su fin. 

    





   





 

    Capítulo 20: Lo merecido y el equilibrio. 

    Sin darme cuenta me veo rodeada de ángeles que me ven, algunos con lástima, y otros con una sonrisa satisfecha, como si les alegrara verme destruida, no logro comprender como pueden estar seres así en este lugar, que disfrutan sentir el dolor de los demás, sé que cometí un error, pero podrían tener límites o al menos disimulo para no restregar esa sonrisa en mi rostro, por último, no en este momento. 

    Identifico con facilidad al príncipe Frederick, que me ve con seriedad y sin expresión, y reconozco a los demás como las autoridades que estuvieron en mi juicio, así que ellos son los que se ríen de mí, sin embargo eso ya no me importa, estoy rendida y sus gestos no podrían hacerme sentir peor. 

    También veo a Airi y los chicos, que me miran preocupados, no se han acercado aún porque Raquel se encuentra conmigo, manteniéndome afirmada del hombro como si creyera que en cualquier segundo me fuera a caer, y no está equivocada, mis piernas las siento flaquear y solo gracias a la poca fuerza que me queda, he logrado seguir en pie. 

    Una incomodidad nace en mí al darme cuenta de que soy el centro de todas las miradas, como si fuera un espectáculo exclusivo. Deseo tanto gritar para alejar a todos de mí, pero mi voz no sale de mis labios, además… qué caso tiene, si solo quiero estar sola y esperar que mi alma deje de doler. 

    —Hija— Escucho que Raquel a mi lado me susurra—. Ya es hora. 

    No entiendo a qué se refiere y me volteo a verla para pedir una explicación, pero sus ojos viajan a mi mano, donde mantengo firmemente sujeto el amuleto que tanto significa para mí. Así que eso es lo que todos están esperando, la destrucción de este objeto para asegurarse de que no volveré a la tierra, como no lo pensé antes. 

    Levanto con dolor mi mano para contemplar una última vez ese precioso collar que ahora es solo un recuerdo de aquella experiencia, y mis ojos, que llevaban un tiempo trataron de esconder las lágrimas, ahora fallan, y las dejan libres, permitiéndole a los presentes ver mi mayor muestra de debilidad y dolor, ya no puedo retenerlas, ya no. 

    Rápidamente recuerdo los momentos que ya no volverán, mis tardes junto a Logan, mis mañanas vigilándolo con devoción, las palabras dichas y las miradas dadas, las sonrisas que no recibiré y el brillo de sus ojos que persistirá en mis recuerdos. Y a mi mente llegan ese último gesto, ese dulce y único beso, acompañado de las palabras que aún logro oír, ese “Te amo”. 

    Sin poder evitarlo siento furia dentro de mí por lo sucedido, un odio inmenso hacia los que me obligaron a separarme de él, y enojo hacia mí por haber buscado este sufrimiento, esta agonía. 

    Inconscientemente apretó con fuerza el amuleto que está en mi mano y escucho un leve crujido, por supuesto, está hecho de un cristal fino y detallado, no me había dado cuenta antes lo frágil que es y lo fácil que sería quebrarlo, ¿Esto es una señal? 

    Vuelvo a mirar a mi alrededor y mi enfado aumenta, como si eso fuera posible, ahí entre los espectadores está el creador de este objeto, él que me ayudó a iniciar esta historia y se quedó callado con tal de salvarse así mismo, no entiendo por qué siento tanto odio hacia los que mis ojos ven, pero no puedo contenerme, estoy tan destrozada. 

    Sin siquiera meditar en mis acciones levanto la mano que tiene el preciado collar, y antes de poder arrepentirme, lo lanzo bruscamente al piso, con las fuerzas que aún conservaba, viendo como este se quebraba en cientos de fragmentos, perdiendo su única función, y terminando la esperanza que murió en ese segundo. 

    Siento que mis piernas me fallaran, pero no me arrodillaré en este lugar, no perderé lo que queda de mi dignidad, no puedo dejar que los presentes me vean más patética de lo que soy ahora, así que lo único que reacciono a hacer es correr hacia mi fiel compañera.  

    Airi entiende mis intenciones y abre los brazos recibiéndome entre ellos, apretándome reconfortantemente para darme apoyo y consuelo, también la siento temblar ligeramente y sollozar junto a mí, ella está sufriendo por mí, y no puedo arreglarlo, ahora ya no existe algo que pueda hacer. 

    Puedo oír a mi alrededor susurros y bullicio de parte de las autoridades, también la voz de Aarón y Liam a mis espaldas, preguntándole a Airi que harán ahora, no sé a qué se refieren, si ellos no tienen que ver, sé que son mis amigos, pero no les pediré que se compliquen ni preocupen por mí, ahora solo necesito estar en mi habitación y dormir, nada más. 

    Pero la voz autoritaria del príncipe silencia el lugar, demostrando el respeto y miedo que le tienen. 

    — ¿Quién de ustedes se encargará del asunto de esa mujer?— Interroga y sé que se refiere a mí, pero yo sigo con mi cabeza enterrada en el hombro de mi compañera. 

    —Yo lo haré, alteza— Responde Liam, haciendo que me entristezca más, no quiero que siga con la idea de estar a mi lado, merece algo mejor, pero ahora no quiero hablar de ello. 

    —Bien, en unos días le comunicaré su siguiente oficio y quien la entrenará en ese aspecto, por ahora que descanse, tendrá una semana para recuperarse completamente antes de continuar con sus obligaciones— Sentencia él con dureza, iniciando su marcha en dirección contraria. 

    Agradezco que me dé una semana para “Recuperarme”, como lo dijo él, pero esta no es una enfermedad que tenga cura, ni mucho menos que se arregle en tan poco tiempo. Sin embargo entiendo que no es problema de él, sino mío, además no puedo quedarme sin hacer nada, supongo que aún en mi contra, la vida sigue, pero… ¿Es posible seguir con este vacío en mi pecho? ¿Cuánto tiempo me costará volver a ser feliz? ¿Eso se podrá? 

    Salgo de mis pensamientos al sentir que Airi se separa de mí, no deseo que me suelte, pero parece que quiere hablar conmigo. Sin embargo yo solo ruego silenciosamente que me lleve a mi habitación y me deje ahí. 

    —Vamos a casa, amiga— Me dice ella y yo suspiro aliviada. 

    Asentí con mi cabeza para demostrarle que estaba de acuerdo, esa era la mejor opción que podía darme, ya que era exactamente lo que deseaba hacer, sobretodo huir de ese lugar en el que aún permanecían unos pocos ángeles viéndome, sentía tantas ganas de gritarles a ellos que fueran a molestar con su presencia a otro sitio. 

    Me hacían sentir como si fuera un espectáculo para ellos, un caso de entretención y oportunidad para burla, quizás yo era la que estaba exagerando pero ante mis ojos se veía de esa manera, y el enredo que tengo en mi mente es suficiente para imaginar cosas, más ahora que no logro razonar bien, me siento paranoica y destruida. 

    El camino a casa fue silencioso, no me había apartado de Airi, ella aún me rodeaba con sus brazos y yo ni siquiera miraba hacia adelante, mi vista continuaba en el piso perdida y desorientada, mientras mis pensamientos viajaban sin encontrar algún sentido, solo deseaba que esta tristeza fuera pasajera, y que en algún momento desapareciera de mí, para seguir avanzando tranquilamente como antes de conocer a Logan, a pesar de que deba recordar mi historia junto a él. 

    A nuestro lado iba Aarón conversando de vez en cuando con mi compañera mediante susurros, como si no quisieran molestarme, sin embargo yo no oía sus palabras, no eran importantes para mí, solo me distraía sintiendo los pasos y la presencia de Liam atrás de nosotros, que no había comentado nada acerca del tema pero se mantenía cerca de mí. 

    Pensando en él, me preguntaba si sería necesario hablar de inmediato sobre la oportunidad que él me pidió, para negarla cuanto antes y quedar en una simple amistad, así sería más fácil que Liam se buscara a otra chica, una que si valiera la pena, además aunque fuera merecedora de él, no sé si en algún momento podría dejar de pensar o querer a Logan, y lo último que deseo es hacerle daño a él. 

    No sé por qué siento tantos nervios por saber que aquel chico está a mis espaldas y se dirige al mismo lugar que yo, pero presiento que tocará el tema que recién pensé y algo me dice que esperará una respuesta, lamentablemente no será la que él quiere, porque no puedo corresponderle. 

    Cuando llegamos al depto. pude respirar más serenamente, sintiéndome protegida en estas cuatro paredes, mi refugio, el que siempre ha estado ahí. Y me alivia más estar con mis amigos, los cuales a pesar de no pronunciar palabra hacia mí, sé que se preocupan y solo guardan silencio por mi bienestar, agradezco que no pregunten, además estaría de más, todo está dicho y claro. 

    Las primeras dos horas estuvimos sentados en el sofá, los tres chicos charlando de otros temas ajenos a mí, y yo acurrucada a un lado de Airi y con la cabeza recargada en su regazo, mientras ella me acariciaba el cabello relajantemente. 

    Ellos en este tiempo me habían estado mirando sin decir palabras referentes a mí, y solo me reconfortaban con su presencia, para hacerme entender que no estaba sola, y eso era lo único que necesitaba, compañía y comprensión. 

    Pero esto no duró mucho más allá de eso, ya que mi paz fue alterada cuando Airi me indicó que me sentara en mi lugar, y ella se levantó junto con Aarón, haciéndome entender que saldrían del lugar, ¿Me dejarían sola? ¿Justo ahora? 

    Pero mis interrogantes fueron contestadas cuando ella decidió hablarme claramente, y hubiera preferido que sinceramente no lo hubiera hecho, porque aquello me obligaba a hablar un tema diferente que no quería abordar aún, pero desde otra perspectiva era lo mejor. 

    —Ali, iré con Aarón a comprar algo para cenar, volveremos dentro de poco, ¿Si?— Dijo Airi con una dulce sonrisa. 

    —Está bien— Respondí sacando mis voz por primera vez, desde el incidente. 

    Ella volvió a sonreír, esta vez con más sinceridad, y agarró rápidamente del brazo a su novio para dirigirse a la puerta, pero antes de irse volteó sin disimulo a ver a Liam, que estaba sentado un poco distanciado de mí, y diciéndole algo con la mirada que no pude descifrar, se fue. 

    Al escuchar el sonido de la puerta cerrarse con escándalo, me di cuenta de que ahora estaba a solas con Liam, el cual reflejaba nervios y un poco de miedo, y fácilmente me lo contagió a mí, ya que al sentirlo supe lo que pensaba hacer, o más bien hablar. 

    Ahora entendía por qué se fueron con tanto apuro, esto estaba planeado a mis espaldas, pero supongo que debo entender el punto de ello, pues deben verlo como una salida para mí de esta soledad, aunque me molesta que apresuren de ese modo las cosas. Que lastima que no saldría como esa pareja esperaba. 

    Levanté mi vista del piso para enfocarla en el chiquillo que ahora se acercaba a mí a paso lento, y con los nervios a flor de piel, mientras yo respiraba para calmar mi ansiedad y pensaba en las palabras que usaría para hacer el menor daño posible. 

    Liam se sentó a mi lado y se quedó quieto unos minutos más, pensativo y mirándome de reojo unas cuantas veces, definitivamente iba a preguntarme sobre ese tema en este instante. 

    Me aseguré de lo que él diría cuando con delicadeza tomó mi mano y entrelazó nuestros dedos mientras miraba con atención hacia estas, como si fueran lo más interesante del momento, aunque yo sabía que era para tomar valor y hablar, además de usarlo como escape y no mirarme a los ojos. Lo conocía tan bien que ya sabía sus excusas y motivos para hacer las cosas, y eso me provocaba ternura. 

    —Ali…— Lo escuché decir y mi corazón se agitó bruscamente, pero él seguía con la vista gacha—. No sé si este sea el momento indicado y si no lo es te pido de antemano que me perdones, pero… yo necesito saberlo y… 

    —En realidad creo que mientras antes lo hablemos mejor, ya que lo que te diré no quiero repetirlo— Lo interrumpí hablando rápidamente por mis nervios, pero debía decirlo. 

    — ¿De qué hablas?— Preguntó con miedo y yo me sentí una maldita por ello. 

    —Creo que sería mejor que solo fuéramos amigos— Confesé súbitamente. 

    — ¿Qué? ¿Pero porque?— Me preguntó con desconcierto—. Si es porque necesitas tiempo entonces te lo daré, esperaré el tiempo que sea necesario. 

    —No es eso— Dije inhalando para decir lo siguiente—. Lo que sucede es que en este tiempo me he dado cuenta de que eres un chico increíble y maravilloso, con el cual cualquier chica querría estar, incluyéndome, pero yo no soy la indicada ni la que merece estar a tu lado. 

    — ¿Por qué dices eso? 

    —Porque es obvio, Liam. Tú debes estar con alguien mejor, alguien que no cometa tantos errores como yo y pueda hacerte feliz, ya que yo solo te haré daño. 

    —Pero yo no quiero a alguien más— Insistió él. 

    —No lo hagas más difícil, esto es por tu bien. 

    — ¿Por mi bien? ¿Y qué pasa si yo ya estoy enamorado de ti y no quiero ni puedo dejar de estarlo? 

    —No deberías sentir eso por mí— Dije sin saber que más agregar, estaba perdiendo. 

    —Ya es tarde para decirlo, no puedo dejar de sentirlo, ni siquiera porque me lo pida la mujer que amo. 

    —Por favor, entiéndelo, además yo aún tengo sentimientos por aquel humano y no sé cuándo lo dejaré atrás, si es que lo hago— Revelé—. Si estás conmigo lo único que lograrás es perder el tiempo y salir lastimado. 

    —En primera, lo de ese humano lo tengo bastante claro y lo entiendo perfectamente, no te estoy pidiendo que dejes de sentir aquello porque sé que no se puede, pero a mi lado puedo ayudarte a seguir adelante y superar esto. Y con eso de perder el tiempo o lastimarme, estás muy equivocada, ya lo dije antes, yo sé el riesgo y las consecuencias que conlleva arriesgarme por un amor no correspondido, pero no renunciaré por miedo antes de intentarlo, yo quiero estar contigo y nadie cambiará eso, ni siquiera tú, Ali— Mencionó el con seguridad mientras me miraba fijamente a los ojos, mostrándome la sinceridad de sus palabras y la creencia en cada una de ellas. 

    Nuevamente dejé libre algunas lágrimas que recorrieron mis mejillas lentamente, Liam hacía más complicada la situación y yo no podía desistir de aquello, él merece a alguien mejor que yo, además con todas las equivocaciones que he hecho, no estoy segura de querer estar con alguien, al menos pronto. Simplemente deseo descansar y desconectar mi mente de esta existencia por un tiempo. 

    Pero él no parecía comprenderlo, y continuaba insistiendo a pesar de las palabras dichas, entristeciéndome más al sentir su honestidad, y es que él era tan adorable y tierno, el sueño de cualquier chica, y me encantaría estar a su lado, pero dejando a un lado que recién vengo de una ruptura, él está muy arriba de mi nivel y siento que no podría hacerlo feliz, aunque lo intentara. 

    ¿Qué debería hacer? ¿Por qué el no entiende? ¿Realmente está dispuesto a perseverar? 

    Creo que solo me quedaba algo más que decir, mi último intento que esperaba funcionara, ya que si tenía una respuesta, me dejaría sin argumentos y no sé qué otra opción tendría. 

    —Pero Liam… existen tantos ángeles más aparte de mí que son mejores que yo, más bondadosas y buenas, con un corazón puro e inocente, que se mantienen lejos del riesgo y los problemas que a mí me han involucrado… ¿Por qué quedarte conmigo? 

    —Porque te amo, porque estoy enamorado de ti y no deseo estar con nadie más. Porque simplemente aunque están todas ellas, como tú dices, ninguna eres tú.- Respondió él y yo ya no supe que agregar, ¿Cómo alguien podía ser tan único? ¿Cómo yo podría merecerlo? 

    Esas palabras eran demasiado bellas y yo no era la chica indicada para recibirlas, además de hacer difícil lo que con tanto trabajo he tenido que hacer, no puedo alejarlo de mí si él continua diciendo lo mismo, esto ya no puede seguir, estoy perdiendo sin lograr lo correcto, que es salvarlo a él de mí. 

    —No insistas más, por favor— Rogué sin poder más. 

    Pude ver una vez más sus ojos, que expresaban preocupación y determinación, antes de correr hacia mi habitación lo más rápido que pude, huyendo como una completa cobarde, pero ¿Qué más podía hacer? Si yo solo sería su ruina, y lo hundiría más, siendo él un ser inocente y dulce. 

    Yo no debo estar con nadie, solo concentrarme en continuar existiendo y superando lo vivido, ese es mi deber y lo único que tengo que hacer. Desde el principio debió ser así y si hubiera obedecido no estaría en este enredo ahora, y sería libre del dilema que atormenta a mi corazón. 

    Apenas llegué a mi cuarto, cerré la puerta ágilmente y me lancé a mi cama, necesitaba dormir y este asunto no me ayudaba en nada, en vez de eso me hacía sentir más exaltada y dolida. Lo lamento tanto por Liam, pero yo ya dije lo que debía y una simple amistad era lo más adecuado, ya que tampoco deseo una relación, ya sea con él o con otro ángel. 

    Aproximadamente una hora más tarde sentí la puerta principal abrirse y escuché la voz de Airi y Aarón hablándole a Liam, pensé que él ya se había ido, pero ahora podía confirmar que no me había dejado sola, ¿Por qué no se va? ¿No tiene ninguna responsabilidad conmigo?  

    Con curiosidad me acerqué a la puerta para oír a través de ella y me sentí un poco confundida por el tono de voz de mi compañera, pero al entender lo que platicaban comprendí mejor. 

    — ¿Qué sucedió? ¿Dónde está Ali?— Preguntó ella desconcertada. 

    —En su habitación, creo que se quedó dormida, no estoy seguro— Respondió Liam con pesar. 

    — ¿Qué le hiciste?— Cuestionó Airi y me sentí culpable por lo que estaba interpretando, pero no tenía el valor de defenderlo ahora. 

    —No fue mi intención ofenderla, solo quería saber si con el tiempo me daría una oportunidad, pero no era el momento y cometí un error. No debí presionarla. 

    En seguida escuché un suspiro de Airi y luego sus pasos alejándose, ¿Por qué todos deben tener lástima por mí? Sé que ahora me veo deplorable, pero no necesito ese tipo de preocupación o pena. 

    Volví a recostarme en mi cama y cerré los ojos con molestia, me sentía tan frágil y vulnerable en ese momento, que ya no lograba reconocer mis reales sentimientos, y tenía dudas sobre cualquier cosa que fuera a hacer, como si cualquier decisión de mi parte fuera un error. De verdad odio esta situación, esta sensación y el destino que yo misma me busqué y merezco vivir. 

    Sin darme cuenta mis ojos se cerraron a causa del cansancio y estrés que el día me había brindado, el mundo de los sueños en esos momentos era mi único escape de esta realidad y agradecí con el alma que no me costara llegar a él, cayendo en un sueño profundo. 

    





   





 

    Capítulo 21: Final. 

    Habían pasado cuatro días desde aquel instante en que mi bella experiencia había finalizado, y el vacío decidió inundar mi corazón, demostrándome el dolor que yo misma busqué con las acciones que hice, y es que, aunque en ninguna circunstancia pensé llegar a vivir esto, si ignoré las señales que los demás trataron de mostrarme. 

    En estos días Airi se ha venido del trabajo directamente a la casa para hacerme compañía, cancelando cualquier actividad externa que no me incluyera, ya que según ella yo no debía permanecer sola, aun así creo que más que eso, ella desconfía de mi fuerza, y eso aunque me insulta un poco, no me atrevo a negar. 

    Ella había sido la única que había estado a mi alrededor, ya que su novio no se aparecía mientras yo estuviera fuera de mi cuarto, y Liam desde el mismo día no había vuelto a verme, quizás porque entendió mi punto o porque se molestó conmigo, y sea cual sea, es lo mejor. 

    La culpa por la conversación que tuvimos de apoco empezaba a absorberme, pero sinceramente podía soportarla por el bien de él, mi conciencia no podía acarrear más peso del que ya tenía, e involucrarse negativamente con aquel chico sería demasiado para mí. 

    Mi rutina había cambiado drásticamente sin precaución, reemplazando los viajes a la tierra con largas horas durmiendo tratando de reparar mi corazón, y el cuidado de mi protegido con mi propia protección, ya que tratar de avanzar en esta situación era todo un reto. 

    Lo único que hacía al despertar era comer, ver televisión para distraerme, y volver a mi cama para recomponerme, como si así estuviera arreglando lo que estropee en mi misma, no sé si suena exagerado o demasiado triste, pero aunque desee odiar mi deplorable estado, mi subconsciente me insiste en que estoy recibiendo lo merecido. 

    Sin embargo no todo era completamente malo, ya que en este último tiempo ya habían acabado las lágrimas y mi ánimo estaba escasamente mejor, lo cual aunque no fuera mucho, era para mí un triunfo a largo plazo. 

    En estos momentos me encontraba sentada en el sofá, viendo una película sola, ya que Airi aún estaba trabajando, aunque según la hora, le quedaba poco para salir y venir a nuestro hogar. 

    Sin embargo cuando escuché que golpeaban la puerta, de inmediato supe que ella había salido más temprano que en otras ocasiones, y me alegré por estar acompañada nuevamente. El depto. se sentía muy grande al estar sola y mis miedos afloraban, por eso agradecí que ella ya hubiera llegado. 

    Me levanté con lentitud por mi pereza y caminé hacia la puerta, pensando en regañar a aquella chica por no llevar sus llaves y hacerme levantarme, pero creo que con lo que ha hecho por mí es lo menos que puedo hacer. Me he vuelto más pesada y molesta, lo he notado, pero trato de no dejar que se vuelva parte de mí, aun así en esta oportunidad fingiré estar enojada con ella, para molestar. 

    Abrí la puerta mientras fingía un rostro indiferente y fastidiado a la vez, para hacer mejor mi actuación, y sin siquiera mirar al frente pronuncié lo que planeaba en mi mente. 

    —Veo que olvidaste tus llaves, ahora me hiciste levantarme y…— Pero callé al ver que no tenía a mi compañera al frente. 

    —Hola Ali— Dijo Liam con nervios ante mi expresión, el cual cambió a uno sorprendido. 

    — ¿Qué haces aquí?— Pregunté de inmediato, mientras me avergonzaba por mi apariencia, ya que estaba despeinada y con pijama-. 

    —Es que… venía llegando de mi trabajo y pensé en pasar a visitarte, para ver como estabas y tratar de subirte el ánimo— Respondió rápidamente. 

    Lo miré tratando de ocultar mi impresión, y coloqué en su reemplazo un rostro indiferente, debía ser fuerte para no decaer e ilusionarlo, ¿Por qué no desiste? 

    —Liam, yo…— Susurré. 

    —Traje pizza— Me interrumpió él bajando la mirada con pena y vergüenza, mientras sacaba de atrás de su espalda una caja. 

    Yo lo quedé observando con sorpresa sin poder evitarlo, él era tan dulce y persistente, que ya no sabía si estaba haciendo lo correcto al alejarlo de mí, pues a pesar de que tratara de poner distancia, él continuaba empeñándose en estar junto a mí. 

    Quisiera no admitirlo, pero su perseverancia me está haciendo dudar, y las paredes que interpuse entre nosotros ya no querían resistirse más. Talvez en esta ocasión podría cambiar de opinión y tratar de compartir mi vida, no quiero dañarlo, pero si él no tiene miedo a salir herido, entonces… ¿Por qué yo debería temer? 

    Decidí buscar su mirada y cuando él la subió hacia mí, nos quedamos admirando directamente a los ojos, cada uno buscando en el otro algo diferente, y lo único que pude encontrar fue cariño y ternura, acompañada de un poco de preocupación, pero más que nada, un honesto amor. 

    Solté un suspiro bajando la mirada y sonriendo inconscientemente, creo que debo darme una oportunidad para salir adelante con ayuda de alguien más, sé que no será fácil, pero con apoyo no solo yo llevaré la carga, además el desea estar a mi lado, y yo soy afortunada por ello. 

    —Está bien, pasa— Concluí, haciéndome a un lado, para permitirle el paso. 

    Él me sonrió de vuelta con mucha felicidad y no tardó en pasar y entrar a la casa, como si temiera que yo cambiara de opinión, realmente era un chico dulce y adorable, demasiado bueno para mí, pero a pesar de ello si él me quiere, entonces no lo desaprovecharé. 

    Levanté la vista hacia el cielo mirando el atardecer, que me anunciaba el final del día, y este me trajo muchos hermosos recuerdos, que jamás se irán, y una sensación de tristeza en mi corazón. Pero en esta ocasión, también sentí alegría y satisfacción al recordar aquello, como si el primer paso estuviera dado, y ahora solo debía continuar. 

    Nunca dejaré de sentir cariño por el muchacho que por un tiempo fue mi protegido, y presiento que tampoco él me olvidará, pero debemos dejarnos ir.  

    Esto jamás debió ocurrir, pero agradezco que pasara, porque me dio una pequeña historia que puedo llamar mía, única y maravillosamente mía. 

    “Un amor que fue incorrecto, pero que no nos impidió ser felices, el tiempo que duró.” 

    Con estas palabras en mi mente decidí dejar ir el pasado, y liberar el recuerdo de mi protegido para dejarle vivir su vida sin mí, deseando con todas mis fuerzas que cumpliera sus sueños, acompañado de alguien más, que sea quien sea, lo hiciera feliz, que era lo importante. 

    Después de eso respiré más aliviada y entré al depto., pensando en que ahora haría solo lo correcto, sin riesgos ni beneficios propios, solo seguir las reglas y escuchar a los demás, sobre todo al ángel que ahora estaba junto a mí, ya que él a pesar de las circunstancias, siguió a mi lado y jamás me abandonó, aun cuando yo se lo pedí. 

    En estos momentos puedo decir que es un nuevo comienzo, o eso creo. 

      

    “Si tan solo… las consecuencias estuvieran saldadas y el equilibrio recuperado…” 
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